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El siguiente material, es una traducción realizada por fans y para fans. Beautiful Coincidence no recibe compensación económica alguna por este contenido, nuestra única gratificación es el dar a conocer el libro, a la autora, y que cada vez más personas puedan perderse en este maravilloso mundo de la lectura. Si el material que difundimos sin costo alguno, está disponible a tu alcance en alguna librería, te
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invitamos a adquirirlo.



Agradecimientos Moderación: Meli Eli y Scherezade



Traducción: Fallon Aris Markov, Femme Fatale, Jess, July Styles Tate, Leon, Liseth Johanna, Magenta, Nina, Nora Greene y Scherezade



Corrección y Lectura Final: Scherezade



Diseño:
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Capítulo 15



Aya Fukunishi



ya Fukunishi es una autora británica-japonesa de historias cortas eróticas. Ella vive en el corazón del chisporroteante Bangkok, Tailandia, con su pareja y pasa sus tardes con las chicas de los bares y los transexuales de esta obscena ciudad clasificada como XXX.



A
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Aya saltó a la fama con el lanzamiento de las series mejor vendidas internacionalmente Dominated by the Billionaire. Ella es también mejor conocida por subirse al largo metro de Bangkok mientras está sentada en un vibrador (aunque vamos a mantener eso entre nosotros).



Sinopsis odo va muy bien para Madison Moriarty. Tiene buenos padres, buenos amigos, y se irá a UCLA al final del verano, el primer paso en un emocionante viaje para convertirse en un famosa autora al igual que su difunto padre.



T



De acuerdo, puede vestirse como si hubiera sobrevivido a una explosión en un estirado y muy abotonado atuendo Martha Vineyard de la línea Tommy Hilfinger, pero es una buena chica, maldita sea, de sus aburridas camisetas sin mangas a sus suéteres de muy buen gusto y hasta sus estúpidas bragas de Mi pequeño Pony que lava todos los días. Rafe Stone... bueno, Rafe Stone es un idiota, e irá a la jodida cárcel. Eso es lo que pasa cuando robas el Camry de tus padres adoptivos y conduces la mitad del camino hasta Colorado, con el asiento del pasajero lleno de latas vacías de cerveza y una pipa casera. Hasta ahora ha tenido suerte, pero en esta ocasión el juez no estará satisfecho con un tirón de orejas... a menos que el padrastro de Maddy lo saque de ahí. Esto es lo que sucede cuando dos mundos chocan. Esto es lo que sucede cuando a una bonita y amable pequeña princesa, le es presentada el hermanastro que nunca supo que tenía, un matón tatuado con una apretada camiseta, jeans rasgados, un paquete de cigarrillos y una mala actitud. Esta es una historia de amor, odio y oh si… SEXO.
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Vas a amarla.



Capítulo 1



U



h, oh. Agáchate y esquiva. Mamá está enloqueciendo de nuevo.



—Karl, ¿qué te dije sobre dejar tu billetera justo aquí en la mesa? —No hay error en el tono de su voz. Mamá está de un humor belicoso—. ¡Tienes que dejar ese hábito! ¡Estoy cansada y harta de advertírtelo cada maldita vez!
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Traducir ese suspiro en particular por parte de mi padre es bastante simple. Es uno de sus favoritos: es un triste gruñido abatido e interminable que dice “realmente quiero seguir viendo el golf en paz, pero me rendiré por el bien de una vida fácil”. Probablemente lo escucho cinco veces en el día, y diez los domingos, pero los últimos días ha sido posiblemente el único sonido que ha hecho.
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Papá aparta sus ojos del televisor y mira a mi mamá, que está golpeteando con el pie y señalando el aparador como una versión caricaturesca de una irritante ama de casa de los años cincuenta, luego suspira y lentamente se levanta de su silla. Podría reconocer el tono de ese suspiro en una maldita rueda de identificación. Lo he escuchado muy frecuentemente este último mes. Durante los ocho años de su matrimonio, he estudiado el complejo lenguaje, las raras costumbres y los bizarros y tenebrosos rituales maritales de mis padres y, ahora, soy la Dian Fossey1 de Karl y Aubrey Moriarty. Padres en la niebla2.



Dian Fossey: Fue una zoóloga estadounidense reconocida por su labor científica y conservacionista con los gorilas de las montañas Virunga (en Ruanda y la República Democrática del Congo). 1



Padres en la Niebla: Hace referencia a la película sobre la vida de Dian Fossey titulada “Gorilas en la niebla”. 2



Pongo los ojos en blanco por el paranoico despliegue de mi mamá y observo desde la seguridad del sofá mientras Karl camina fatigosamente hacia el aparador para hacer un gran espectáculo de deslizar su billetera en su bolsillo. Él luce como si estuviera a punto de decir algo, pero por milésima vez en el último mes, se las arregla para contar hasta diez, se muerde la lengua y permanece en silencio. Bien hecho, papá. Cualquier sonido que haga ahora que no suene como alguna forma de “lo siento, no lo haré de nuevo” tendría el mismo efecto que golpear a un gorila en las pelotas con un palo afilado. Mamá ha estado sufriendo ataques de nervios desde hace un mes. Fue algo divertido cuando empezó, pero ahora su constante inquietud está comenzando a desgastarlo. Desde que supo que tendría que compartir su hogar con el hijo perdido de Karl, su locura se ha salido de las muescas, desde los usuales “temores de mamá” (la condición que induce a un padre a creer que un plato podría explotar como una mortal metralla si no se lava en más de una hora) hasta el punto máximo, la locura total, donde se levanta a la mitad de la noche para cambiar el pañal del gato y cantarle una canción de cuna. Mamá realmente no tomó bien la noticia. Siempre ha llevado los pantalones en el matrimonio. Papá es el jefe en el trabajo, pero la casa incuestionablemente es territorio de mamá, así que cuando papá tomó la decisión unilateral de que su hijo se quedara aquí, mamá lo tomó muy mal. La sorpresa inicial y las amargas discusiones gradualmente se convirtieron en una aceptación reticente, pero las preocupaciones de mamá por la nueva persona que llega, han vuelto la atmósfera malditamente tensa, y si algo, solo ha empeorado por estos últimos días mientras el reloj lleva la cuenta regresiva. Ha sido… Bueno, ha sido un mes muy desastroso. Me congelo mientras los errantes ojos de mi mamá aterrizan sobre mí y me abrazo a mí misma mientras ella lanza otro dardo de neurosis concentrada. —Maddy, guarda tu iPad. No lo dejes simplemente por ahí.
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—No es una iPad, mamá. Es un Kindle. —Inclino mi cabeza desde el brazo del sofá para mirar a mamá, de arriba a abajo, todavía impacientándose junto al aparador—. No me dejaste tener una iPad,
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Sostengo la tableta para que mamá la vea.



¿recuerdas? Dijiste que gastaría mi tiendo jugando Candy Crush, reprobaría en la escuela y terminaría sirviendo hamburguesas en McDonalds. —Mamá tiene una vívida imaginación, especialmente cuando se trata de imaginar los peores escenarios posibles—. Además, lo estoy usando justo ahora. ¿Por qué lo guardaría? Impaciente, descarta la corrección. —Bueno, lo que sea, asegúrate de no dejarlo por ahí en la casa. Lo dejaste en la mesa del café anoche y no quiero verlo ahí de nuevo. Rafe estará aquí pronto y necesito que la casa esté agradable y ordenada cuando llegue. Dejo mi silencio colgar en el aire. Sé exactamente por qué mamá quiere que la casa esté ordenada, y no tiene nada que ver con ser una buena anfitriona. Solo significa que no habrá muchas cosas caras por ahí para que el criminal holgazán se guarde en el bolsillo y empeñe por drogas, armas y prostitutas. Es por la misma razón que ella ha hecho que pongan seguros en todas las puertas de las habitaciones y ha escondido la vajilla buena en el ático. Señora loca. También conozco la razón para toda esta tensión: Rafe jodido Stone, un nombre que ninguno de nosotros había escuchado nunca hasta hace un mes, y un nombre que cuelga sobre la familia como una nube de tormenta enojada y herida. Cuando mamá dice que “Rafe vendrá”, usa el mismo tonto que podrías escuchar de Ned Stark3 cuando advierte sobre el inminente invierno. El solo sonido de su nombre es suficiente para llevarla al límite de un ataque de pánico.



Ned Stark: Es un personaje ficticio de la saga Canción de hielo y fuego del escritor estadounidense George R.R. 3
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Supongo que debería darles un pequeño historial. Aquí va…
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De acuerdo, déjenme retroceder un poco. Puede que piensen que estoy siendo dura con respecto a mamá, y odio que piensen que soy una perra (realmente no lo soy, lo prometo), así que les diré todo sobre el aterrador espectro que es Rafe Stone, y pueden decidirlo por sí mismos.



Soy Madison Moriarty, y vivo en un sofisticado suburbio de San Francisco con mi mamá, Aubrey, y mi padrastro, Karl. Cumplí dieciocho hace un par de meses y hace dos semanas me gradué de la Preparatoria Harvey Milk aquí en SF. Después del verano, me mudaré a UCLA4, donde estudiaré Literatura Inglesa antes de convertirme en la autora más famosa del mundo o la mejor maldita mesera de este lado de las Montañas Rocosas, pero por ahora me ajusto más que todo a quedarme por aquí, disfrutando el verano. ¿Qué más? Mierda, no sé. ¿Qué más quieren saber sobre mí? Odio describirme. Siempre siento como que con lo que sea que diga estoy alardeando o desestimándome. Debería ser mejor en esta mierda. Dios sabe que todos a mi edad tienen suficiente práctica en la auto-promoción con actualizaciones de estado en Facebook. Supongo que soy una chica regular, lo siento, una brillante mujer joven. Una estudiante sobresaliente, con un historial criminal limpio, cabello rubio y una bonita piel de alabastro que espero conservar por siempre. Quizá tengo unos cuantos kilos de gordura infantil que me gustaría perder, si tan solo alguien inventara una Big Mac libre de grasa. No quiero sonar aburrida ni nada. No soy una debilucha, pero solo soy normal.
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Mamá es muy como yo, dejando de lado la locura que florece tan frecuentemente, pero supongo que tiene una excusa para eso, considerando lo que ha tenido que pasar.
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Lo único que deberían saber realmente sobre mí, es que he querido ser escritora desde que puedo recordar. Mi papá fue un escritor muy exitoso, y aunque murió antes de que yo fuera lo suficientemente mayor para leer alguno de sus libros, me heredó ese entusiasmo por las palabras antes de irse. Me encantaría seguir sus pasos y escribir historias sobre mis aventuras alrededor del mundo, pero necesito tener realmente esas aventuras primero. Ya saben, tener algunas experiencias bajo mi cinturón, como Ernest Hemingway, solo que no una gorda ebria. Justo ahora, simplemente no tengo historias para contar.
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UCLA: Universidad de California en Los Ángeles.



Cuando tenía como cinco años, mi papá, mi verdadero papá, quiero decir, murió en un accidente automovilístico. Nos estaba llevando a mamá y a mí desde el teatro, donde habíamos visto la Era del Hielo, cuando un conductor borracho se abrió paso hacia nosotros mientras esperábamos en un semáforo. No fue un choque espectacular ni nada. Solo estábamos ahí en la misma intersección que pasábamos todos los días en el camino a la escuela. Papá estaba esperando que la luz se pusiera verde, mi mamá estaba ajustando la radio y yo estaba sentada en el asiento trasero, jugando con un pequeño juguete blando del Manny el mamut. Unos cuantos segundos después, el auto estaba bocarriba y papá estaba muerto. Así que, sí, a mamá no le gustan los cambios. Le gusta la rutina. Le gusta que cada día sea justo como el anterior y, cuando las cosas se ponen un poco locas, ella se pone un poco loca. Mierda. Estoy siento muy dura con ella, ¿cierto? Lo siento, mamá. De cualquier forma, mamá y papá, me refiero a Karl ahora, no a mi verdadero papá, se conocieron cuando yo tenía como ocho años y se casaron cuando tenía diez. Karl tiene su propio sello discográfico que le genera mucho dinero, pero estos días está semi-retirado. Dice que la música es el juego de un hombre joven, y ahora pasa la mayor parte de su tiempo revisando sus inversiones y gritando frenéticas instrucciones a tipos vestidos con lycra en ESPN. Mamá está casi retirada también. Solía enseñar español en Harvey Milk, pero por estos días solo da tutorías privadas cuando se aburre. No es como si necesitara el dinero.
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Así que ahora probablemente entenderán por qué mamá tocó fondo el pasado mes. Estábamos sentados en la mesa del comedor cuando el teléfono sonó, y ahí fue cuando la locura comenzó. El tipo en el teléfono le
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Así que sí, esa es mi familia, supongo. No somos ricos de locura, pero tenemos una linda casa con cinco habitaciones, una piscina en la parte trasera y un par de autos en el garaje, así que mamá y papá están viviendo el sueño americano, ¿cierto? Es bastante tonto y no exactamente romántico, pero tienen suficientes ahorros como para no tener que preocuparse por el costo de mi matrícula universitaria, y pueden solo relajarse y disfrutar la vida. No es un escenario malo.



dijo a papá que era un defensor público que trabajaba en Colorado, y que puede que quisiera sentarse (eso nunca es una buena señal). Al principio, papá asumió que era alguna broma de los tipos de la oficina, ellos siempre están imaginando nuevas maneras de bromear con el jefe; pero mientras la llamada continuaba, se dio cuenta que solo podía ser verdad. El tipo al otro lado de la línea tenía demasiada información para que se tratara de una broma; demasiados detalles del pasado de Karl que solo mi mamá y yo sabíamos. Karl tiene un hijo. Salido de la nada, un chico ha sido lanzando en medio de su vida como una granada. Ni siquiera es un chico. Es un imbécil. La historia es bastante complicada, así que lidien conmigo. En los ocho años desde que Karl se casó con mamá, solo me han dado la versión apta para mayores de trece años sobre su pasado, pero con los años, gracias a Google, y el hecho de que él no sabe realmente suficiente sobre la internet para cubrir sus rastros, me he hecho una imagen bastante clara de la vida que papá llevaba antes de ser el hombre de cuarenta y tantos que conozco y amo; antes de volverse un tipo que pasa tanto tiempo viendo ESPN que podrías hacer una réplica en 3D de él usando tan solo la impresión de su trasero en su sillón favorito.



Página



Aparentemente, Karl tenía algo así como una rivalidad unilateral con Kurt Cobain, quien él creía que le había robado el estrellado que debería haber alcanzado su propia banda, y ver a Nirvana bajar de la cima de la lista billboard a Michael Jackson mientras su propia banda todavía le tocaba a una docena de borrachos por dinero para cerveza, era simplemente demasiado con lo que lidiar. Papá aceptó la derrota, renunció a su guitarra, compró un traje y, como muchos músicos frustrados antes de
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Karl Moriarty era, hace un tiempo…. Bueno, como genial. Pasó la mayor parte de sus veinte como el vocalista principal de una banda de grunge de Seattle llamada The Nut Monkeys, a menudo tocando en los mismos lugares que Nirvana y Soundgarden. Para cuando Nirvana fue lanzada al estrellato con Nevermind, Karl compartía un apartamento con Dave Grohl, y aunque Grohl intentó arrastrar a Karl al camino, The Nut Monkeys nunca se las arreglaron realmente para llegar a la fama (encontré una de sus grabaciones en vivo y puedo entender por qué. Eran simplemente horribles).



él, consiguió un trabajo como un A&R5 para Geffen Records, viajando por el país para buscar el talento. Así fue como conoció a Mia. Mia Stone era la vocalista principal de una banda punk de Nueva York llamada The Fucking Loud Noises. Por las fotos que encontré en línea, era obvio que ella había sido condenadamente hermosa, o lo habría sido, si se hubiera quitado el enorme aro de la nariz, se hubiera dejado crecer el mohawk rosa y hubiera dejado de mostrarle el dedo a cualquier cámara que apuntara a su dirección. Karl y Mia se enamoraron y se casaron rápidamente. Mamá nunca explicó lo que realmente pasó después e internet no había sido de mucha ayuda. The Fucking Loud Noises nunca fue más allá de pequeños shows en lugares con pisos pegajosos de limpiar cerveza y sin salidas de emergencia, lo que significaba que Mia apenas existía de acuerdo con la internet de los años 1990. Todo lo que yo sé con seguridad es que el matrimonio se vino abajo tan pronto como empezó, y Mia pidió el divorcio y se fue tan pronto como los papeles fueron firmados. Papá lo describió una vez como un error hermoso y maravilloso, y me aseguró que no se arrepentía de nada, pero yo siempre sospeché que esa es la clase de basura florida que los padres solo dicen después de que han tenido un par de décadas para recuperarse del dolor punzante del amor juvenil y la pérdida. Es una línea sacada del Gran Libro de Basura para Niños, básicamente.



A&R: Empleados de una casa discográfica encargados de la publicidad y los nuevos talentos. 5
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Papá siguió adelante para formar su propio sello discográfico, dejó de salir con mujeres dedicadas a la música, locas y arruinadas y se enamoró de mamá, una mujer con sensibilidades y que siempre pagaba las facturas a tiempo. En los años desde que cualquier rastro de su pasado rocanrolero



13



Ahí fue donde la historia terminó para Mia. Desapareció de la faz de la tierra, algo que probablemente era muy fácil antes de Facebook, y hasta que el teléfono sonó, parecía como si ella se hubiera desvanecido en el humo en un frío día de otoño en 1996.



había sido borrado, el enojado joven que blandía su guitarra se convirtió en un respetable ejecutivo, su escenario reemplazado con una oficina, su micrófono con una laptop y las líneas de sospechoso polvo blanco con adicción a canales de televisión por cable y sillas agradables y cómodas. Y luego el teléfono sonó, y todo cambió en un instante. Cuando Mia Stone dejó a papá, había estado cargando más que una pila de grabaciones y rencor. Él no tenía idea de que ella estaba embarazada, por supuesto, y lo que fuera que había causado que ella lo dejara, la había enojado lo suficiente para no decirle siquiera que había dado a luz a su hijo. Por lo que el defensor público había podido descifrar, parecía que Mia se había juntado con otro tipo después de que su hijo, Rafe, naciera. Ella había vivido con Rafe y este tipo por muchos años en alguna parte de Nueva York antes de mudarse a Colorado, donde, hace tres años, Mia se había quitado la vida. El defensor fue un poco difuso con los detalles desde ahí, pero parecería que el compañero de Mia no había estado con ellos desde Nueva York, y después de la muerte de Mia, Rafe se negaba siquiera a dar el nombre del hombre que lo había criado. Sin ningún historial público, el certificado de nacimiento de Rafe no había sido encontrado, y el chico no decía nada, y sin ninguna familia encontrada, Rafe había sido enviado de casas de acogida a casas de acogida por todo el estado.
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Hace seis semanas, un mes antes del cumpleaños número dieciocho de Rafe, lo habían atrapado conduciendo un auto que pertenecía a sus actuales padres de acogida. El auto había sido reportado como robado hacía unas horas, y para cuando Rafe fue encontrado tras el volante, estaba a mitad de camino a través del estado, el asiento delantero del pasajero lleno de latas de cerveza vacías. Él le había dicho a la policía que había estado intentando conducir hacia una tocada en Denver.
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Aparentemente, el pasatiempo de Rafe era coleccionar condenas en su historial juvenil, más que todo cosas pequeñas que le merecerían un golpe en la muñeca: violación de propiedad, vandalismo, hurto y semejantes. Un par de veces lo habían expulsado de casas de acogida después de meterse en peleas con otros chicos, pero no le habían sido impuestos cargos criminales.



Lo que sucedió después es donde se complicó, y donde papá fue arrastrado hacia el impío desastre. Los padres de acogida de Rafe se negaban a aceptarlo de vuelta y el jurado que atendió el caso decidió que, a pesar del hecho de que Rafe solo tenía diecisiete cuando cometió el crimen, debería ser juzgado como adulto. La serie de arrestos de Rafe por crímenes de hurto habían convencido al juez que este era un problema en escala, y sin un entorno familiar estable que lo ayudara a ponerse en línea, el juez imaginó que la sorpresa de estar en la cárcel podría finalmente asustarlo. Solo fue la amenaza de la verdadera cárcel lo que causó que Rafe finalmente pidiera ayuda. Después de tres años de silencio, finalmente sacó una harapienta y sobada copia de su certificado de nacimiento original, que listaba a Karl Moriarty como su padre biológico. Papá estaba pasmado por la noticia. Ciertamente él nunca había visto el certificado de nacimiento, mucho menos lo había firmado, pero tan pronto como el defensor público envió una copia de la foto policial de Rafe, supo que era verdad. Rafe era su hijo. He visto la foto también, y no hay forma de negarlo. He visto muchas fotos de papá cuando era joven, antes de que se cortara el largo cabello, se le pusiera gris y ganara centímetros alrededor de su cintura, y Rafe es como una copia al carbón del taciturno músico joven: alto y musculoso, con gruesas cejas arqueadas sobre un conjunto de penetrantes ojos azules y un enredado montón de cabello marrón que parece como si no hubiera sido peinado en una década.



Página



El defensor público le dijo a papá que el juez estaba dispuesto a retirar el cargo por robo de auto, un delito que pondría a Rafe en una prisión del estado por al menos un año y destruiría cualquier prospecto de una vida normal, y en su lugar le imputaría cargos de sustracción temporal y lo pondría en libertad condicional, pero solo si papá estaba dispuesto a tomarlo y darle alguna clase de vida familiar estable.
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De hecho, la única forma de decir que esta no era una foto de la versión joven de Karl, era por la incipiente barba de tres días, papá nunca se ha podido dejar crecer la barba, y una pequeña cicatriz con forma de lágrima bajo el ojo izquierdo de Rafe. Aparte de eso, el parecido es asombroso.



Por supuesto que mamá explotó de furia en el momento que papá propuso que Rafe viniera y viviera con nosotros. La idea de invitar a un conocido criminal a su hogar la aterraba, obviamente. Era claro por la forma en que ella asumió que Rafe le robaría el Jeep a la primera oportunidad que tuviera y, por días, se negó rotundamente a contemplar la propuesta. Eventualmente, sin embargo, fue vencida por la insistencia de papá de que se lo debe al chico, darle una oportunidad de luchar. Ella todavía no guarda como secreto el hecho de que piensa que es una terrible idea, pero se las ha arreglado para aceptar la pequeña posibilidad de que Rafe no sea el mal encarnado. Puede que no saque una lata de pintura en spray y pinte la puerta principal en el momento que llegue. Puede que solo sea un chico confundido que ha pasado por mucho para alguien de su edad. Así que mamá ha pasado el último mes tratando y fallando en esconder su preocupación de nosotros, poniéndose más errática y temerosa cada día. Ahora, solo a un par de horas antes de que Rafe llegue, finalmente ha alcanzado el punto de ebullición. Está despejando la casa de cualquier cosa valiosa que pudiera resultar como una tentación para un criminal de dedos ligeros.
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Fueron sus ojos los que lo hicieron. Desde el momento que vi la foto de Rafe, no he podido sacármelos de la mente. He intentado tanto como puedo, pero esos penetrantes ojos azules han sido grabados en mis retinas, como si hubiera estado viendo al sol por demasiado tiempo. Están grabados en mi memoria y, cada vez que cierro los ojos, puedo verlos mirándome… Mirando dentro de mí. Incluso en la pequeña pantalla del celular de papá, en una foto tomada con una cámara de mierda en la parte trasera de una estación de policía, aquellos ojos atraviesan las profundidades de mi alma. Me hacen derretirme… me hacen sentir como que hay una apretada y caliente bola de energía creciendo en mi estómago. Más preocupante que cualquier otra cosa, ellos… Mierda, se siente raro incluso pensar esto… me hacen mojar como la mierda.
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Yo, por otro lado… bueno, tengo algo totalmente diferente en mente. Algo que ha ocupado mis pensamientos cada momento desde que vi por primera vez la foto policial de Rafe en el celular de papá, y algo que, si soy honesta, me asusta como el demonio cada vez que lo pienso.



Y en dos horas él estará tocando a la puerta principal, y los veré en la vida real.
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Maldición, esto va a ser incómodo.



Capítulo 2



—A



sí que, ¿qué llevas puesto? —pregunta Penny, su voz metálica y hueca a través del altavoz del teléfono.



Juego con la franja de encaje de mi almohada mientras trato de pensar en una respuesta que no será capaz de ridiculizarme ante Penny, pero no consigo nada. —No sé, ¿de ropa? Un suéter de color rosa. ¿Qué importa? Penny resopla. —¡Oh, vamos, Maddy! No intentes decirme que no quieres verte lo mejor posible cuando te conozca. No nací ayer, ya sabes. He visto la forma que luces cuando hablas acerca de él. Estás caliente por Rafe. No lo niegues. —¡No estoy caliente por él, Pen! ¡Él es mi hermanastro! ¿Cómo puedes decir eso? ¡Es asqueroso! —Incluso mientras hablo, sé que estoy exagerando la sorprendente negación un poco demasiado. Ella me conoce demasiado bien como para caer en esa mierda. Penny se ríe. —Sí, lo sé, es enfermo. Y está mal. Es enfermo y está mal. Totalmente. —Hace una pausa por un momento—. Pero todavía quieres chupar su polla, ¿verdad?
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En el otro extremo de la línea de Penny se derrumba en un ataque de risa. Realmente deseo nunca haber mencionado lo de los ojos de Rafe. Debería haber sabido que Penny sacaría la mayor parte de ello. Ha sido mi mejor amiga desde el primer día de la escuela primaria, a pesar de que parece que no tenemos absolutamente nada en común, y una de las
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—¡Penny! Jesús, ¡estás en altavoz! Mi mamá pudo haber oído eso. Solo... solo tranquilízate, ¿DE ACUERDO?



innumerables formas en que difiere de mí está en su actitud hacia el sexo. La chica está obsesionada. Ella perdió su virginidad a los quince en cierta ducha italiana en las vacaciones, y desde entonces el sexo ha sido la única cosa en su mente. A menudo me pregunto incluso lo que sale de nuestra amistad, porque siempre la callaba cuando el tema se desviaba a charlar sobre penes. Penny rompe a cantar. —Madison y Rafe, sentados en un árbol, F.O… Casi se me cae el teléfono en mi prisa por colgar, luego, espero un par de golpes para lo que yo sé que viene. Penny es tan predecible que podía contar hacia atrás. Cinco… cuatro… tres… dos… El teléfono vibra. Un mensaje Viber. F. O. L. L. A. N. D. O ;) Suspiro y pongo el teléfono en la mesa de al lado. Mis mejillas están ardiendo, pero sé que Penny está en lo cierto. He estado preocupada acerca de qué ponerme. Ya me he cambiado cinco veces en la última hora, y aunque me había puesto mi más lindo suéter de color rosa, ahora estoy preocupada porque se ve un poco demasiado de muy buen gusto. Un poco demasiado conservador.
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Top Siders: Zapatos de Deportes similares a la marca Naútico.
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Me estudio a mí misma en el espejo de cuerpo entero, y no estoy nada contenta con lo que veo. Nunca he pensado en ello antes, demonios, la mayoría de mis amigos se visten como yo, pero ahora, mirándome de cerca, me estoy dando cuenta de lo ridícula que me veo. El cabello largo y rubio recto recogido en una sencilla cola de caballo. El suéter de color rosa extendido sobre una blusa blanca. Los pantalones canela no hacen
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Ese es el problema, ya ves. Mi armario se parece a las secuelas de una explosión de Martha Vineyard de la línea Tommy Hilfiger. Es el armario de una mujer que pertenece a la cubierta de una balandra, todos los pasteles y rayas, pantalones, suéteres remilgados y top siders6. No es sexy. Solo es agradable.



absolutamente nada en mostrar mi culo (y es un gran culo, maldita sea). No hay nada en mí que sea provocador, sexy o genial. Rafe, por otro lado, parece que acaba de caminar fuera del escenario. Claro, solo he visto una foto suya, pero parece que es el tipo de persona que se revuelca con groupies y destroza habitaciones de hotel. No es que su aspecto sucio, sin lavar sea mejor ni nada, pero él solo se ve... más crecido. Menos como un niño, supongo. Me veo como un maldito Barbie del Country Club, y lo que es peor, parece que todavía juego con las Barbies. Créanme, no hay mujer joven en el planeta que quiera lucir así. —Tranquilízate, Maddy —me regaño a mí misma en voz baja mientras tiro del suéter por encima de mi cabeza, seguido de la blusa—. No es más que un chico. Realmente no puedo entender por qué siquiera me importa lo que Rafe piense de mí. Claro, él es caliente, pero ¿qué importa eso? No es como que cualquier cosa podría suceder entre nosotros. Él es el hijo de mi padrastro. Bien podría ser un robot sin sexo por todo lo que importa. Pero aun así me estudio en el espejo y me pregunto qué puedo hacer en los próximos cinco minutos para hacerme ver caliente. Es solo algo de confianza en uno mismo, me digo a mí misma. No quiero que ningún chico piense que no soy una ñoña, aunque estemos un poco emparentados. Es cuando estoy resbalando mis pantalones por mis muslos que escucho a través de mi ventana, que la puerta delantera se abre. Me subo a la ventana, todavía tirando de mis pantalones, y miro hacia abajo para ver una figura con el cabello marón dorado sentado en los escalones, mirando a la calle, como si él no tuviera ningún interés en entrar a la casa. —Rafe, ¡es tan agradable conocerte por fin! —grita mamá con voz locamente alegre, de pie en la puerta, como si ella estuviera custodiándola.
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—Hijo —dice en voz baja, poniendo la mano en la rodilla de Rafe—. Siento mucho el no haber estado contigo. Si yo lo hubiera sabido... —Sacude la cabeza—. Bueno, solo deseo que las cosas hubieran sido de otra manera,
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Papá camina por las escaleras y se agacha en cuclillas al lado de Rafe. Parece que ha estado practicando esto todo el día.



¿sabes? Me alegro de que por fin tengamos la oportunidad de llegar a conocernos. Rafe se levanta de repente y se dirige a la puerta, alejando la mano de papá. —Sí, es como mi cumpleaños y Navidad, todo en uno. Estoy tan contento como una jodida colegiala. —Empuja pasando a papá y se dirige a la puerta—. Estaré en mi habitación. Oh oh. Eso no salió según lo planeado. Rafe empuja pasando a mamá y se desvanece en la casa. Mamá se ve sorprendida, pero papá simplemente niega con la cabeza. —Dale tiempo, se acostumbrará. Me deslizo de la ventana, quitándome los pantalones y corro hacia el clóset, buscando algo en las pilas de ropa amontonada, cualquier cosa, que se vea al menos algo provocador. También podría buscar una Big Mac en el menú de Burger King. Esto es un jodido desastre de colores pastel. Estoy buscando en el clóset del elenco de la tribu Brady. Jesús, ¿es esto un pañuelo? ¿Por qué? ¿Por qué alguien me permitiría comprar esto? ¿Por qué no hubo una intervención de pañuelo? —Oh, dulce. Mi habitación viene con una chica gratis.
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DE ACUERDO, así que probablemente no funciona con los humanos. Ahora me pregunto si lo deseo lo suficiente, ¿podría ser capaz de volver el tiempo atrás por unos diez segundos?, por lo que podría cerrar la maldita puerta antes de que me agachara y apuntara mi culo en el aire usando nada más que mi fea ropa interior del día de lavandería: un viejo sujetador con elástico muy desgastado en el tirante para el hombro derecho, y un par de estúpidas bragas rosas cubiertas de personajes de dibujos animados.
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Me congelo y aprieto mis ojos con fuerza. Es raro, pero lo primero que me viene a la cabeza es una línea de la primera película de Jurassic Park. ¿Recuerdas esa escena en la que Jeff Goldblum y Sam Neill están de pie al lado de su Land Cruiser y el T. Rex está buscándolos? “Mantente absolutamente inmóvil. Su visión se basa en el movimiento”. Tal vez si me quedo quieta, Rafe pierda la pista de mi culo.



Nop, eso no funcionó tampoco. Todavía estoy inclinada sobre mi pila de ropa, mi puerta está todavía abierta, y solo ahora me estoy acordando de que estas malditas bragas, son finas como la mierda. Si Rafe puede ver más allá de los caballos de la historieta puede ver totalmente mi coño a través de la tela. Yyyyy… Todavía estoy aquí en cuclillas, empujando mi culo hacia Rafe como si lo estuviera invitando para una sucia follada rápida. Mala primera impresión, Maddy. Cuando tu hermanastro ve tu coño antes de ver tu cara... bueno, eso no es lo ideal. Finalmente salgo de ahí y giro lentamente, agarro una camisa de la enorme pila de ropa y me voy, y la sostengo frente a mi pecho como una armadura. No más show para ti, amigo mío. En el momento en que lo veo mi aliento se queda atrapado en mi garganta. Tengo que verme como una idiota. Rafe se inclina casualmente contra el marco de la puerta, una bolsa de lona militar verde olivo colgada sobre un hombro. La correa de la cuerda cerniendo su apretada camiseta gris, torciendo el tejido de lado, por lo que se aferra a su cuerpo. Jesús, ¿esos son sus pectorales? Mis ojos se mueven por el cuerpo de Rafe a sus jeans rasgados. Les puedo decir de inmediato que estos no son el tipo de jeans ingeniosamente desgastados que venden por doscientos dólares en el centro comercial con una marca de lujo en el culo, sino solo unos regulares viejos y Levis que han sido desgarrados en pedazos durante años de desgaste.
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Rafe lleva una sonrisa divertida, y encuentra mi mirada sin una pizca de vergüenza en mi desnudez. Una ceja se arquea un poco más alto que la otra, y mientras lo observo pasa sus dedos a través de su despeinada mata de cabello. Puedo sentir los vellos de mi nuca erizándose, y la habitación se siente de repente unos diez grados más caliente.
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Trazo los contornos de su cuerpo, yendo más allá de las rodillas rotas, revoloteando rápidamente sobre el bulto de la entrepierna, a través de la tela retorcida y arrugada que se aferra a un estómago de lavadero perfectamente formado y pectorales abultados, hasta su rostro.



Oh, Dios, no puedo contenerme de pensar en todo tipo de imágenes de cosas malas. Todas estas imágenes solo parpadean a través de mi mente, como Rafe se desabrocharía la bragueta y sacaría su gruesa polla mientras caigo de nuevo en mi montón de ropa y extiendo mí… ¡Jesús, basta! »Así que... ¿hablas o eres como uno de esos mimos franceses? ¿Estás atrapada en una caja invisible? ¿Debo ayudar? Mierda. No me di cuenta que lo había estado mirando. —¡Hula! Quiero decir hola. Hola. Joder. Soy Madison. —Tranquila, Maddy, verdadera y jodidamente tranquila. Rafe mira mi puerta y golpea la placa atornillada allí. Dice “Princesa Maddy”, y es de color rosa y cubierta de purpurina. —Sí, como que me lo imaginé por mí mismo. —Rafe sonríe. —¡Ese fue un regalo! —escupo a la defensiva—. Quiero decir, mi mamá la puso cuando era una niña. He tenido la intención de quitarla. —Maldición. ¿Podría posiblemente parecer más como una pequeña estúpida fan de Disney que una chica? Esta abso-jodida-mente no es la primera impresión que estaba esperando. Rafe balancea la maleta en su hombro y la deja caer a sus pies. —Sí, eso es dulce —dice, ahogando un bostezo—. ¿Ella también te regaló esas calientes pequeñas bragas de Mi pequeño Pony?
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—¡Jesús! —grito, envolviendo mi brazo protectoramente sobre mí—. ¡Fuera! ¡Lárgate! —Trágame tierra.
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Sin pensar tiro la camiseta hacia abajo para cubrir mi vergonzosa ropa interior, y el mundo va de repente en horrible cámara lenta cuando me doy cuenta de lo que está sucediendo. El botón del cuello de la camiseta de alguna manera se atoró en el tirante de mi sujetador, y cuando tiré hacia abajo el tirante deslizando el encaje. Lo primero que siento es la dolorosa picadura del elástico contra mi vientre, y miro hacia abajo con el horror de ver que la copa de mi sujetador ha caído. Mi teta derecha está completamente fuera.



Rafe simplemente sonríe mientras levanta lentamente la maleta del suelo, como si mis tetas fueran el quinto par que ha visto desde el desayuno, no es gran cosa. Siete de Diez, puntos de bonificación por desenvoltura. Sigue sonriendo mientras se desvanece detrás del marco de la puerta. Camino a través de la habitación, cierro la puerta de golpe y doy vuelta a la cerradura, por si acaso regresa por otro vistazo. Oh Dios, oh Dios, oh Dios, ¡mi jodido Dios! Siento como el rubor comienza a correr hacia mi cara, y ya puedo decir que va a ser grave. Es el tipo de rubor que se inicia en mis dedos de los pies y se extiende para cubrir cada centímetro de piel, y volverá cada vez que me acuerde de ese momento, siempre y cuando mi corazón siga latiendo. Avergonzada, rápidamente tiro de una vieja camiseta y pantalones cortos antes de apresurarme hacia la cama y buceo por debajo de la seguridad de las sábanas, entonces agarro mi teléfono y le llamo a Penny. Unos segundos terribles pasan mientras escucho el tono de llamada, y casi lloro de alivio cuando Penny finalmente contesta. Tengo que decirle a alguien sobre esto o voy a explotar. —¿Por lo tanto, está aquí? —pregunta de inmediato Penny, hambrienta de chismes. —¡Jesús! Pen, no vas a creer lo que acaba de suceder. Oh, esto es malo. Esto es taaaan malo. ¡Rafe vio mis tetas! Penny cacarea. —Así se hace, Maddy! Puedo ver que te he enseñado bien, hija mía. —¡Pen, estoy hablando en serio! Él solo entró en mi habitación ¡y mi viejo sujetador de mierda se rompió mientras estábamos hablando! Joder, eso fue vergonzoso. ¿Cómo voy a verlo de nuevo a la cara? ¡Joder!
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—DE ACUERDO, siéntate, chica loca. Mira, son solo tetas. Todas las tenemos. La mitad de las chicas que conozco las han mostrado accidentalmente a sus hermanos. Diablos, Brad siempre está caminando sobre mí cuando estoy desnuda. Él debe haber visto mis tetas mil veces. Mi
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Penny deja de reír el tiempo suficiente para hacer un intento de tranquilizarme.



coño, también. Confía en mí, no es una gran cosa. Hermanos y están acostumbrados a ello. Estás, como, por delante de la curva. ¡Felicidades! Increíblemente, las palabras de Penny de hecho sí ayudan un poco. Lo que está diciendo no tiene ningún sentido en absoluto, por supuesto, ella ha conocido a su hermana toda su vida, y no hay forma de que Brad pudiera mirar a Penny de ninguna manera que se le acerque a la lujuria. Yo he conocido a Rafe por un gran total de treinta segundos, y he estado medio desnuda todos los treinta. No es lo mismo en absoluto, pero el hecho de que Penny parezca tan relajada al respecto me tranquiliza un poco. —Entonces, ¿realmente no crees que debería estar preocupada? —Bueno —responde Penny—, si quieres apresurar este asunto de hermano y hermana, tienes que ver su polla para equilibrar las cosas. Ya sabes ojo por… ojo. —¡Penny! —Juro que la mitad de mis conversaciones con mi mejor amiga consisten en mí, tratando de detener la mierda retorcida que sale de su boca. —Sí, le das una larga y agradable mirada a ese ojo, Maddy —deja salir sugestivamente—. Incluso mejor si está bien duro en el momento. Quizá podrías agacharte y darle un pequeño beso. Tal vez abrir la boca y… —De acuerdo, ¡colgaré ahora! —la corto y cuelgo la llamada. Está bien, ella está acostumbrada a ello. La mayoría de mis llamadas con Penny terminan de la misma manera. Por los próximos diez minutos, me quedo seguramente escondida bajo las sábanas, deseando simplemente tener la casa para mí misma de nuevo; deseando que no tuviera que preocuparme por el chico en la habitación contigua. Eventualmente, sin embargo, me figuro que bien podría sacar la curita rápidamente. Rafe no irá a ninguna parte, y sé que tendré que enfrentar mi vergüenza tarde o temprano.



Página



Una vez más, me cambio, asegurándome condenadamente bien de que la puerta esté con seguro está vez, de vuelta en mis pantalones de algodón y blusa blanca. No me importa cuán bien me vea ahora, siempre que esté cubierta. Ahora que las bragas de Mi Pequeño Pony han hecho
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Las segundas impresiones son algo serio, ¿cierto?



una aparición, la idea de que Rafe pudiera alguna vez pensar que soy genial, provocadora y sexy está muy fuera de rango. De ahora en adelante, siempre será la niña con bragas de caricaturas. Cuando estoy completamente segura que no me he saltado un botón o hecho un hoyo en mis pantalones, abro la puerta de mi habitación y me deslizo al pasillo, luego me quedo de pie silenciosamente por un minuto para mentalizarme antes de tocar la puerta de la habitación de Rafe. ¡Tranquilízate, chica! ¡Esta es tu casa! Joder, ¿por qué me hace sentir como que necesito pedir permiso para hablar? Con un respiro lento y profundo al final, toco la puerta. —¿Sí? —llama la voz de Rafe. —Uhm, soy Madison. ¿Puedo pasar? —Lo que sea. Abro la puerta y de inmediato, me encuentro con el olor de humo al otro lado. Rafe está sentado en el alféizar, una pierna colgando de la ventana, con un cigarrillo colgando de sus labios mientras perezosamente pasa las páginas de un libro viejo. »¿Qué? —demanda, el cigarrillo moviéndose arriba y abajo mientras habla. Estoy malditamente enojada, mi vergüenza olvidada. —¿Qué demonios crees que estás haciendo? ¡No puedes fumar aquí! —Simplemente no puedo creer que esté fumando en mi casa, como si eso fuera una cosa completamente normal. Rafe resopla.



—Mira, esta es mi casa, y no se fuma en mi casa.
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Toso. El humo no me molesta realmente, pero quiero hacer un punto.
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—Seguro que puedo. Es mi habitación, ¿no? ¿O necesito poner un aviso brillante que diga “Príncipe Rafe” en la puerta antes de poder hacer lo que quiera aquí adentro?



Rafe sacude la cabeza con burla, sopla una ola de humo a través de los labios entrecerrados y acomoda su trasero en la ventana, hacia el camino de entrada. —Lo que digas, su majestad. ¿Hay otras reglas que quisieras darme? ¿Nada de chicas? ¿Ningún ruido después de las diez de la noche? ¿Tengo que traer mi propio par de bragas de Mi Pequeño Pony, o me serán entregadas con mis pijamas de prisionero? Me pongo roja de rabia y vergüenza. —¡Deja mis jodidas bragas fuera de esto! Rafe se ríe mientras rueda su encendedor Zippo a lo largo de sus pantalones, formando una flama. —Vaya, ¿tienes un par especial de jodidas bragas? Quizá no eres tan remilgada como te ves. —¿Qué? —Me toma un segundo entender lo que quiso decir—. Oh, jódete, Rafe. —Seguro. Solo quítate tus lindas jodidas bragas e iré por mis bóxers. —Mete la mano en el bolsillo, saca un paquete arrugado de Marlboros y saca otro—. Nah, solo estoy bromeando. —Se baja la pretina de sus jeans para mostrarme una extensión de su muslo desnudo, musculoso y bronceado—. Me gusta ir sin ropa interior. ¿Fumas? Lo miro fijamente y hablo con lentitud, enfatizando cada palabra. —Yo. No. Fumo. —Estoy molesta como el infierno, pero en alguna parte de mi mente, no puedo evitar imaginar su polla simplemente colgando libre bajo aquellos jeans. Rafe sonríe mientras desliza el cigarrillo entre sus labios.
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Me quedo un momento en el umbral, mirando a Rafe como una manera de desafío para que encienda el cigarrillo. Él solo pasa las páginas de su libro calmadamente, abriendo y cerrando el encendedor, el Marlboro
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—Bien por ti, muñeca. Estas cosas te matan. —Asiente hacia la puerta mientras usa el encendedor de nuevo—. Ahora, si no te importa, me gustaría algo de privacidad. Realmente me está gustando mi libro. Tengo que ver qué pasa con esta oruga hambrienta, ¿sabes?



todavía colgando de sus labios. Eventualmente, me mira, como si hubiera olvidado que estaba ahí. »Puedes cerrar la puerta cuando salgas, dulces cachetes. Estoy demasiado molesta para hablar. Es todo lo que puedo hacer para salir de la habitación y cerrar la puerta de golpe sin que cada célula en mi cuerpo explote de rabia, y solo me enojo más cuando escucho la animada y burlona voz de Rafe al otro lado. »Eso es, buena chica. Me quedo silenciosamente en el pasillo por un minuto completo hasta que mi corazón deja de latir fuertemente, preguntándome mientras tanto si el mundo podría no ser un lugar mucho mejor si entrara de nuevo, caminara a zancadas hasta la ventana y empujara a ese idiota por ella. Simplemente no puedo creerlo. Ha estado en casa diez minutos y ya me ha molestado tanto que quiero gritar. Bueno, que se joda. Puede que tenga los ojos más hermosos que he visto, y tal vez sí me siento húmeda cuando si quiera pienso en él mirando en mi dirección, pero no es nada más que un dolor en mi trasero. Mamá tenía razón con respecto a él, y el día que se vaya, las dos daremos una maldita fiesta. Solo desearía que la parte estúpida y neandertal de mi cerebro se callara y escuchara. No puedo soportar a este imbécil, así que, ¿por qué es que esa pequeña mujer de la Era de Piedra que vive en mi cabeza quiere arrastrarme de vuelta a su caverna y follarme de tres formas hasta el fin? ¿Cómo puedo querer empujarlo por una ventana y rogarle que me arranque las bragas al mismo tiempo?
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Estúpido cerebro cachondo.



Capítulo 3 a risa estridente de Penny ahoga el sonido del estéreo por un momento, y unos cuantos bailarines miran alrededor para ver qué es lo que está sucediendo. Me sonrojo ante la atención, y me hundo más profundamente en el sofá.



L



—Cariño, en verdad no usas bragas de Mi Pequeño Pony, ¿cierto? Por favor dime que has superado esa parte. —Penny toma un sorbo de su cerveza, escurriendo una gota por su barbilla cuando deja salir una risita involuntaria. Le doy un puñetazo en el hombro. —¡Shhhhh! ¡No tan fuerte! Era el día de lavar mi ropa interior, ¿está bien? Son solo un par de bragas antiguas que he tenido durante años. No hagamos un caso federal por ello. Son solo bragas. Fin de la historia. Penny me da una mirada de soslayo y baja la voz: —Pero… bueno, no estás usándolas ahora, ¿no? —¡No! —Llego hasta mi cintura y saco un poco de tela de encaje rosa con mi pulgar—. Mira, bragas normales no raras. Jesús, no voy a venir a una fiesta en ropa interior de dibujos animados. ¿Y si conozco a un chico? Penny mira alrededor de la habitación a la docena de chicos bailando a nuestro alrededor.



—Ewww, eso es tan malditamente asqueroso, Pen. —Miro por la habitación con disgusto, intentando adivinar cuántos de los estudiantes de
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Me estremezco.
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—Cariño, la mitad de esos chicos te follarían si estás usando las bragas viejas y sin lavar de tu abuela. La otra mitad se pondrían tan excitados por una linda chica en bragas de dibujos animados que se correrían antes de siquiera haberte tocado.



primer año de universidad tienen un fetiche de colegiala—. Me estás haciendo perder mi erección femenina. Penny se ríe. —¿Qué puedo decirte, Mad? Los chicos estás todos jodidos de la cabeza, hasta el último de ellos. Aun así, son un montón de diversión una vez que examinas a los imbéciles y encuentras uno bueno. Le doy un codazo en las costillas y susurro: —Uh oh. Prepárate. Pesadilla a las tres en punto. Penny se ve confundida hasta que se da la vuelta y divisa a la chica acercándose al sofá. Manda Sloane, la anfitriona de la fiesta, nos tiene en su punto de mira, y parece que no hay escape. La amplia y ligeramente loca sonrisa en su rostro es explicada por la media vacía botella de tequila balanceándose libremente de su mano mientras teje su camino a través de la multitud. —¡Señoritas! —grita Manda, lo suficientemente fuerte para hacerse escuchar sobre la música—. ¿Qué están haciendo sentadas en el sofá como un par de abuelas?



—Sin descanso. ¡Beban! —ladra Manda, tendiendo el tequila con una mano y un plato de sal y limón con la otra.
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—Oh, solo estamos tomándonos un descanso de la pista de baile. No te preocupes por nosotras. —No puedo soportar a Manda, pero no hay que negar el hecho de que la chica da las mejores fiestas en la ciudad. Su papá es dueño de esta enorme casa de diez habitaciones, su trabajo lo lleva a Stuttgart dos veces al mes, y él está tan desesperado por asegurarse que su ex esposa sea miserable que ha aguantado todo para evitar que Manda se mude con su madre, incluyendo costos de limpieza que a menudo desembocaban en miles de dólares después de cada épico ataque de furia. Todos entre la edad de diecisiete y veinticinco años por diez kilómetros a la redonda saben de las legendarias fiestas de Manda, pero solo un uno por ciento de ellos llega a pasar por la puerta. Es una carrera muy reñida, pero se trata de aguantar la chirriante personalidad de Manda para entrar en ese uno por ciento.
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Sonrío educadamente.



Penny pone una convincente sonrisa falsa. —Oh, ya hemos tomado demasiado, Manda, pero gracias de todas maneras. —¡No! ¡Beban! Beban beban beban beban beban. —Ella da vueltas y se deja caer en el sofá entre las dos, forzándonos a saltar fuera del camino para evitar su culo acercándose rápidamente—. Mi fiesta, mis reglas. Atrapo la mirada de Penny, pasando un mensaje silencioso. Vamos a seguirle la corriente por un minuto. Sacudo un poco de sal en el dorso de mi mano, agarro una rebanada de limón y le paso el plato a Penny. Manda toma un trago directamente de la botella, traga y se estremece »Entooooonces, chicas, ¿Cuál es el chisme? Pónganmelo sobre la mesa, hermanas. Tomo la botella, lamo la sal y tomo un sorbo antes de morder el limón. Joder, ¡Odio el tequila! No puedo soportar esta mierda, pero vale la pena para evitar hablar. Penny se mete. —Sin chismes, Manda. Ha estado muy tranquilo últimamente. Manda casi salta en su asiento mientras se vuelve hacia mí. —¡Espera! ¿No escuché algo sobre un hermano holgazán? —Asiente hacia ella misma—. Sí, tu papá tiene un hijo del tipo criminal, ¿cierto? No sé cómo lo hace Manda. Solamente un par de personas saben sobre Rafe, pero de alguna manera las palabras han llegado a la reina del chisme de California.



Me rio.
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—¡Eso es, como, taaaan malditamente genial, Maddy! Siempre quise un hermano, pero luego, ya sabes, la vasectomía de papá, la aventura de mamá, el divorcio, bla, bla, bla. No estaba en las cartas, supongo. ¿Así que, cómo es? Escuché que mato a un tipo.
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—Uhmmmm, sip —admito—. Llegó esta tarde.



—¡¿Qué?! ¡No! No, nada de eso. Él solo… bueno, robó un auto. Bueno, no sé si lo robó, robó, pero lo tomó para pasear en él. Manda sacude la cabeza con asombro. —Eso es, como, taaaaan malote. ¿Es caliente? La pregunta me toma por sorpresa. —¿Qué? ¡No lo sé! ¡Quiero decir no! ¡No me importa! Manda se vuelve hacia Penny y destella una sonrisa malvada. —Lo sabía. Es caliente. A ella le gusta, ¿cierto? Ahora que la conversación se ha vuelto hacia burlarse de mí Penny quiere entrar en acción. —¡Eso es exactamente lo que dije! Ella estaba completamente con el asqueroso “es mi hermano”, pero te lo puedo decir. Se pone toda ojos saltones cuando habla sobre él. Juro que ha estado quemando agujeros a través de sus bragas desde que vio su fotografía por primera vez. Manda salta en su asiento otra vez, haciendo rebotar los cojines del sofá y derramando tequila en la alfombra. —¡Ooh! ¿Tienes una foto? ¡Dejameverla dejameverla! Suspiro. En realidad no hay elección. Manda puede ser peligrosamente inestable, y la cosa más mínima podría desencadenar un rencor que me empujaría hacia el noventa y nuevo por ciento que tienen sus rostros presionados contra la ventana de sus fiestas. Saco mi teléfono y me desplazo hasta llegar a la foto que copié del celular de Karl. —Aquí.



Frunzo el ceño y le disparo una mirada confundida a Penny. —Ummm, sí. ¿Por qué?
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—¿Este es tu hermano? ¿Este tipo? ¿Estás hablando en serio?
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Manda se queda mirando la fotografía por un momento, intentando enfocarse en la pantalla a través de ojos empañados y borrosos de tequila. Finalmente, se vuelve hacia mí con la boca abierta.



—Se llama Rafe, ¿cierto? ¿Dime que no me estoy volviendo loca? Estoy sorprendida. La red de chismes de Manda es buena, ¿pero cómo carajos consiguió su nombre? —Sí, Rafe. ¿Cómo diablos sabes eso? Manda se echa a reír. —Lo sé porque este maldito sexy está en mi estudio ahora mismo, rodeado por cada chica en el estado luchando por quien llega a follarlo. —¿Rafe está aquí? ¿Por qué? ¿Cómo? —Estoy segura que debe haber algún error. ¿Por qué Rafe se colaría en la fiesta de una extraña? —¿Por qué? —repite Manda—. No lo sé, pero probablemente es porque doy las fiestas más excepcionales. En cuanto a cómo, supongo que solo caminó por la puerta. Un chico que se ve así no necesitaría una invitación para subir a mi cama. Seguro como el infierno no necesita una para entrar a una fiesta. No puedo explicar porque, pero la idea de que Rafe hubiera venido a mi fiesta realmente me molesta. Con una actitud tan mala como la suya no merece divertirse. Debería estar en casa, sentado en su ventana fumando cigarros como un tonto. Desde luego, no debería estar en una fiesta, y especialmente no si está consiguiendo la atención de mis amigos. —Déjame adivinar —digo—. Él está de pie alrededor en una camiseta apretada con un cigarrillo, haciendo una imitación de mierda de James Dean para un grupo de chicas que caen por su acto de chico malo. Manda frunce el ceño. —Ummm, no, eso no suena como él para nada. Espera, déjame ver la foto otra vez. —Sostiene el teléfono firmemente con las dos manos y entrecierra los ojos—. No, definitivamente ese es él. Es taaaan jodidamente talentoso.
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Manda sonríe, extiende el brazo y toma mi mano, recogiendo la borrosa correcta en el segundo intento.
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—¿Talentoso? —pregunto, sorprendida—. ¿En qué?



—Vamos, te mostraré. Dios, tienes tanta suerte. Me giro hacia Penny cuando Manda me tira del sofá, haciendo señas a su lado. —Vamos, Pen. —Bajo la voz a un susurro—. No me dejes sola con… —Inclino la cabeza hacia Manda. Penny está fuera de su asiento antes de que siquiera termine de hablar. —Oye, no tienes que pedírmelo dos veces. Quiero ver a este caliente imbécil que saco de quicio tus bragas de Mi Pequeño Pony. Muéstranos el camino, Manda. Manda nos guía a Penny y a mí a través de la laberíntica casa, evitando las multitudes de borrachos y pasando por encima de los cuerpos dormidos de los que el alcohol ya ha sacado lo mejor de ellos. Siempre hay algunos novatos que no saben cómo mantener el ritmo. Ellos aprenderán rápidamente la lección cuando se despierten por la mañana con las cejas afeitadas y pollas dibujadas en sus caras.
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Parece como si nadie hubiera sido capaz de encontrar un interruptor de luz, por lo que el piano está bañado por la continua luz de la luna desde arriba a través de una claraboya. Todo lo demás está envuelto en la oscuridad, la única otra luz siendo el tenue resplandor de un cigarrillo que se ha quemado hasta el filtro, olvidado en un cenicero al lado del piano junto a un vaso de whisky.
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La casa es realmente enorme. Esperaba que la sala de estar fuera... bueno, como una sala de estar, una pequeña habitación en algún lugar de la parte de atrás de la casa, pero en realidad es todo un edificio anexo a mitad de camino por el enorme jardín. Manda encuentra una manera de entrar en el edificio en la oscuridad, casi tirándonos a las tres en un jacuzzi que está en el medio del pasillo, por alguna razón, y, finalmente, nos lleva a través de un conjunto de puertas francesas en lo que podría ser fácilmente la zona de ensayo de una pequeña pero muy cómoda orquesta. Un par de sofás están dispuestos enfrente de un hermoso y brillante piano de cola negro. Alrededor de dos docenas de personas, en su mayoría chicas, están sentadas en los sillones y en el suelo alrededor de ellos, sus ojos fijos en el chico tocando en la oscuridad.



Me asomo a través de la oscuridad, tratando de distinguir la figura sentada en el taburete ante el piano. Ese no puede ser realmente él, ¿verdad? Hago mi camino con cuidado sobre unos cuerpos descansando hasta que puedo ver mejor, y cuando me acerco al piano, la luna emerge de detrás de una nube y envía un rayo de luz desde arriba. Rafe toca con sus ojos cerrados, sus dedos bailando suavemente a través de las teclas como si la música estuviera fluyendo desde su alma. Está vestido con los mismos jeans desgarrados y la camiseta que llevaba antes, pero su expresión le hace parecer una persona completa-mente diferente. A medida que la música fluye entre sus dedos, su rostro se suaviza. Se va el petulante, sin sonrisa cretina, y su frente ya no está surcada por una mueca beligerante. Mientras toca se ve en paz, como si la música le hubiera permitido salir de sí mismo, aunque solo sea por un momento. —Esa es la canción de, ummm, Ocean’s Eleven, ¿no? —susurra Penny en mi oído. —Sí —le contesto, sin dejar de mirar los dedos de Rafe acariciando las teclas—. Se llama Claire de Lune. No soy un gran fan de la música clásica. De hecho, solo sé el nombre de esta pieza porque lo he escuchado en muchas películas, pero es una de mis favoritas. Tengo un par de versiones de la pieza en iTunes, pero nunca la he oído tocada de este modo. No sé cómo lo hace. El piano es totalmente ajeno a mí, ni siquiera puedo tocar palillos chinos, pero está claro que Rafe no es solo un aficionado con talento.
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El hechizo que parece que ha caído sobre la habitación dura hasta que la nota final se apaga. Mientras se desvanece un colectivo, contenido suspiro de satisfacción, pasa a través de la oscuridad mientras Rafe toma un sorbo de su vaso y saca un cigarrillo de su cajetilla.
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Estoy perdiéndome a mí misma en la música, toda mi ira contra Rafe olvidada, al menos por el momento. La forma en que está tocando es demasiado hermosa. Es imposible odiar a alguien mientras ves sus dedos bailar así a través de las teclas.



—¡Otra! —grita una voz en la oscuridad, seguida rápidamente por otra—. Sí, ¡toca otra! Rafe sonríe, claramente disfrutando de la atención, y llama a la multitud. —Solo una más y he terminado, ¿de acuerdo? ¿Qué va a ser? Algunas voces piden peticiones difusas, todas con líneas de "Umm, ¿conoces esa que es realmente buena? Con, ummm... oh, ¿cómo se llama? ¿Sabes a cuál me refiero?" Rafe da una calada al cigarrillo apenas iluminado, sopla una bocanada de humo a través del eje de la luz de la luna, y extiende los dedos. »¿Conocen a Elton John? Una oleada de movimientos de cabeza pasan por el público, y Rafe sonríe y se vuelve hacia el piano. —Gracias a Dios, o tendría que darles una palmada con algo de sentido. —Toma un segundo para prepararse, toma otro trago de whisky, y luego lanza las primeras notas de Tiny Dancer. Siento una mano apretar mi brazo, y me giro para ver a Penny inclinándose hacia mí con una enorme sonrisa en su rostro. —Joder, Maddy, ¿cómo mantienes tus manos fuera de él? Tomo un sorbo de mi cerveza para evitar contestar. El hecho es que no sé qué decir. Rafe es un absoluto imbécil, no hay que negarlo. Es grosero y hostil, y cruel, pero... bueno, cuando está sentado delante de ese piano, hay algo en él que hace que mi corazón se acelere.
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Mi respiración se acelera mientras Rafe empieza a cantar. La mayoría de las personas que he escuchado cantar esta canción tratan por un Elton John que simplemente sale tan malo como en karaoke, pero Rafe... él canta en su propia voz, rica y profunda, sintiendo cada nota a medida que fluye de él. Canta con seriedad, sin una pizca de vergüenza o timidez.
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Nena de los jeans azules… dama de L.A… la que une a la banda…



Ahora ella está conmigo… Siempre conmigo… Pequeña bailarina, en mi mano… Algunas de las chicas comienzan a cantar, y para la segunda estrofa, la habitación se llena de pared a pared con ruido. Casi esperaba que la gente empezara a agitar sus encendedores de ida y vuelta en el aire. Observo, asombrada, como Rafe se las arregla para llevar con la canción a una habitación llena de extraños. Es como si el idiota que conocí hace apenas unas horas hubiera sido sustituido, con un chasquido de los dedos, por el carisma viviente de la fiesta. Todo el mundo lo ama. El pianista… hace su entrada… en el auditorio… Rafe mira al público, y después de buscar por un momento, sus ojos des-cansan sobre mí. Aguanto la respiración. Mi corazón salta en mi garganta mientras me da una sonrisa y un guiño. Jesús. Creo que mi ropa interior se evapora. Él todavía me está mirando, nuestros ojos se encuentran en la penumbra, y se siente como que somos las únicas dos personas en la tierra. Todo lo que puedo hacer es sonreírle de regreso. Las palabras que ella conoce, la melodía que tararea… Que se joda. Puede que tenga un par de cervezas en mí, y que el tequila esté haciendo que mi cabeza nade un poco, pero tan pronto como Rafe deje de cantar, iré a darle un beso. No me importa si es raro. No me importa que la gente me vea. No me importa que él sea un idiota grosero y desagradable que apesta a humo de cigarrillo y me haga tener ganas de arrancarme el cabello. Mi libido acaba de tomar el control de mi cerebro y me está dirigiendo hacia Rafe. Sostenme cerca, pequeña bailarina… Cuenta las luces en la carretera…
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Puedo sentir mi cuerpo cosquilleando de expectación mientras la canción se termina. Mi corazón late como un tambor, me tiemblan las ma-



37



No puedo evitar unirme mientras él alcanza el coro. No puedo cantar una mierda, pero ahora simplemente no me importa. No hay otro lugar en el que me gustaría más estar que aquí, disfrutando del resplandor de Rafe, cantando con mi corazón, sonriendo como una idiota mientras este chico increíblemente sexy me sonríe desde el otro lado de la habitación.



nos, y entre mis piernas... bueno, las cosas están sucediendo, vamos a dejarlo así. Finalmente Rafe llega al final de la canción. Sus dedos saltan sobre las teclas, y al momento en que la nota final se desvanece, siento un escalofrío de emoción a medida que lanza hacia atrás el taburete, con los ojos fijos en mí, y empieza a caminar en mi dirección. Jesús, mis dedos están hormigueando. Está a solo unos pasos de distancia ahora. Está bien, cálmate, Maddy. No enloquezcas. Solo respira, ¿de acuerdo? Dentro y fuera, dentro y fuera. Él está aquí, a solo un paso. Me tiende su mano, y doy un paso adelante para tomarla. Esto va a ser… Alguien me empuja por la espalda, empujándome fuera del camino. En la oscuridad me giro hacia un lado, tratando de mantenerme en pie, pero mi rodilla golpea algo duro y voy cayendo hacia atrás en el regazo de una chica borracha dormitando en el sofá. Balanceo mi brazo para no perder el equilibrio y atrapo la bebida de alguien, y jadeo mientras la copa se vuelca en mi vestido. —¡Oye! —grita la chica en la que aterricé—. ¿Qué carajos estás haciendo? —¡Lo siento! ¡Lo siento! Es que... me caí. Lo siento. —Ruedo del sofá al suelo, aterrizando en otra persona oculta en la oscuridad, y me arrastro a ciegas, aunque se siente como un mar de cuerpos, disculpándome todo el camino, hasta que por fin mis manos tocan tierra firme.
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Miro hacia arriba en la oscuridad esperando ver a Rafe viniendo en mi ayuda, pero no hay una mano tendida para levantarme. Sin rostro preocupado. Nada más que Rafe de pie junto al sofá, de espaldas a mí, sus manos agarrando la cintura de la chica a la que realmente estaba sonriendo mientras tocaba. La chica que estaba de pie detrás de mí. La chica que me empujó sobre el borde del sofá en su carrera para pegar la lengua en la garganta de Rafe.
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Mi vestido está simplemente pegado a mi piel. La bebida me dio en pleno pecho, y no estoy usando un maldito sujetador bajo este estúpido vestido de verano. Gracias a Dios está oscuro aquí, porque las chicas, sin duda, son un espectáculo.
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Que. Se. Joda. Mi. Vida.



Capítulo 4 ropiezo a través de las afueras del edificio, mis manos sosteniéndose protectoramente sobre mi pecho, buscando algún lugar en el que pueda secarme y tal vez soltar un pequeño grito. ¿Por qué parece que cada vez que veo a Rafe termino enojada y humillada, con mis tetas expuestas?



T



Jesús, este edificio es enorme. Parece ser el lugar que el papá de Manda utiliza para almacenar todo lo que no puede caber en la casa principal: jacuzzi, piscina, sala de música, gimnasio... es solo una mezcla aleatoria de cosas. El gimnasio es una locura. Parece que el papá de Manda planeaba albergar decenas de maniáticos del ejercicio, porque este lugar es lo suficientemente grande para un ejército. Hay una fila de cuatro cintas de correr a lo largo de una pared, pero solo dos personas viven en la casa. Algunas personas simplemente tienen demasiado maldito dinero.
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Mientras tiro abajo mi ropa interior frente al espejo, veo la magnitud de los daños. Lo que se derramó sobre mí era una especie de desagradable brebaje de color rojo brillante que huele a una bebida energética mezclada con vodka barato, y cubre por completo la parte delantera de mi vestido azul todo el camino hasta la cintura. El vestido está acabado. No hay manera de que la mancha esté saliendo, pero en este momento solo estoy inte-
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Hago mi camino a través de las filas de máquinas de ejercicio en la tenue luz, moviéndome a la pared del fondo donde encuentro la ducha detrás de una puerta corredera. El interruptor de la luz no funciona, tengo la sensación de que todo este edificio es nuevo, y no se ha conectado a la fuente de todo, pero siempre y cuando corra el agua no me importa. El gimnasio tiene vistas al jardín a través de un conjunto de ventanas de cuerpo entero que se abren a lo largo de un lado de la habitación, así que mientras mantengo la puerta corredera un poco abierta, hay suficiente luz de luna para que pueda ver.



resada en deshacerme de lo peor de todo, secar el vestido hasta que mis pezones no se muestren a través de la tela, entonces, llegar a casa, meterme en la cama y quedarme allí para siempre. Ya he terminado con esta maldita fiesta. Jodidamente duele. Mientras paso el vestido bajo el grifo, puedo sentir las lágrimas pinchando en las esquinas de mis ojos. Sé que debe sonar estúpido, pero realmente creía que Rafe me sonreía. No lo sé. Tal vez solo quería creerlo tanto que me convencí. Ahora me siento estúpida y fuera de lugar, con mi estúpido vestido de verano azul que mi mamá me compró porque pensaba que me haría ver "dulce". En realidad, me hace ver como un malvavisco en mi camino al baile de graduación, y no sé por qué me lo puse. Es solo que... joder, no sé. Ni siquiera sé por qué estoy en esta condenada fiesta. No soy una persona genial, realmente no lo soy. Soy una del noventa y nueve por ciento que debe estar de pie afuera de la puerta deseando poder entrar. Solo estoy aquí porque Manda creé que Penny es impresionante, y Penny responde por mí.
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Y aquí estoy, de pie sola en mi ropa interior en un cuarto a oscuras, empapando esta monstruosidad de estúpido tafetán bajo un grifo de agua fría, mis mejillas encendidas ante la idea de que por un segundo creí que Rafe querría estar conmigo cuando podía estar con alguien como Señorita Bangkok 2015.
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La chica que estaba con Rafe, ella pertenece aquí, eso es condenadamente seguro. Nunca la he visto antes, pero solo me tomó un segundo para saber que ella está en el uno por ciento. Era una chica alta, impresionante, asiática con los ojos ahumados, piernas que iban hasta la próxima semana y un pequeño vestido negro que parecía que el chico que lo hizo había clavado sus propios ojos cuando lo hizo, porque sabía que él nunca jamás haría nada más hermoso. Quiero decir, no la conozco en absoluto, pero con solo mirarla me di cuenta de que ella era el tipo de persona que se siente completamente a gusto en una fiesta como esta. Ella sabe lo que es genial, y lo que no lo es. Ella no se sienta en casa en el fin de semana leyendo Clásicos de Penguin y escribiendo pequeñas historias en cuadernos con flores en el margen de cada página. Ella no tiene que fingir ser genial cuando se trata de una fiesta. Ella simplemente lo es.



Casi salto cuando escucho el eco de una risa repentina por el gimnasio, aguda y de femenina, y siento pánico cuando es seguida por una voz profunda. Agarro mi vestido empapado y trato de exprimirlo rápidamente, preparada para tirar de él para cubrir mis pechos desnudos si algún chico fuera a caminar hacia el cuarto de baño. Suficientes personas han visto mis niñas por un día. Voy de puntillas en silencio a la entreabierta puerta corredera y tiro con cuidado para cerrarla sin hacer ruido. Justo cuando estoy a punto de hundirme en la oscuridad, veo una figura salir a la luz. Alta y delgada, llevando un vestido negro. Oh no. Mi corazón se hunde mientras Rafe pasa ante mi vista justo detrás de la chica, con la mano envuelta alrededor de su cintura. Ella lo guía a un banco de pesas y se ríe mientras se extiende a ambos lados, y luego acaricia un lugar en el banco frente a ella, haciéndole señas a Rafe. —¿Qué es lo que quieres hacerme, Rafe? —ronronea, echándose hacia atrás y agarrando la barra apoyada en sus ranuras. Rafe se extiende a ambos lados del banco entre sus piernas abiertas y la tira hacia él. Él se inclina y le susurra algo al oído.
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Es el primer pene erecto que he visto en la vida real, y... Jesús, es jodidamente magnífico. Quiero decir, no soy una mojigata. He visto porno y sé exactamente cómo luce una polla dura, pero viendo a Rafe, es solo totalmente diferente. Observarlo escapándose de sus jeans, creciendo, hinchándose más con cada uno de los latidos del corazón de Rafe, las gruesas y oscuras venas pulsando alrededor de los lados del eje... Dios mío. Nunca he entendido por qué a algunas mujeres les encanta dar mamadas, siempre me ha parecido un poco asqueroso, pero al ver la polla de Rafe puedo entender por primera vez ese tipo de atracción. La sola idea de bajar mi boca sobre su caliente polla palpitante me pone húmeda.
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La chica se muerde el labio y asiente con la cabeza, deslizando una mano entre las piernas de Rafe. Él se inclina hacia atrás mientras se desabrocha la bragueta, y en la oscuridad, contengo la respiración mientras ella lentamente, libera la polla de Rafe de sus jeans.



Oh, Jesús, ¿realmente quiero ver esto? Quiero alejarme, pero no puedo. No puedo creer que estoy viendo, pero no puedo apartar mis ojos mientras la chica se pone sobre su estómago en la banca, y mueve la cabeza al regazo de Rafe y besa la punta de su polla. Me odio por esto, pero no puedo evitar sentir un pequeño estremecimiento asqueroso y pervertido de excitación que me atraviesa cuando el sonido de sus labios húmedos deslizándose por la dura longitud de Rafe me alcanza. ¡Deja de mirar, Maddy! ¡Deja de torturate! De acuerdo, ya basta. Ya no voy a seguir viendo. Me aparto de la puerta y fijo mis ojos en la pared de bloques enfrente de mí. Deseo no haber dejado mi cartera en el sillón de la casa principal. Podría haber enchufado mis audífonos a mi celular y ahogar el sonido con algo de música pero, no, tengo que escuchar cada sonido. Cada gemido. Cada respiración. Cada chasquido húmedo y baboso. El sonido de la chica babeando toda la polla de Rafe se detiene por un momento. —¿Puedes creerle a esta pequeña perra? —pregunta, riéndose un poco. —¿Qué perra? Echo vistazo por el hueco de la puerta de nuevo. Rafe mira a la chica, y no parece muy complacido de que se haya detenido a la mitad de una mamada. —Esa pequeña nerd puritana de vestido azul allá en el piano. Fue tan divertido. —La chica sostiene la polla de Rafe como un micrófono mientras habla, como si estuviera haciendo un monólogo de una mamada—. Estoy segura de que pensó que estabas yendo hacia ella cuando terminaste tu canción. Oh, Jesús, está hablando de mí.



—¡Oh, debes de haberla visto! Dios, parecía una idiota. Estaba mirándote con ojos de ciervo como si estuviera enamorada. Estúpida perra.



Página



—No sé de quién estás hablando.
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Rafe parece desinteresado.



Rafe parece aburrido y confundido. —Realmente no tengo ni idea de quién hablas, Lin. En este momento estoy odiando más a esta chica. Espero que se ahogue con la polla de Rafe. —¿Qué, no la viste caer cuando la empujé? ¡Esa fue la parte más divertida! Rafe se aparta un poco de ella. —¿Empujaste a una chica? —Sí —se ríe Lin—. Fue muuuuy divertido. Se cayó en el sofá y terminó cubierta con el trago de Grant. Me hubiera muerto de risa si no hubieras metido tu lengua en mi garganta. Lo más divertido que he visto en toda la semana. Ahora Rafe se hace hacia atrás, quitando la mano de Lin de su longitud. —Espera, ¿empujaste a una chica y crees que es divertido? ¿Por qué? ¿Qué si se lastimó? Lin todavía está riéndose como un desagüe. —¡Oh, vamos, es divertido! No hay nada más hilarante que ver a una pequeña perra barata caerse sobre su trasero. Oye, ¿qué estás haciendo? Rafe se quita de la banca, metiéndose la polla de vuelta en los jeans. —Sí, creo que terminamos, Lin. Lin está recostada allí, boquiabierta, con una estúpida expresión confundida en su cara. —¿De qué estás hablando? ¿Pensé que querías tener sexo?



Rafe se abotona sus jeans y suelta un suspiro cansado.
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—¿Qué quieres decir con que cambiaste de opinión? ¿Qué se supone que haga yo?
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—Nah, cambié de opinión.



—Tienes dedos, Lin. Si realmente necesitas correrte, te sugiero que te folles. Voy a ir a la fiesta con las pequeñas perras baratas. —¿Estás bromeando, Rafe? —Lin rueda de la banca y se para derecha—. ¡Cómo te atreves! Los chicos hacen cola por toda la cuadra para estar conmigo. —No lo dudo, y estoy seguro de que tu habitación tiene una puerta giratoria —replica Rafe, girándose hacia la puerta—. Tienes un gran trasero, Lin. Ve de vuelta a la fiesta, estoy seguro de que no tendrás problema encontrando algún chico que pueda aguantar lo suficiente tu mierdosa personalidad como para echar su carga en tu coño. Lin está casi azotando los pies en el suelo ahora, haciendo una rabieta como una niña petulante. —¡Regresa aquí! ¡Nadie se aleja de mí! Mientras Rafe se gira hacia ella puedo ver que está sacudiendo la cabeza y sonriendo. —Y aun así... —dice, saliendo por la puerta. Me aparto un poco, hundiéndome más en las sombras mientras Lin continúa gritando. Estoy muy segura de que si me viera ahora mismo, trataría de matarme. —¡Rafe, jodido marica! —grita—. ¡No quiero tu patética polla pequeña de todas formas, pedazo de mierda! ¡Eso es, sigue caminando! ¡No creo que vayas a tener otra oportunidad conmigo, jodido idiota!
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Me escabullo por el silencioso gimnasio hasta que encuentro una puerta deslizante que lleva al césped, y camino por un laberinto de arreglos florales de regreso a la casa. Cuando paso la entrada del edificio anexo veo
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Le toma unos pocos momentos darse cuenta que está gritando sola, antes de que se apresure tras Rafe para continuar su diatriba. Me dejan sola en la oscuridad, agachada contra la pared agarrando mi vestido mojado. Solo ahora se me ocurre que la secadora en la pared no funcionará sin haber electricidad en el edificio, por lo que estrujo el vestido en la pileta y le doy un estirón, esperando que nadie me note cuando salgo por la puerta trasera.



hacia atrás y veo a Rafe sentado en el piano de nuevo, dándole un trago a su whisky y fumando su cigarrillo, pareciendo ajeno a la diatriba que Lin todavía le lanza mientras mira las teclas con una sonrisa.
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¿Quién carajos es este chico?



Capítulo 5 afe ha estado aquí por una semana ya, y ha pasado tanto tiempo en su habitación que casi se siente como si las cosas estuvieran de vuelta a la normalidad. Por horas, exagerando, puedo olvidar que siquiera está en la casa, pero la ilusión siempre se hace añicos por un repentino estallido de Bowie o The Stones del tocadiscos portátil de Rafe, una de las pocas cosas que trajo con él, junto con un montón de discos viejos. He llamado a su puerta un par de veces para pedirle que lo apague (de buena manera, también), pero cada jodida vez su respuesta solo fue sonreír y subir el volumen.



R



La atmósfera en el resto de la casa es... rara. Desde el momento en el que llegó e inmediatamente se fue cómo un relámpago a su habitación, Rafe no ha hablado más de unas pocas palabras con nadie. Solo emerge de su cueva un par de veces al día para asaltar el refrigerador, y dos veces se ha desaparecido por la tarde solo para regresar a tempranas horas de la mañana, apestando a humo y licor, sin explicación de en dónde ha estado.
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El problema, creo, es que mamá y papá nunca han tenido que lidiar con un hijo problemático. Seré la primera en admitir que siempre fui una niña aburrida, nunca metiéndome en problemas y nunca contestando. Siempre fui una sólida estudiante de B+, siempre terminaba mi tarea antes de ver la televisión, y nunca consideré algo tan loco y rebelde como un tatuaje o piercing. Justo como los contenidos de mi guardarropas siempre he sido agradable, pero ordinaria.
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Mamá y papá no tienen idea de cómo lidiar con él y no estoy para nada sorprendida. Después de todo, Rafe tiene dieciocho, y es legalmente un adulto. De acuerdo con los términos de su libertad condicional tiene que vivir en esta dirección pero, además de una llamada a su oficial de supervisión de libertad condicional, no tiene nada más qué hacer. Nada de llevarse bien con la familia, ayudar con las tareas de la casa o posar para fotos familiares. Solo tiene que existir.



Jesús, soy aburrida. Es verdad. No solo estoy siendo dura conmigo misma. Nunca pensé sobre eso hasta que Rafe llegó con sus camisetas ajustadas, cigarrillos y música rock, pero ahora se está volviendo dolorosamente obvio que no soy nada más que un personaje secundario en mi propia vida. Si alguien estuviera lo suficientemente aburrido para hacer una película basada en mi vida, solo podrían darle mi papel a un extra. O una figura de cartón con un suéter soso. —¡Madison! ¿Estás escuchándome? Salgo de mi ensoñación y me doy cuenta de que mamá me está viendo raro. —¿Dijiste algo? Lo siento, estaba a kilómetros de distancia. Estaba pensando sobre... algo. Mamá me da una mirada exasperada. —Últimamente no sé qué hacer con ustedes. Tengo a Rafe merodeando en su habitación, tu padre escondido en la sala con su televisión y tú yéndote a otro mundo en el sofá. ¿Qué pasa, cariño? Has estado ida desde hace días. ¿Hay algo de lo que quieras hablar? Oh, sí, mamá, hablemos. Mi nuevo hermanastro es tan molesto que hace que mi sangre salga por mis oídos, pero cuando sea que juego conmigo misma él se mete a mi cabeza sin invitación, y me pongo tan mojada que siento como si estuviera deslizándome por un tobogán de agua. ¿Qué recomiendas?



Mamá se deja caer a mi lado en el sofá, obviamente aliviada de ver que no solo es ella la que piensa que la situación es extraña.
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—Ummm, nooooo —digo—. Solo estoy un poco distraída es todo. Ya sabes, con Rafe en la casa. Es solo un poco extraño tener un nuevo hermano a mi edad. Se siente algo raro, ¿sabes?
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Puedo imaginar el desastre que la cabeza de mi mamá haría cuando explotara si en realidad dijera eso. Ya está al borde de la sanidad por solo tener a Rafe en la casa, pero si le dijera ¿que no podía dejar de pensar en lo mucho que lo odio? Jesús.



—Y qué lo digas. Es solo que no sé qué voy a hacer con ese chico. —Toma mi mano y la aprieta tranquilizadoramente—. Oh, ya sabes cómo soy. Necesito que las cosas sean de cierta manera, y me pongo un poco... bueno, estresada, supongo, cuando las cosas se complican. Sabes que siempre he sido así. —Sonríe cálidamente—. Solo agradezco al Señor que nunca me diste ningún problema. No puedo imaginar cómo habría sobrevivido si hubieras sido una niña huraña. Me pone de nervios el "cumplido". Sé que mi mamá lo dice en el buen sentido, pero ahora mismo no quiero que me recuerden el hecho de que soy el queso cottage bajo en grasa en la mesa de buffet de la vida. Después de conocer a Rafe, de cierta forma estoy comenzando a ver el atractivo del pastel de chocolate maliciosamente dulce y que hace engordar en la mesa de postres. Mamá suelta mi mano, se para y alisa las arrugas de su vestido, algo que siempre hace cuando se está sintiendo un poco apagada y con TOC7. —Bueno, supongo que no hay nada que se pueda hacer. Tu padre no levantará un dedo para ayudar, por lo que vamos a tener que esperar que Rafe se acostumbre a nosotros. De repente lo siento por mamá. Le he dado un tiempo difícil por su comportamiento obsesivo durante el mes pasado, pero ahora me doy cuenta de lo incómoda que está ella con él en la casa. Parece que la presencia de Rafe es, para mamá, una comezón que no se puede rascar. Bueno, no puedo hacer nada para arreglar la neurosis de mamá, pero quizá puedo intentar hacer que Rafe sea más tolerante con ella. —Oye, ¿quieres que vea si Rafe se nos une para la cena? —pregunto.



No tomaré un no por respuesta.



7



TOC: Trastorno Obsesivo Compulsivo.
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—Gracias, cariño, pero no puedo imaginar algo que puedas decir que pueda sacar a ese chico del pequeño fuerte que se ha creado allí arriba. Aunque es dulce de tu parte la oferta.
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Mamá sonríe y sacude la cabeza.



—No me importa, mamá. Solo ponle un lugar y veré que puedo hacer. —Ya estoy parada y yendo a la escalera. —Bueno, gracias, cariño —contesta mamá—. Pero esperaré que esté vacío para cuando cenemos, pero es lindo de tu parte que lo intentes. Lentamente subo las escaleras, preguntándome cómo es posible que pueda convencer a Rafe de dejar de actuar como un idiota. Por enésima vez en la semana siento la ira comenzar a crecer dentro de mí. Este es un chico al que le fue dado un pase de salida de la cárcel, y en vez de pasar un año enfriándose en una celda, se le ha dado una habitación libre en una encantadora casa con su verdadero padre, una de las personas más agradables que conozco, y mi mamá, quien... bueno sé que está un poco zafada de la cabeza, pero da lo mejor de sí. ¿Y cómo es que Rafe pagaba su hospitalidad? Se ha encerrado durante una semana sin ninguna jodida palabra. Se come nuestra comida, bebe nuestra agua y usa nuestra jodida electricidad sin ni siquiera un cabeceo de apreciación. Eso es de idiotas. De acuerdo, relájate, Maddy. Sabes qué pasa cuando le hablas con la cabeza caliente. Puedo escuchar la música sonando desde el pie de las escaleras. No puedo recordar al cantante, pero sé que es ese tipo triste y deprimente que cantó en los créditos de Mente Indomable. ¿Elliot algo...? Para el momento en el que llego a la puerta, la música está lo suficientemente fuerte para sacudir las paredes. ¿Cómo puede soportar escuchar a ese volumen? Golpeo la puerta y espero, preparando mis oídos para la arremetida de sonido tan pronto la puerta se abra. No hay respuesta. Golpeo de nuevo, más fuerte esta vez, pero la puerta permanece todavía cerrada.
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La habitación está vacía. En el escritorio que está por la ventana abierta un disco gira en el tocadiscos, pero además de eso no hay movimiento. Todavía estoy encendida con la ira que ha estado bajo la superficie por una semana, así que atravieso como torbellino la habitación y saco mi frustración en el tocadiscos, quitando la aguja de la ranura con un fuerte y
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Oh, al carajo. Esta es mi casa. Voy a entrar. Abro la puerta.



doloroso chillido seguido de un bendito silencio. Por un momento pienso en lanzar el disco por la ventana como un frisbee, e incluso preparo mi brazo para lanzarlo, pero me detengo cuando me doy cuenta de que no tengo ni idea de cuánto valen estos discos. Nunca he pensado sobre eso, pero creo que recuerdo haber leído en algún lugar que algunos de ellos pueden ser valiosos. Odiaría tirar este por la ventana solo para terminar pagando a Rafe quinientos dólares cuando resulte que era un objeto raro de coleccionista. —¿Supongo que no eres fan de Elliott Smith? —Surge una voz detrás de mí. Me giro de vuelta, con el disco todavía apretujado en mis manos, para encontrar a Rafe parado en el umbral de la puerta del baño privado. Justo como la primera vez que lo vi, está recargado casualmente contra el marco de la puerta, pero esta vez es... diferente. Está parado desnudo de la cintura para arriba, con su parte inferior apenas cubierta con una suave toalla blanca que solo rodea su cintura, pero es lo suficientemente pequeña para dejar una abertura en su muslo. El más sutil movimiento de aquí o allá lo expondría completamente. Puedo sentir mi corazón latiendo en mi pecho, y debajo de mi ropa de conservadora niña buena, estoy dolorosamente consiente de las cosas incómodas y vergonzosas que le pasan a mi cuerpo: cosas que no debería de estar sintiendo en lo absoluto mientras miro al chico que duerme en la habitación de al lado. Ahora que en realidad he visto al monstruo que está escondiéndose debajo de esta toalla es aún peor. —Errrm... —murmuro, mi mente de repente en blanco en lo que se refiere a por qué he venido a la habitación de Rafe. Estoy haciendo lo mejor para abstenerme de mirar sus pectorales relucientes por el agua pero, a pesar de mis mejores esfuerzos, mis ojos son atraídos a la hendidura entre ellos, recorriendo su firme abdomen de lavadero, y por debajo de esos músculos firmes, apretujados y relucientes, la toalla colgaba baja en su cintura, escondiendo su...
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—Solo vine a ver... quiero decir, a preguntarte si te gustaría unírtenos en la ducha. ¡Quiero decir mesa! ¡La mesa de la cena! Mamá está cocinado, ummm, comida.
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Oh, joder. ¡Habla, Maddy!



Dejo de hablar mientras Rafe toma otra toalla de un gancho en la puerta y comienza a secarse su cabello. Mientras levanta sus brazos puedo ver un largo tatuaje negro en la parte interna de su bícep izquierdo. Es difícil ver con la toalla en medio, pero desde al otro lado de la habitación parecen notas musicales. No conozco los términos, pero parece que podría ser una partitura: unas pocas notas acomodadas en una pequeña caja, o una cuadrícula. Se gira hacia el espejo y veo una segunda pieza de tinta por todos sus músculos, algún patrón tribal curvado por su hombro izquierdo y bajando hasta la mitad de su espalda. No puedo apartar mis ojos de eso. —Nah —contesta, su voz está apagada por la toalla—, comeré mi cena aquí arriba. —Por favor baja —suplico, todavía mirando hambrienta su cuerpo—, mamá realmente quiere que comamos como familia. Solo esta vez. ¿Por favor? Rafe tira la toalla al suelo y camina hacia su guardarropa. —No es mi familia, princesa. Definitivamente no es mi mamá. No, gracias. —Oh, sí. Es decir... bueno, ya sabes lo que quiero decir. ¿Ven y come, por favor? Sé que hará a mi mamá feliz si hicieras un esfuerzo de unirte. Rafe se gira hacia mí bruscamente. —Mira, princesa, no quiero llevarme bien con tu familia. Solo estoy aquí porque la Corte lo ordenó, y mis opciones son estar aquí o en la cárcel. ¿Me entiendes? No quiero mirar un partido de fútbol con tu papá, y no quiero compartir una jodida estafa de Jenny Craig con tu mamá. Solo quiero estar solo. ¿Entiendes?
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—De acuerdo —digo, haciendo mi mejor esfuerzo para estar calmada—. Espero que pases un gran rato sentado aquí solo con tu comida. Si cambias de parecer encontrarás un lugar para ti en la mesa, con otros hu-
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No sé cómo podría responder a tal innecesaria hostilidad. No puedo imaginar por qué Rafe es tan mezquino, o cómo es que no puede entender lo fácil que sería la vida si solo dejara entrar a unas cuantas personas y dejara de ser un idiota enojón. Me desconcierta.



manos normales. —Voy a la puerta, determinada a no dar un vistazo final al cuerpo de Rafe. —Madison, espera —dice, justo cuando voy a atravesar la puerta. Mientras me giro, lo imagino disculpándose por su tono, explicando que ha tenido tiempos difíciles últimamente, y prometiendo que se esforzara de ahora en adelante en ser amistoso. Todo eso pasa por mi mente en un instante, y para el momento en el que lo encaro estoy esperando por completo que repita esas palabras exactamente. »¿Elliot Smith? —dice, estirando una mano. Frunzo el ceño, confundida. —¿Eh? —¿El disco en tus manos? Regrésalo. Miro hacia abajo y noto lo que todavía estoy agarrando. Me he olvidado por completo. —Oh, sí, lo siento. —Me estiro para regresárselo, pero entonces un pensamiento me viene y retiro mi mano. Estoy sostenido un elemento de negociación justo aquí. »De hecho, ¿sabes qué? No. No te lo daré a menos que vengas y compartas una buena comida conmigo y mis padres como un humano normal no sociópata. Los ojos de Rafe se oscurecen cuando ve que no estoy bromeando. —Hablo en serio, princesa. No te metas con mis cosas. —Estira su mano y espera a que le dé el disco.
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Rafe se mueve rápidamente, apresurándose hacia a mí y tomándome de la muñeca antes de que pueda reaccionar. Trato de cambiar el disco a mi otra mano, pero Rafe toma esa muñeca también. Con un paso hacia adelante, me empuja hacia atrás, presionándome contra la pared y
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—Hablo en serio, Rafe. No te metas con mi familia. Mis padres han trabajo muy duro para darte una oportunidad aquí, y si no aprecias lo que se te ha dado, al menos fíngelo. Puedes tener el disco de vuelta después de la cena.



alzando mis brazos por encima de mi cabeza. Ahora que mis muñecas están presionadas juntas no tiene problema en sostenerlas con una sola mano, liberando la otra para quitar el disco de mis dedos que no se resisten. Solo puedo pensar en hacer dos cosas. La primera es llevar mi rodilla firmemente contra sus pelotas y hacerlo colapsar el suelo en una pila llorosa y gimiente. Es muy tentador, pero hago la idea a un lado casi inmediatamente. La segunda opción es esta: Levanto mi pie y lo paso rápidamente al interior de la pierna de Rafe hasta que alcanzo la parte superior de la toalla. Cuando siento la tela rozar mi pie doblo mis dedos, agarrando la toalla, y tiro de mi pie hacia abajo bruscamente. La toalla cae de la cintura de Rafe y de repente está desnudo y expuesto. Miro entre el hueco en nuestros cuerpos y casi jadeo por el tamaño de la oscura y venosa herramienta colgando entre sus piernas. Parece incluso más grande de cerca. Todo pasa muy rápido para que mi mente consciente reaccione, pero escucho el mensaje enviado por la parte subconsciente traidora y caliente de mi cerebro, fuerte y claro: sabemos que es lo que soñarás esta noche. Predije (y esperaba) que Rafe estaría tan asombrado de perder su toalla que soltaría su agarre, y estuve en lo correcto. De repente estoy libre cuando Rafe se agacha para recuperar la toalla, pero lo que pasa a continuación nunca lo habría predicho.



»Rafe, yo...
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Por toda la nalga izquierda, que de otra manera sería perfecta, firme y tonificada, hay una cicatriz profunda y derecha. Solo la vi por una fracción de segundo antes de que la cubriera, pero tan pronto como veo sus ojos sé que he ido demasiado lejos. Eso era algo que nadie se suponía que viera.
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La mayoría de los chicos usarían la tolla para cubrirse la polla. Es casi una reacción instintiva usar cualquier cosa a la mano para cubrirse esa parte tan privada y sensible. Pero Rafe no hace eso. En el momento en el que agarra la toalla su mano se mueve hacia su costado y por su trasero. Su larga y gruesa polla cuelga contra su muslo, pero parece que todo lo que le importa (por encima de su balanceante masculinidad, por encima del disco que se rompe en dos mientras lo suelta para agarrar la toalla) es cubrir una nalga en específico, y en la fracción de segundo cuando se agacha mi ojo lo ve y veo por qué.



—Vete —ladra Rafe, señalando hacia la puerta. Él está parado todavía desnudo—. Sal. Puedo sentir otro sonrojo ahora familiar levantarse hacia mi cara mientras me apresuro a la puerta.
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—Lo siento —murmuro apenada, mientras cierro la puerta detrás de mí, deseando nunca haber decidido cruzarla.



Capítulo 6 enny yo estamos de regreso en casa de Manda de nuevo por un sábado consecutivo. Usualmente tiene sus fiestas una o dos veces al mes, pero esta noche es una ocasión especial. Todos los que están aquí, están en una misión de emborracharse y tener sexo.



P



El sábado pasado, una hora después de haberme ido de la fiesta, las cosas se pusieron un poco... raras. —¡Oh, por Dios, Mad, debiste haberlo visto! —dice Penny mientras vemos el daño—. Es asombroso que nadie haya muerto. Penny tiene razón. Estoy viendo el desastre de cocina, y si alguien hubiera estado aquí cuando la tina se cayó... Esto es lo que pasó. En algún momento aun temprano por la noche durante la fiesta de la semana pasada, alguien había entrado al baño del papá de Manda y decidió tener un poco de diversión. Le pusieron tapón a la tina, abrieron los grifos por completo y se largaron. ¿Por qué? Quién demonios sabe. Algunas personas solo quieren ver el mundo arder, como diría Alfred, el mayordomo de Batman.
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Necesitan ver este desastre para creerlo. La tina está completamente intacta, pero se destrozó la isla de la cocina mientras se caía. Hay polvo,



56



La tina de baño era una de esas grandes y profundas de mármol fijadas al suelo. Es lo suficientemente grande para que tres personas se metan y probablemente pesa tanto como un jodido auto, y se alimenta de una especie de tanque de agua en el techo que saca el agua lo suficientemente rápido para llenar eso en dos minutos. Quien sea que lo haya hecho probablemente pensó que terminaría en un molesto desperdicio de agua, pero después de que el agua hubiera fluido durante unas cuantas horas fue suficiente para hacer colapsar el suelo, y llevarse la tina. Justo en medio de la cocina.



madera astillada y vidrios rotos por todos lados. Tomará semanas limpiar esta mierda. Por supuesto, Manda sabe que se acabó. Su papá ha aguantado mucha mierda de su parte durante años, pero incluso ella sabe que esta es la última. Su papá ha estado fuera durante diez días trabajando en la fusión de dos bancos europeos o algo así, pero estará en casa el martes. Por la manera en que Manda lo ve, podría mejor tener un fiestón, antes de que la cortina de sus legendarias fiestas en su casa caiga. Esta noche hay más multitud que la semana pasada. Todos saben que probablemente esta será la última oportunidad de tener una noche legendaria en la residencia Sloane, y todos parecen un poco más nerviosos, como si fuera la última noche antes de que el mundo acabe. Llegamos tarde, por lo que todavía estamos sobrias, pero hay algunas pocas personas que llegaron en la tarde y comenzaron a beber como si no hubiera mañana. En realidad, me siento un poco mal por Manda. Mientras camino por la casa junto con Penny puedo ver que el lugar es un desastre. Obviamente no ha sido limpiado desde la semana pasada, pero esto es algo más. Puedo ver a gente orinando por las ventanas (gracias a Dios que no están orinando dentro), y las alfombras están pegajosas y mojadas de lo que espero que sean bebidas derramadas. No por primera vez me pregunto por qué Manda siente que tiene que aguantar esto. Es decir, no creo que ni siquiera conozca a la mitad de las personas que vienen a sus fiestas. ¿Por qué necesita tanta aprobación que permite que extraños destruyan su casa? —De acuerdo, Pen, ¿podemos largarnos de aquí? —Veo como un idiota apaga un cigarrillo en un escritorio de madera—. Esta fiesta me está desquiciando. Penny gira la cabeza alrededor con una expresión atormentada.
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Vamos a la parte de atrás de la casa, tomando una botella de vino tinto de una mesa mientras nos vamos. Cuando pasamos la cocina vemos a Manda gritándoles a unos chicos sentados desnudos en la tina en medio del desastre. Por alguna razón parece al borde de las lágrimas, y estoy aliviada cuando veo a una de sus amigas (o al menos a una chica pretendiendo
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—Te escucho, Maddy. Siento como si fueran a pegarme con una silla en cualquier momento. Vamos al jardín.



serlo por esta noche) llegar para cuidar de ella. Lo siento por Manda, pero no quiero hablar con ella. Finalmente logramos escapar de la locura yendo al jardín, y solo ahí teniendo un respiro del aire frío de la noche es que nos damos cuenta de que apesta adentro de la casa, como una mezcla de vómito, licor y pies. —Jesús —digo, inhalando el aire fresco—, hagamos un pacto, Penny. Nunca pondremos un pie dentro de esa asquerosa casa. Penny asiente estando de acuerdo. —El papá de Manda debería destrozarla y hacerla otra vez. Eso es repugnante. Dios, todavía puedo olerlo. Vámonos más lejos. Caminamos por el jardín hasta que alcanzamos una fuente koi. El agua es plateada en la luz de la luna, pero cada unos pocos segundos la boca de un pez sale a la superficie para agarrar un insecto flotando. Desde aquí puedo ver por las ventanas al gimnasio, y por un momento mi mente tiene una imagen indeseada de Rafe reclinándose en la banca de pesas, con la cabeza de Lin en su regazo mientras lo chupa ruidosamente. Lo sacudo y tomo un trago del vino. —¿Cómo está hoy tu quemador de bragas? ¿Todavía enjuagando la cerveza de su camiseta? Miro a Penny. —¿Eh? ¿De quién estás hablando? —¡De Rafe, claro! ¿Qué, no viste a esa chica atacándolo la fiesta pasada?
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—Dios, Maddy, te perdiste toda la diversión, ¿no? No sé qué demonios estaba pasando, pero una chica asiática estuvo gritándole durante veinte minutos, mientras él solo estaba tocando el piano. Al final unas chicas tuvieron que sacarla después de que le lanzara su bebida. ¡Hombre, fue divertido! Ella estaba solo pisoteando con su pequeño pie y gritando: "¡¿Por qué no me miras? ¡Todos quieren follarme!" ¡Fue de locos!
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Sacudo mi cabeza.



Me aguanto una risa. No me gusta ser mezquina, pero de cierta manera me agrada que Lin terminara como una tonta. No podría haberle pasado a una persona más amable. —Maldición —digo—, supongo que debí haberme quedado más tiempo. Locas chicas asiáticas, tinas que colapsan... parece que esa fiesta tuvo algo para todos. —Hablando de eso, ¿en dónde desapareciste? Te perdí cuando encontramos a Rafe, y luego ya no estabas. ¿Tuviste suerte o algo? Sé que Penny solo está bromeando. Sabe que mis oportunidades de enrollarme con algún tipo al azar en una fiesta son nulas. —Demasiado tequila —miento—. Estuve como una hora abrazando el retrete, luego arrastré el culo a casa. Penny es mi mejor, bueno, en realidad mi única, amiga, pero hay algunos secretos que tienes que ocultar incluso de las personas más cercanas a ti. Observé cómo masturbaban a mi hermanastro, y me gustó, calificaba como uno de esos secretos. El sonido de una guitarra acústica llega por el jardín, lo suficientemente fuerte para escucharse por encima de la mierda tecno que están poniendo en la casa. Después de una semana de escucharlo a través de mis paredes instantáneamente reconozco la canción: Suicidio Rock and Roll de David Bowie. No soy una fan. Se vuelve un poco gritón hacia el final para mi gusto, pero quien sea que esté cantando esta versión está tocándola de manera suavizada, como los covers portugeses de Seu Jorge. En realidad es muy agradable y melódica, y... Oh, tienes que estar bromeando. Penny lo notó también. —¿Es Rafe el que está cantando?



»Ven, vamos a escuchar.
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Penny ya está parada y recogiendo la botella de vino.
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Definitivamente. Después de la última vez, su voz está grabada en mi memoria, justo como sus ojos... y otra parte de su cuerpo.



—¿Tenemos qué? —preguntó—. ¿No podemos quedarnos aquí sentadas y escuchar? —No quiero encarar a Rafe después de lo que pasó hace rato. —¡Vaaaamos, Maddy, quiero ver a algún un guapetón! Levantate. —Me jala del suelo por mis muñecas y me paro reacia. —Cinco minutos, DE ACUERDO, y luego quiero irme de aquí. Esta fiesta ya es lo suficientemente rara sin tener que mirar el espectáculo de Rafe. Regresamos al edificio anexo y de nuevo pasamos por el peligroso jacuzzi y al salón de música. Además de unas cuantas velas que alguien trajo, se veía exactamente igual que la semana pasada. Como una docena de personas estaban en los sofás y en el suelo, pero esta vez Rafe está sentado en el taburete del piano con una guitarra, terminando la canción mientras entramos. —¡Ah, su majestad ha llegado! —grita cuando me ve. Se gira hacia su extasiada audiencia—. Deberían de pedir ver las bragas especiales de Madison, chicos. Son picantes. Me imagino poniendo en fuego a Rafe mientras todos los demás se giran hacia a mí y se ríen. Supongo que no tienen idea de que lo está hablando, pero para ahora Rafe los tiene comiendo de la palma de su mano. Se reirán de todo lo que suene como si fuera una broma. Camino entre los cuerpos hasta que alcanzo la pequeña área de escenario, y mientras me inclino contra el piano puedo ver que Rafe está borracho. Se balancea de adelante hacia atrás en el taburete como si estuviera en un bote. »¿Qué estás haciendo aquí de nuevo? ¿Quién te invitó? —pregunto, probablemente un poco más enojada de lo que merece. —¿Invitación? No necesito una invitación, soy el entretenimiento. Además, tu amiga Mandy...
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—Sí, eso es lo que dije. Mandy dijo que era bienvenido cuando fuera. Y me dio su número y trató de besarme, así que creo que lo decía en serio. —Se mueve en su asiento y rasguea su guitarra—. Ahora, dame espacio prin-
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—Manda.



cesa, voy a tocar otra canción. —Mientras me giro, él me da una palmada en el trasero. —¡Oye! —grito, saltando hacia adelante. —Lindo trasero, y pantalones calientes —dice, observándome alejarme. Joder, me alegra que esté oscuro. Sé que es estúpido, pero no puedo evitar sino dejar que una sonrisa aparezca antes de darme cuenta. Encuentro un espacio en el suelo entre los sofás mientras Rafe comienza a tocar otra canción de Bowie, Reina de las Perras. Su canto es un poco más áspero que el de la vez pasada, e inventa un par de líneas que no puede recordar, pero todavía lo hace bastante bien para alguien que claramente ha bebido mucho. Mientras Rafe continúa cantando un choque se escucha desde atrás de la habitación, y me giro para ver a un par de chicos en el umbral de la puerta, siluetas contra la luz de la luna, tropezándose borrachos en la habitación. —¡Oye, Mike, es la habitación de los maricas! —grita uno de los chicos, su voz se escucha por encima del canto de Rafe. —Al carajo esta mierda marica. ¡Dame algo de Sabbath! ¡Wuu! —dice la voz que responde. Rafe continúa, ignorando a los chicos, mientras un par de chicas intenta callarlos.
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Mientras el primer chico llega a Rafe y se mueve hacia la luz, veo a Mike Bowen, uno de los chicos del equipo de fútbol de mi antigua preparatoria. Mike está fornido como una pared y era el tipo de héroe local en la preparatoria, pero también era uno de esos cabezotas que no se dan cuenta de que su vida estuvo en su mejor momento antes de sus dieciocho años.
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En la oscuridad, los chicos se tropiezan hacia el piano, tropezándose entre la audiencia. Una chica suelta un chillido de dolor cuando uno de los chicos se para en su pierna.



Mi escuela en verdad tiene un equipo de fútbol de mierda, y mientras que Mike pudo haber sido uno de los mejores jugadores, no tenía esperanza de ganar una beca en base a sus talentos. Por semanas, desde la graduación, ha comenzado a darse cuenta que un trabajo en el auto servicio de su papá es más posible que una carrera en la NFL, y no ha estado tomando muy bien la caída de la gracia. —Déjate de música marica, Nancy —dice, empujando a Rafe para alcanzar el piano—. Es hora de algo genial. Mike comienza a azotar las teclas con sus puños, produciendo un horrible ruido que ahoga la música. Rafe sigue tocando pero, cuando está claro que Mike no va a dejar de hacer ruido, hace hacia atrás su taburete, se inclina hacia Mike y le murmura algo al oído. »Al carajo tu música, amigo —replica Mike a lo que sea que haya dicho Rafe, riéndose—. ¡Quiero tocar! Rafe sacude la cabeza tristemente, toma a Mike de su cuello, engancha un pie detrás de sus piernas y lo empuja hacia atrás, mandándolo rebotando sobre su trasero. Los ciento cincuenta kilos del defensa sacuden el suelo, pero segundos después el idiota borracho está de vuelta sobre sus pies y balanceándose. Rafe, zigzaguea un poco y está inestable sobre sus pies, usa la guitarra como escudo, absorbiendo un puñetazo lanzado pobremente, y luego entrega un rápido puñetazo a la cara de Mike que arrasa con su nariz y llega hasta su mejilla. El chico se cae con fuerza, cegado por las lágrimas en sus ojos, y esta vez se queda en el suelo. —Amigo, ¿qué carajos? —grita el amigo de Mike, apresurándose hacia Rafe—. ¡Estás muerto! Me pongo en su camino, tratando de bloquear su camino entre los sofás.
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—Jódete, perra. Sal de mi camino. —El chico se vuelve más lento, abre su palma y me da una todopoderosa cachetada que me manda al suelo. Apenas y puedo ver algo en la tenue luz, pero siento un golpe cuando la parte posterior de mi cabeza da contra la esquina de un sofá. En el
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—¡Oye, cálmate! —grito.



momento en el que golpeo el suelo, siento un pie conectar con mi estómago, con fuerza, y jadeo mientras me sacan el aire. Puntos luminosos destellan en mis ojos y un zumbido llena mis oídos mientras observo lo que pasa a continuación. La expresión de Rafe, momentos antes plácida y pacífica, se contorsiona con rabia, y con una velocidad de gato deja la guitarra y se lanza sobre el chico parado sobre mí. El chico parece que sobrepasa a Rafe por al menos veinte kilos, pero antes de que sepa que ésta pasando, él está sobre su espalda al lado de mí, con la nariz chorreando de sangre. En instantes Rafe está sobre él, deteniéndolo en el suelo mientras entrega puñetazos rápidos y sólidos al rostro del chico. —No. Le. Pegas. A. Las. Mujeres —gruñe, enfatizando cada palabra con otro golpe. Ante este punto, el chico en el suelo ha dejado de resistirse. Trata de hacerse un ovillo, llevando sus brazos arriba para proteger su cara de los constantes golpes. Alguien (un chico de la audiencia, creo) trata de apartar a Rafe, pero no es pelea para él. Rafe lo aparta como si no fuera más que una molestia menor. Me esfuerzo por pararme del suelo, mi cabeza todavía está dando vueltas por el golpe en la cabeza, y grito: —¡Rafe! ¡Para! Es solo mi voz la que parece cortar la niebla roja. Casi en el momento en el que grito, Rafe se aparta, jadeando, y mira hacia la sangre que cubre sus puños. Parece notar al chico debajo de él por primera vez, como si se hubiera despertado de una terrible pesadilla, y salta poniéndose de pie.
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—Cariño, ¿estás bien? —pregunta Penny, apareciendo a mi lado. Asiento, jadeando por aire, con mis ojos fijos en la puerta que Rafe atravesó.



63



Trato de pararme, pero no soy lo suficientemente rápida. Rafe mira por la habitación, a las dos docenas de personas mirándolo en silencio, asombrados por el violento estallido, y antes de que pudiera pararme, se apresura entre los sofás y desaparece en la oscuridad, pareciendo una figura escurridiza en la luz de la luna por un momento, cuando atraviesa la puerta.



Penny mira hacia el chico en el suelo, con su cara brillando con sangre y ya inflamándose por los golpes. »Maddy, tu hermanastro es un jodido fenómeno. Tienes que alejarte de ese chico. Asiento de nuevo, apenas poniendo atención a Penny. —Sí, es un jodido psicópata —coincido.
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Aunque, incluso mientras hablo, sé que no lo creo.



Capítulo 7 is sueños están llenos de monstruos. Corro, pero a cada paso encuentro una nueva bestia enfrentándome, cada una más grande que la anterior. Me rodean, acercándose, apretando el círculo hasta que no hay espacio para respirar y nada más que la oscuridad por encima, por debajo y alrededor. Sus gruñidos conducen una helada daga de terror en mi corazón, y sé, que en un momento, van a golpear.



M



Y entonces, algo brillante. Una blanca, luz cegadora. Un hombre se encuentra a mi lado, del doble de alto que la gran bestia. De su cuerpo brilla una luz que me rodea, envolviendo y haciendo retroceder a los monstruos. La oscuridad retrocede, y pronto todo lo que queda es él, de pie a mi lado como un centinela, siempre dispuesto a luchar contra los monstruos que se atrevan a atacarme. Una figura emerge de la luz blanca cegadora: pequeño y rápido, agitando sus brazos y gritando con rabia. Es... es una mujer. Borrosa y confusa, pero su enfurecida voz es inconfundible. Mis ojos se abren de golpe mientras los gritos me despiertan de mi sueño. Una brisa inquieta mis cortinas, y un eje de brillante luz del sol rompe a través de la tela para brillar ante mis ojos. —¡Maldita sea, Karl! —grita mamá, su voz apagada pero más que suficientemente fuerte como para llegar desde el piso de abajo—. ¡Él no podía durar más de una maldita semana sin traer a la policía a mi puerta!



Oigo la voz mucho más suave y más tranquila de papá tratando de calmar a mamá abajo. Él está demasiado tranquilo para que sus palabras
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»Lo quiero fuera de mi casa, Karl. ¡Lo quiero fuera hoy! ¡Rafe!
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Estoy fuera de la cama y en la puerta de mi dormitorio antes de que mamá haya terminado la frase. Para el momento en que los gritos se reanudan, estoy bien despierta, aferrándome al marco de la puerta y esforzándome por escuchar lo que está pasando en la planta baja.



lleguen arriba, pero puedo decir que está en el lado perdedor de la discusión. »¡No, no voy a calmarme, Karl! Me prometiste que esto no iba a suceder. Te dije que se metería en problemas, y me lo prometiste. ¡Raaaaaafe! La puerta de la habitación de Rafe se abre y da un paso hacia el pasillo en un par de bóxers y una andrajosa camiseta de Greenday, cargando sus jeans y un par de zapatillas de deporte. Hace una pausa por un momento para apoyarse contra la pared y tirar de sus pantalones por sus piernas. »¡Mueve el culo hasta aquí en este momento, Rafe! Casi puedo sentir la ira de mamá llenando cada rincón de la casa, y agradezco a Dios por no estar dirigida a mí. Los estados de ánimo de mamá son legendarios. Rafe me da un guiño mientras camina. —Sexys bragas las de hoy, Princesa. ¿Me enviarás un par cuando esté en la cárcel? Miro hacia abajo y me sonrojo cuando me doy cuenta de que todavía estoy en mi ropa interior. Estoy a punto de retroceder para esconderme detrás del marco de la puerta, pero me detengo cuando veo que Rafe ha dejado de caminar, y sus ojos están posados en mi cuerpo. Mariposas comienzan a revolotear en mi vientre. —Deja de mirarme así —digo, todavía sin moverme para retroceder. Rafe solo está a un par de pasos de distancia, al alcance de la mano—-. Me estás haciendo sentir incómoda. Se mueve incluso más cerca.
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Puedo sentir sus ojos en mí, casi como si fueran sus dedos rozando a través de mi piel. Me muerdo el labio inferior mientras sus ojos corren lentamente a través de mi cuerpo, deteniéndose en la curva de mis pechos, bajando a través de mi piel expuesta al hueco oscuro de mi ombligo, luego más abajo hacia el encaje de color rosa que es la única barrera entre su mirada y mi coño. Tan pronto como sus ojos caen a mis bragas, mi respiración se vuelve desigual.
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—Dejaré de mirar cuando dejes de mostrar, su majestad.



—En serio, para —susurro, mirándolo a los ojos. Está a solo centímetros de distancia ahora. Puedo sentir su aliento en mi mejilla. —No —responde, mirándome a los ojos con toda la confianza del mundo. Su cabeza se inclina hacia la mía, extiende una mano y lentamente, levanta mi barbilla con ternura. —¡Rafe! ¡Ven aquí abajo ahora mismo! El momento ha terminado casi tan rápidamente como empezó. Rafe se aleja con una sonrisa, y me guiña el ojo antes de volverse hacia la escalera. —No te olvides de enviarme un par de esas bragas, Princesa. La cárcel puede llegar a ser muy solitaria. Gira la esquina y se desvanece, en dirección a lo que le espera en la planta baja. Me recuesto contra el marco de la puerta, mis piernas repentinamente demasiado débiles para apoyarme, y tomo una profunda y estremecedora respiración. ¿Estaba simplemente jodiéndome, o estaba a punto de besarme? La cabeza de Rafe aparece de vuelta en la esquina. »Oye, no las cosas de Mi Pequeño Pony, ¿de acuerdo? Algo de encaje sexy, sé una buena chica. Con otro guiño, se ha ido.
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En el momento en que llego al pie de la escalera, Rafe está a solo unos pasos por delante de mí, había estado caminando muy lentamente. Mamá y papá están en la puerta abierta. Papá se ve preocupado, pero mamá se ve como si estuviera a punto de matar a alguien. Por la forma en que ella lo mira, está claro que Rafe sería la primera opción, pero ella podría ser feliz con quien esté de pie al alcance del brazo.



67



Tomo una respiración profunda y me compongo antes de apresurarme a mi habitación, agarro un camisón y sigo a Rafe abajo. Ya puedo adivinar lo que le espera allí.



—Ven y explícate, joven —susurra fríamente—. Dinos por qué hay un oficial de policía de pie en mi puerta a primera hora de la mañana del domingo. Rafe simplemente se encoge de hombros. Llego a la puerta justo detrás de él, y estoy un poco aliviada al ver que el oficial es... quiero decir Frank, o Fred. Es uno de los compañeros de póquer de papá, de todos modos. Solo lo vi un par de veces pero parecía bastante agradable, y aunque fuera una fuerza policiaca, probablemente no se la pondría difícil a Rafe ya que es el hijo de Karl. —¿Eres Rafe Stone, hijo? —le pregunta el oficial. Atrapo un vistazo de su placa. Donald McIntyre. Guau, estaba muy lejos. Rafe asiente, pero permanece en silencio. Supongo que no habla con policías si puede evitarlo. —Hemos recibido un informe de que un joven que coincide con tu descripción estuvo involucrado en un altercado anoche en la Calle Elm número quince con dos jóvenes. —Mira su bloc de notas—, los nombres de... errr, Michael Bowen y Lawrence Anderson. ¿Puede usted dar cuenta de su paradero entre las veintidós horas y la medianoche? Una vez más Rafe permanece en silencio. Solo mira al policía, como desafiándolo a sacar las esposas. »Hijo, ¿me escuchaste? —Donald se vuelve hacia papá con una mirada inquisitiva. —Rafe, responde al oficial. ¿Dónde estabas anoche? —Papá espera a través de más silencio, luego sacude la cabeza—. No sé qué decirte, Don, realmente no lo sé.
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—Maldita sea, lamento hacer esto, Karl, pero si no va a hablar voy a tener que llevármelo. —Realmente parece que no quiere arrestar a Rafe—. Está bien hijo, por favor, dame tus manos. Me temo que voy a tener que esposarte.
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El oficial suspira.



Siento que mi corazón comienza latir con fuerza en mi pecho. No puedo permitir que esto suceda. Hablo casi sin pensar, simplemente aferrándome a las palabras más cercanas y esperando lo mejor. —¡Espere! —dejo escapar—. Rafe no estaba en la fiesta de anoche. Yo estuve allí hasta las once, y luego me fui y me encontré con Rafe en Hola Burrito. ¿Verdad, Rafe? Rafe me mira con sorpresa, luego asiente. Donald mira hacia atrás y adelante entre Rafe, yo y papá por un momento, tratando de entender la situación. Finalmente aborda a papá. —No sé, Karl, tenemos una descripción bastante detallada y una identificación positiva de un testigo. No quiero dar a entender nada, pero algo no huele bien aquí. Les puedo decir que tengo que subir la apuesta si el policía va a comprarlo. Respiro, lo miro directamente a los ojos y lanzo mi mejor impresión de tonta chica de pueblo. —Oh, Dios mío, apuesto que esto vino de Manda Sloane, ¿verdad? ¡Dios, ella es solo la perra más grande en la historia! No está más que enojada porque le dije a Penny Graham de la escuela, que creía que Manda tenía unos pocos kilos de más, a pesar de que dijo que ha sido totalmente fiel a su jugo desintoxicante, por como, ni siquiera sé, ¿como tres semanas o algo así? De todos modos, Manda me odia ahora porque Penny le contó lo que he dicho sobre su peso a pesar de que se lo dije en confianza, así que Manda solo quiere hacer mi vida un infierno y esas cosas, ¡al igual que hizo con Stacy en la sala de su casa cuando ella dijo que Manda parecía que compró su nariz por catálogo! Por eso tuve que dejar la fiesta temprano, porque Manda estaba totalmente quejándose de mí delante de, como, todo el mundo y luego Rafe llamó y vio lo mal que estaba ¡y entonces me llevó por un burrito porque le dije que era, como, mi mayor comodidad en alimentos para cuando estoy sintiéndome mal o tengo mi periodo y esas cosas!
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El Oficial McIntyre parece que ha sido golpeado en la cara con un DVD de Ni Idea. Sus ojos se agrandan, y por un momento está en silencio,
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Yyyyyyy respira.



aturdido, mientras intenta y falla en procesar mi loca embestida. Después de lo que se siente como una eternidad simplemente dice: —Guau. —Y saca a Karl al porche. Tomo una respiración profunda y trato de controlar mi ritmo cardíaco. Nunca en mi vida he mentido a un policía. Demonios, casi nunca siquiera he hablado con un policía, y ahora soy… ¿cómplice de una agresión? Ni siquiera sé si es contra la ley mentir a la policía. Solo cuando estoy empezando a respirar normalmente de nuevo me dirijo a Rafe, quien estrecha sus ojos y me da una sonrisa burlona que envía mi pulso golpeando una vez más. ¡Maldita sea, mujer, concéntrate! Me apoyo contra la puerta y fuerzo mis oídos para escuchar la conversación entre Karl y el oficial McIntyre. Hablan en voz baja, pero lo bastante alto para recoger un par de frases. »Bueno, solo no lo sé, Karl. Quiero decir, todo suena un poco loco para mí, pero esta chica Sloane tenía una reputación como un poco alborotadora. Tu Maddy nunca consiguió apenas una multa por cruzar la calle imprudentemente, así que sé en quién me inclinaría a confiar. Papá murmura algo ininteligible, y Donald responde: »Bueno, eso es lo que estoy diciendo. ¿Tiene Maddy alguna razón para mentir por tu hijo? —En realidad no, Don —responde papá—. Solo se conocieron la semana pasada, y por lo que puedo decir Rafe ha estado molestando a Madison. No puedo imaginar por qué lo cubriría si no fuera la verdad.
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Doy un paso atrás de la puerta, mientras papá termina su conversación, y me vuelvo para encontrar a mamá luciendo como si estuviera tratando de mezclar el fondo de pantalla a sus espaldas. Me siento muy mal por ella.
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—Está bien, entonces. Por ahora voy a poner fin a esta mierda adolescente y dejarlo. Si y cuando alguno de los chicos deciden presentarse y decirme quien golpeó la mierda fuera de ellos, podría tener que revisar el asunto, pero por ahora no están hablando.



Tenía razón para enojarse, pero por lo que ella sabe, solo explotó contra Rafe por absolutamente ninguna razón. Papá regresa del porche, cierra la puerta y mira el piso con aire de culpabilidad. —Bueno, Rafe, supongo que Aubrey y yo te debemos una disculpa. ¿Verdad, cariño? Mamá le da una rápida y avergonzada inclinación de cabeza y murmura: —Uh huh. —Estoy seguro de que puedes entender por qué podríamos haber saltado a la conclusión equivocada, pero todavía siento que no te diéramos el beneficio de la duda desde el principio. ¿Puedes aceptar nuestras disculpas? Por un momento me preocupa que Rafe vaya a mantener la actitud hosca, la cual jodidamente me molesta, ya que sé que es totalmente culpable. Afortunadamente él asiente. —Sí, lo entiendo. Habría hecho lo mismo si fuera al revés. No pasa nada. —Él mira su reloj—. Está bien, voy a volver a la cama. Me gusta dormir en domingo. Si algún otro policía viene llamando, por favor pídanle que vuelva después del almuerzo.
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Rafe se vuelve hacia las escaleras. Tan pronto como mamá y papá no pueden ver su cara me da la más breve de las sonrisas. Es solo un destello rápido, pero para mí se siente como que estoy de bañada en el calor del sol. Esta es la primera sonrisa verdadera que he visto cruzar su rostro. No es una mueca, o una sonrisa de suficiencia, sino una sonrisa. Y lo es todo para mí.



Capítulo 8 e regreso en la seguridad de mi habitación me dejo caer en la cama y espero a que mi corazón deje de latir de forma acelerada. Solo he estado despierta cinco minutos, y desde que abrí mis ojos he mentido en la cara de un policía y llegado a un suspiro de besar a mi hermanastro. Para cómo van los domingos por la mañana, esto es un poco muy grande.



D



Extrañamente, sin embargo, no es pensar en el policía lo que está haciendo que mi corazón retumbe con fuerza en mí pecho. Cualquier otro día sería un saco de nervios si tuviera que hacer algo como preguntarle una dirección a un policía, pero mentirle al Oficial McIntyre es, ahora mismo, algo que está al fondo de mi mente. ¿Rafe estaba a punto de darme un beso? No sé qué hacer con él en absoluto. Rafe debe haber asumido que se estaría yendo en la parte trasera de una patrulla. ¿Ese pequeño momento entre nosotros era solo un pequeño jodido juego que estaba tratando de jugar conmigo, o realmente me desea? Salto ante un repentino golpe en la puerta, y apenas tengo tiempo para asegurarme de que estoy tapada antes de que se entreabra. —Hola. —Rafe asoma su cabeza entre la abertura de la puerta—. ¿Tienes hambre?



Me siento y busco algo limpio en el lío de ropa en el suelo.
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—¿Hambre? Ya sabes, ¿de comida? Tocino, huevos, panqueques. Toda esa buena mierda. Creo que te debo un desayuno después de esa pequeña actuación digna del Oscar allá abajo.
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—¿Eh? —Esa era la última pregunta que estaba esperando escuchar de él.



—Uh, seguro, podría comer. Rafe sonríe. —Genial. Yo pagaré, tú conduces. Creo que tu mamá podría llamar a los policías estatales si tomo prestado su auto. Me encojo de hombros en mi camisón, agarrando un vestido colgado sobre el borde de mi cama y rápidamente tirando de él hacia arriba de mi cuerpo. Me he dado cuenta de que Rafe no ha hecho ningún intento para evitar mirarme mientras me cambio y me siento un poco culpable por las acometidas de emoción a través de mi cuerpo ante el pensamiento de él mirándome. —Ummm, ¿puedes subirme la cremallera? —Me acerco a la puerta y me doy vuelta para que Rafe encuentre la cremallera que corre por mi espalda. Podría haberla alcanzado yo misma, pero... bueno, no quiero. »Dios, debo parecer un desastre en este momento. Ni siquiera me he cepillado el cabello. La mano de Rafe acaricia la nuca de mi cuello mientras sube la cremallera. —Cállate, no te ves en absoluto como un desastre, y lo sabes. —No lo puedo ver, pero puedo decir que lo dijo con una sonrisa—. Siempre te ves ardiente. Jesús. Lo más seguro que podría hacer ahora sería fingir una resaca, cerrar la puerta y bloquearla hasta que sea hora de cobrar mi cheque de la senectud.
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En su lugar me doy la vuelta, le disparo a Rafe una sonrisa tímida y me deslizo junto a él en el pasillo. Mientras camino por las escaleras me aseguro de estar por delante de él para que no pueda ver mi sonrisa.



Capítulo 9 rank’s es un pequeño restaurante familiar r a un kilómetro de la casa, justo al lado de la carretera y popular entre los conductores de camiones rumbo al norte. Como allí una vez al mes y nunca más, porque el menú parece especialmente diseñado para asegurar que los clientes estén demasiado aturdidos para soportar algo nuevo una vez que se deslizan en un puesto. Hamburguesas enormes, imponentes pilas de panqueques y una torta de chocolate que puede haber enviado en realidad a unos pocos comensales a una muerte temprana están a la orden del día.



F



Frank’s también es un popular lugar de "recuperación". Es el único lugar a diez kilómetros que abre antes de las nueve en un domingo, por lo que a los pocos minutos de la apertura de la puerta a las seis, el lugar suele estar bastante lleno de asistentes a la fiesta con cara de sueño que no han dormido bastante o logrado llegar a casa antes del desayuno. No tengo experiencia de esto personalmente, pero Penny me asegura que el desayuno en Frank’s es la manera perfecta para calmar la vergüenza de la caminata de la vergüenza.
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Eso explicaría mucho de la visita del oficial McIntyre a la casa. Si la policía se presentó en la fiesta y encontró un par de chicos sangrado en el suelo, tenía sentido que Manda hubiera delatado a Rafe para mantenerse fuera de las celdas. Ya había sido arrestada un par de veces por estar borracha y por disturbios, y aunque su padre siempre lo había suavizado con
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Esta mañana en particular el restaurante está tan silencioso como una tumba, y eso solo puede significar una cosa: que la policía deben haber terminado la fiesta de Manda después de que me fui. Los guerreros de Manda suelen durar hasta la madrugada, y los sobrevivientes utilizan el horario de las seis, incluso llegan veinte minutos antes a Frank’s para recuperar la sobriedad, de vez en cuando paran a vomitar por el lado de la carretera para hacer espacio para panqueques.



la policía me da la impresión, que advirtió a Manda que eventualmente él la dejaría un tiempo por su cuenta, para enseñarle una lección. —¿Barra o cabina? —pregunto a Rafe mientras caminamos a través de la puerta. —Cabina, por supuesto —responde—. La barra es para idiotas. Le doy un puñetazo en el hombro. —Entonces te sentirías como en casa allí, ¿no te parece? Rafe se ríe mientras se desliza dentro de la cabina más cercana a la puerta. —Mira quien se levantó en el lado equivocado de la cama. —Él agarra un menú—. ¿Que está bueno aquí? No necesito mirar. —La Hamburguesa de Locura —digo con confianza suprema—. Es una hamburguesa doble con queso fundido y una salsa picante receta de la casa, con las mejores papas fritas rizadas de este lado del Mississippi. Es tan buena que te produce un orgasmo. Doble. Rafe cierra el menú y le hace señas a la camarera. —Vendida Con solo un par de otros comensales en el lugar la camarera llega a la mesa en cuestión de segundos, demasiado alegre para las nueve, en una mañana de domingo. —¡Bueno, Hola! ¿Qué puedo hacer por ustedes esta hermosa mañana? Hablo primero. —Creo que voy a teneeeeer... umm, de acuerdo, voy a tener la ensalada de la casa y un vaso de…
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—Caray, caray, caray, ¿qué es esa ensalada de mierda? ¿No respaldas tu recomendación?
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Rafe interrumpe mi pedido.



—No, soy fanática de la hamburguesa. Solo que estoy a dieta. Rafe niega con la cabeza. —Nuh uh. No hagas eso. No gastes tu vida convenciéndote de que te gusta la comida de conejo solo para que puedas caber en un vestido con un número ligeramente menor en la etiqueta. Si quieres la hamburguesa, come la maldita hamburguesa. Me muerdo el labio y me quedo mirando el menú, de repente insegura. Rafe se vuelve hacia la camarera. —Vamos a tomar dos Hamburguesas de Locura. Y dos batidos de chocolate. La camarera asiente, garabatea en su libreta y me da un astuto guiño mientras se aleja. No estoy del todo segura de lo que quiere decir con eso, pero estoy bastante segura de que se supone que es un: maldición, tu cita es ardiente. Rafe da golpecitos con los dedos sobre la mesa. —Oye, ¿tienes un teléfono? Tengo que reportarme con mi chico de libertad condicional. Asiento con la cabeza, pongo mi bolso sobre la mesa y empezar a buscar a través de toda la basura aleatoria que llevo conmigo. Lápiz labial, delineador de ojos, toallas sanitarias (bien, solo mételas de vuelta. No hay necesidad de que las viera), mi pequeña libreta y un paquete de Tic Tac de cereza. Sin teléfono. —Lo siento, debo haberlo dejado en casa. Hay un teléfono público por el baño, creo. Rafe no está escuchando.
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Extiendo la mano para agarrarlo, pero Rafe saca su brazo.
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—Oye, ¿qué es esto? —pregunta, agarrando mi libreta—. ¿Podría ser el diario de Madison? ¿Tal vez un resumen de sus secretos más íntimos?



—No, no es mi diario —le respondo. Gracias a Dios, porque mi diario real ha estado bastante cargado de Rafe durante la semana pasada—. Es solo una historia en la que he estado trabajando. Dámela Rafe levanta un dedo para hacerme callar. »Rafe, dámela. Ahora. —De ninguna manera, quiero leer esta obra maestra. No sabía que estabas en la escritura. —Estabas demasiado ocupado siendo un idiota para preguntar. Dáme-la Los ojos de Rafe revolotean por las páginas, me siento más sonrojada y más avergonzado con cada segundo. No se supone que alguien lea mis historias. Están muy lejos de ser lo suficientemente buenas para una audiencia. —Esto es... en realidad, esto es bastante bueno. ¿De dónde sacaste la idea? Un breve destello de orgullo rompe a través de mi ira. —No lo sé. ¿Qué historia estás leyendo? —El Amanecer de Jaisalmer —responde, con los ojos pegados a la página. Esa es una historia que escribí acerca del encuentro de un pastor de camellos y el Maharajá de Jaisalmer, en el noroeste de la India. Uno vive en un palacio y el otro vive en una tienda de campaña en el desierto de Thar, y en la historia en donde aprenden una importante lección sobre la humildad y el orgullo del otro. Juro por Dios, que tuve la idea después de ver Viaje a Darjeeling
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Rafe levanta la vista de la página, y creo que puede ver que estoy muy incómoda. Él pone el libro en la mesa donde puedo alcanzarlo fácilmente.



77



—Está bien, en serio, Rafe, ¿puedes por favor devolverme mi libro? No me gusta que la gente lea mis cosas. Por favor.



—Está bien, es tu decisión. Si no quieres que lo lea no lo haré, pero por lo que he visto hasta ahora es una gran historia, y me gustaría terminarla si me dejas. Es incluso mejor que La Oruga Muy Hambrienta, y fue solo una maldita página. Me siento en silencio por un momento y veo su rostro, esperando la sonrisa estúpida que de costumbre aparece, pero él parece sincero. La idea de que cualquiera lea mis cosas me aterra, pero hay una pequeña parte de mí que quiere... no mostrarle, exactamente, pero si demostrarle a Rafe que soy más que una niña con suéteres remilgadas y las bragas de estúpidos dibujos animados. Quiero que él vea que hay algo más para mí que eso. Que tengo pensamientos reales en mi cabeza, y que soy... No sé, valiosa, supongo. Alguien que vale la pena. —Está bien —le digo, preguntándome si no debería simplemente arrebatarle la libreta y esconderla de nuevo en mi bolso—. Puedes leerlo, pero me tienes que dar algo a cambio. Rafe entrecierra sus ojos. —¿No necesitas un riñón, ¿no? Creo que necesito demasiado los míos. Me río. —No, no quiero uno de tus órganos. —Auch, mala elección de palabras. Ahora estoy imaginando su polla—. Aquí está el trato. Tienes la oportunidad de leer mi historia, y tienes que responder a cualquier pregunta que haga. Honestamente, también. Sin mentiras. Sin bromas. ¿Hecho? Rafe piensa por un momento antes de asentir, y recoger el libro.



—¡Ja! —Casi salto en mi asiento ante la repentina risa. —¿Qué? ¿Algo divertido?
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La camarera deja nuestros platos, y ahondo en mis papas fritas y observo a Rafe como un halcón mientras él lee. Al principio recoge sus papas fritas y mastica un poco, pero después de un minuto ignora su comida y solo se queda mirando las páginas. Por varios largos minutos está en silencio.
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—Trato. Ahora cállate por un minuto. Si voy a tener que responder algunas preguntas embarazosas, voy muy bien disfrutar de esta historia primero. Mira, aquí viene tu hamburguesa. Conecta tu boca con ella.



Rafe no levanta la mirada de la página, pero sigue riéndose. —Sí, la parada en la estación de trenes con el tuk tuk y la vaca en la carretera. Eso es tan cierto. Para cuando finalmente baja el libro su hamburguesa está fría, la mía ya casi está terminada y mi boca está quemando por la salsa picante. Observo mientras él mira fijamente al espacio por un momento, sumido en sus pensamientos. Finalmente habla. »El conductor tuk tuk. Se supone que sea una especie de figura de Dios, ¿cierto? Quiero decir, no Dios Dios, ¿pero algún tipo de deidad? Asiento. —Sí, supongo que sí. Se queda mirando el libro por otro rato. —Y el… lo que él llama, el Mahara algo, ¿su palacio estaba vacío por dentro? Eso se suponía que, uhm, ¿representara su alma? Asiento otra vez. Rafe baja el libro. —Guau —murmura, y entrecierra los ojos—. ¿De verdad escribiste eso? —Sí, lo escribí. ¿Por qué? —Es que solo… no lo sé, no esperaba todo eso. Quiero decir, se siente como algo que Paulo Coelho hubiera escrito. Sabes, como alguien viejo y sabio que pasa toda su vida solo pensando en cosas. Me río de forma incomoda. —¿Crees que escribo como un hombre viejo?



—¡Jesús, no! No estoy ni siquiera cerca de suficientemente buena para que cualquier cosa mía se publique.
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—No, en lo absoluto. Eso fue simplemente… joder, eso fue realmente bueno. ¿Alguna vez has intentado que se publique?
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Rafe sacude la cabeza y sonríe.



Rafe me mira a los ojos. —¿Quién te dijo eso? —pregunta. Aparto la mirada. —Nadie, yo solo… Me interrumpe. —Alguien te dijo eso, ¿no? Vamos, puedo decirlo por el modo en que lo dijiste. Algún idiota dijo que no eras suficientemente buena, y tú fuiste lo suficientemente loca para creerle. ¿Quién fue? Maldición, me atrapó. —Nadie, de verdad. Solo… no lo sé, mi profesor de inglés en la preparatoria me dijo que era un poco, uhm, inmaduro, ¿creo que así lo llamó? Creo que dijo que una chica de mi edad no debería intentar estirarse demasiado escribiendo sobre cosas como esa. —Creer no es la palabra correcta. Sé muy bien como describió mi escritura. Lloré por ello toda una semana, y no levanté mi pluma por un mes. Rafe se ríe y juega con sus papas fritas. —Entonces este profesor de inglés, qué es, ¿algún tipo de autor de fama mundial que decidió ir a los barrios pobres en una escuela suburbana por un tiempo? ¿Supongo que tiene un par de bestsellers en su haber? —Bueno no, pero… —¿Entonces qué carajos sabe sobre buena escritura? Suena como un idiota amargado que nunca fue lo suficientemente bueno para conseguir que sus cosas se publicaran. Esta mierda es buena. No dejes que nadie te diga algo diferente.



Asiento.
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—¿Entonces esto es lo que quieres hacer? —pregunta—. Con tu vida, quiero decir. ¿Quieres ser escritora?
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—Gracias —murmuro. No sé si arder de vergüenza o sonreír. Nadie me dijo alguna vez algo así de agradable sobre, bueno, nada de lo que haya hecho alguna vez.



—Sí. Desde que fui lo suficientemente mayor como para recoger un lápiz. —Sonrío ante el recuerdo—. Mi papá fue un escritor de viajes, ¿sabes? Mi verdadero papá, quiero decir. Solía llevarme a Pier 39 y contarme historias locas sobre todos los botes que llegaban al puerto. —Sonrío ante el recuerdo—. Señalaba uno y describía su viaje por el Amazonas, los marineros luchando contra cocodrilos y estrellándose sobre enormes cascadas y esas cosas. Era todo mentira, por supuesto. No eran más que pequeños botes y transbordadores de autos que nunca habían ido más allá de unos pocos kilómetros de la costa, pero era solo una niña, ¿sabes? Veía todos esos botes en el puerto y creía que de verdad todos zarpaban desde China, Europa, la Antártida… Papá hacia parecer al mundo como un lugar emocionante. Rafe sonríe. —¿Cuál era su nombre? ¿Quizás leí alguna de sus cosas? —Lawrence Pierce. Probablemente no habrías… —Enviado desde La Cordillera del Pamir, ¿cierto? Maldición, ¡amé ese libro! —Caray, ¿de verdad lo leíste? —Estoy sorprendida de que alguien como Rafe hubiera siquiera oído hablar de ese libro. Rafe asiente con entusiasmo. —¿Estás bromeando? Leí esa cosa tantas veces que se hizo pedacitos en mis manos. Ese y El Gran Bazar del Ferrocarril de Paul Theroux. Jesús, recuerdo leer esa parte sobre el viaje de Baku a Turkmenbashi una docena de veces. Tú papá despertando en un barco hundiéndose en el medio del mar Caspio, y solo dándose cuenta que sobreviviría cuando la sangre roja del amanecer de Karakum iluminara las costas de Turkmenistán. Eso me dio escalofríos. Sacudo la cabeza con asombro.



—Bueno, supongo que tienes razón. De todas maneras, sí, desde que era una niña quería seguir los pasos de mi papá, ¿sabes? Quiero recorrer el
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—No juzgues a un libro por su portada, Princesa. —Se ríe.
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—No puedo creer que leyeras ese libro. Solo… lo siento, no te catalogaba como alguien que leía ese tipo de cosas.



mundo, meterme en situaciones locas y escribir al respecto. Parece mucho más divertido que quedarse aquí trabajando en una oficina. —Entonces hazlo —dice Rafe—. Esa historia es algo que valga la pena seguir, tú papá te pasó sus dotes de escritura. Parece una vergüenza desperdiciar ese talento. Puedo sentirme sonrojar cuando Rafe succiona su pajilla. No sé si estoy más orgullosa o avergonzada, pero siento como que necesito cambiar el tema. —Está bien, es mi turno —digo. —¿Tú turno para qué? —Para preguntar, ¿recuerdas? Sin mentiras, ni bromas. Solo una respuesta directa. Rafe se encoge de hombros. —Mierda. Bueno, un trato es un trato. Dispara. Pienso por un segundo una forma inteligente de preguntarlo, pero nada viene a mi mente. Joder. —¿Por qué le diste una paliza a esos chicos anoche? En serio, la verdadera razón. No digas que estabas borracho. Rafe espera un largo rato antes de hablar, como si no quisiera responder, o no supiera cómo. Finalmente, deja caer la servilleta. —Necesito un cigarrillo. ¿Quieres ir afuera? Antes de esperar por una respuesta, se desliza fuera de la cabina y hacia la puerta, sacando unos Marlboros y un encendedor de los bolsillos de sus jeans. Espero un minuto, pero me imagino que nunca obtendré una respuesta si lo dejo alejarse de la pregunta.
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»¿Qué sabes sobre mí, Madison? —dice, exhalando una ligera estela de humo.
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Lo alcanzo cuando se inclina contra el capo del Jeep de mamá y enciende su cigarrillo, y espero silenciosamente hasta que decide hablar.



—Oye, no hay necesidad de ponerse a la defensiva. Rafe sacude su cabeza. —No, no, realmente estoy preguntando ¿Cuánto saben ustedes sobre… bueno, tu sabes… lo qué sucedió antes de que llegara? No tengo idea de lo que está diciendo. —¿Quieres decir sobre la historia de tu vida? No mucho. Papá solo nos dijo lo que tu abogada le dijo, y no fue mucho. Dijo que tu mamá se suicidó hace unos años, y tu papá, quiero decir tu otro papá, desapareció poco después de eso. Dijo que te moviste por unas cuantas casas de acogida, pero no sabía nada más. Rafe asiente. —Sí, eso es todo lo que le dije. —Toma una larga calada de su cigarrillo, como si estuviera molesto con él—. Soy consciente, ya sabes, que no es fácil vivir conmigo. Quiero decir, sé que has tenido que pasar por mucha mierda por mi está semana pasada. Me muevo a un lado de él en el capo, y coloco mi mano en su hombro. No me atrevo a tocarlo en ninguna otra parte, pero incluso este pequeño contacto físico manda un ligero estremecimiento de emoción pulsando a través de mi cuerpo. —Oye, no has sido así de malo. Rafe ríe. —Eres una terrible mentirosa, Madison. —Sacude la colilla de cigarro y se gira hacia mí, quitando mi mano de su hombro—. No pude controlarme anoche. Lo siento si te asusté. Es solo… hay ciertas cosas que hacen que pierda el control, y anoche una de esas cosas pasó.
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»No recuerdo exactamente cuando mi papá, quiero decir el imbécil con el que crecí, comenzó a golpear a mi mamá, pero creo que fue cuando tenía alrededor de siete años. Trabajaba en primeros auxilios. Ya sabes, en el 911? Era una policía retirado, y encontró un pequeño trabajo de segu-
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Saca sus cigarrillos de nuevo y mira la cajetilla por un momento antes de regresarlos a su bolsillo, como si no recordara que acaba de fumar.



ridad en… no lo sé. Creo que era alguna oficina en el centro de Manhattan. Estaba de camino a su trabajo cuando las torres cayeron, así que siguió adelante y echó una mano con sus viejos amigos. Pasó dos semanas en el desastre, respirando toda esa mierda en el aire. Fue algo loco. Recuerdo que solía venir a casa cubierto del polvo que cubría cada superficie en el apartamento por semanas después de eso. Nuestro hogar apestó como un sitio de construcción por meses. »De cualquier manera, se enfermó, y no fue solo por toda esa mierda que respiró. Quiero decir, eso es lo que lo hacía casi toser un pulmón después de subir un tramo de escaleras, pero no fue lo peor de todo. Fue lo que vio lo que realmente lo jodió. Comenzó a beber cuando estaba demasiado enfermo para trabajar y ahí fue cuando todo se volvió malo. Hombre, era un borracho abusivo. Aprieto su mano. No tenía idea si Rafe esperaba que dijera algo, o qué era lo que podría decir. Algunas heridas no podían ser curadas con palabras. »Comenzó a golpear a mi mamá bastante duro después que bebiera demasiado. Recuerdo que ella armó una pequeña cuna para mí en el closet de mi habitación. Ya sabes, solo unas cuantas mantas y almohadas y esas cosas, como un pequeño nido. En las noches que papá salía me decía que podía acampar ahí. Siempre pensé que era un regalo especial. No me di cuenta durante un largo tiempo que ella estaba tratando de esconderme de papá cuando llegaba a casa. Realmente nunca se me ocurrió por qué bloqueaba la puerta desde adentro. Veo una lágrima aparecer en la esquina del ojo de Rafe, y rápidamente la limpia. Aprieto su mano más fuerte. —Oye, no tienes que hablar de esto si no quieres.
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—No, es bueno sacarlo. Realmente nunca he hablado de ello antes. No importa. Creo que pasaron un par de años después de que me diera cuenta qué era lo que reamente estaba pasando. Estúpido ¿cierto? Quiero decir, este sujeto estaba golpeando de muerte a mi mamá cada noche, y pasando el resto de su tiempo disculpándose con ella, y realmente nunca
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Sacude su cabeza.



me puse a pensar por qué ella siempre se estaba aplicando capas de maquillaje para ocultar los golpes. »Tenía cerca de nueve años cuando finalmente comencé a ponerme firme y proteger a mi mamá. No podía jodidamente creer que me tomó tanto tiempo. Solo deseo… De nuevo se limpia sus ojos, entonces saca de nuevo sus cigarrillos y enciende otro. La brillante punta se sacude mientras toma una calada. »Comencé a escabullirme de mi closet después de que mamá se fuera a la cama, y me iba a sentar en las escaleras un par de pisos más abajo de nuestro apartamento. Papá siempre venía a casa alrededor de las dos de la mañana y siempre me aseguraba de estarlo esperando. Siento las lágrimas picar en mis ojos ahora. Quiero abrazarlo, pero no quiero que se rompa cualquier hechizo que le está haciendo soltar sus secretos. »Él solamente quería golpear a alguien ¿sabes? No le importaba a quien, así que me aseguré que fuera siempre a mí. Solo… ya sabes, sacar toda la mierda fuera de su sistema antes de que regresara al apartamento. Joder, podía golpear duro. Siempre fue un gran bastardo. Solía practicar box, y se desquitaba conmigo como si fuera una jodida bolsa de arena pesada en las noches realmente malas. Me mandó al hospital un par de veces, pero ya sabes, es así con los policías. Cuando era uno de los suyos se volvían de la vista gorda, así que papá nunca tuvo cargos por nada. »Se volvió realmente malo al final, cuando era lo suficientemente grande para enfrentarlo. Creo que tenía cerca de catorce cuando alcancé la misma altura que él. Era pesado como un pesado hijo de puta pero yo era más rápido, tenía la ventaja y no me estaba cayendo de borracho, así que lo derrumbé un par de veces. Fue cuando dejó de golpearme y se fue de nuevo con mamá.
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»Rompió su brazo la última vez que lo vimos. Estaba en la escuela, y él estaba sobrio. No sé qué lo hizo enojar, pero cuando llegué a casa mamá
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A través de la ventana la camarera está haciendo señas para atraer nuestra atención. La hamburguesa de Rafe se está enfriando en la mesa, pero no se ve como que tenga mucho apetito.



estaba sentada en el piso en la esquina de la cocina, sosteniendo su brazo. Me volví jodidamente loco. Encontré a papá en la sala viendo la televisión mientras su propia esposa estaba sentada ahí con un brazo destrozado, así que tomé un bate de baseball y traté de matarlo. Lo habría matado si no se las hubiera arreglado para quitármelo. Estaba listo para hundir el cráneo de ese hijo de puta, pero tomó el bate y lo rompió a la mitad estrellándolo contra el marco de la puerta. Rafe parpadea ante el recuerdo. »Así fue como obtuve la cicatriz. Ya sabes, ¿la que tengo en mi trasero? Fue por mi madre de nuevo, y me las arreglé mata meterme en su camino justo cuando estaba tratando de golpearla con el palo roto. Fue directo hacia mi nalga. Jesús, eso dolió. Sacude su cabeza y parece que sale del recuerdo, entonces tose y limpia las lágrimas de sus ojos una vez más. »Me las arreglé para sacar a mamá fuera de ahí hacia la calle. Un sujeto nos llevó a una clínica gratuita, y esa noche saltamos a un autobús y nunca miramos hacia atrás. Nos alejamos hasta que llegamos a un lugar donde nunca nos encontraría. Lo último que oí de él fue que estaba en el hospital con cáncer de pulmón. Que se joda. Ahora Rafe se ve un poco avergonzado por su confesión. Habla rápido, como si quisiera terminar con ella. »De cualquier manera, anoche cuando ese chico te golpeó creo que todo me vino a la memoria. Realmente nunca terminé las cosas con mi papá. Creo que era lo que estaba tratando de hacer anoche. Ya sabes, sacar a golpes toda esa ira en algún chico idiota. De verdad lamento si te asusté. Te prometo que no estoy loco.
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Estoy a solo centímetros de él ahora. Siento a Rafe deslizar su brazo en mi costado, y la calidez de su mano mientras me acaricia a través del delgado material de mi vestido. Me jala hacia él, y no me resisto. Nada puede hacer que me aleje de él ahora. En sus brazos me siento segura.
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—Oye —le digo, volteando a Rafe para que me mire—, nunca digas eso. Nuca pensaría que estás loco. —Mi voz cae a un susurro y golpeo su brazo ligeramente—. Jamás digas eso, ¿de acuerdo?



Rafe suelta su cálida respiración contra mi mejilla. Mientras me atrae lo siento presionado contra mí, volviéndose duro a cada segundo, hambriento de mí. No hay forma de esconderlo ahora. No hay vuelta atrás. Rafe desliza una mano por mi cuerpo, pasando por las arrugas de mi vestido, hasta llegar a mi barbilla. Levanta ligeramente mi cabeza hacia la suya, mucho más alta que la mía, mientras baja la suya y me besa. Su barba hace cosquillas en mi piel mientras su lengua se desliza entre mis labios y me besa profundamente, sus manos se mueven hacia arriba, al lado de mi cabeza, sosteniéndome en mi lugar, como si tuviera miedo de que pudiera alejarme. Nunca he sentido algo como esto. He tenido novios antes, así como unos cuantos besos en rincones oscuros en las fiestas de la preparatoria, pero nunca he sentido este tipo de pasión. Rafe se siente como si necesitara mi beso para sobrevivir; como si fuera su soporte vital, y si separara mis labios lo mataría. Tira de mí hacia él como si me quisiera consumir, y con mucho gusto me someto. Ahora Rafe crece por mí, excitado por la sensación de mi cuerpo. Sus manos me recorren mientras me presiono a mí misma contra él, y solo desearía que estuviésemos en un lugar, cualquier lugar, que no sea este maldito estacionamiento. Me alejo del beso de mala gana, aún apretada a él. —Motel —jadeo, tirando mi mano lejos de la de él el tiempo suficiente para apuntar al edificio de enfrente, al otro lado del estacionamiento.
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Agradezco a Dios por la sabiduría de zorras de Penny, mientras conduzco el auto hacia el motel. Mi amiga una vez me había dicho, que de hecho el motel es… para complacer a parejas con prisa. No hay otros hoteles en kilómetros a la redonda, por lo que este motel es el único lugar al que una pareja joven, con padres estrictos, podría venir a divertirse, y sé que el personal de limpieza ni pestañea si regresan a una habitación, que
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Rafe asiente y se aleja de mí para saltar al auto, y no puedo evitar reír al ver la erección en la entrepierna de sus jeans. No me atrevo a mirar hacia atrás, pero por el rabillo del ojo puedo ver a la camarera que nos mira mientras nos metemos en el Jeep, y estoy segura de que la mujer vio… excitación de Rafe.



acababan de limpiar, para encontrar la puerta cerrada, y que falta la llave. Solo esperan encontrar una pequeña propina en la habitación para compensar el nuevo trabajo de limpieza. Veo una puerta abierta en la planta baja, y mientras dejo el auto en un lugar justo enfrente, veo a una señora de la limpieza empujando su carrito en la otra dirección tres puertas más abajo. Segundos más tarde estamos en la habitación, la puerta bien cerrada detrás de nosotros. Rafe saca su camiseta sobre su cabeza, echando a perder su cabello ya alborotado. Con la poca luz que pasa por la rendija de las cortinas, su piel brilla, las curvas de sus músculos forman relieves. Da un paso hacia adelante de forma rápida y presiona su boca contra la mía, baja para agarrar empuñar mi vestido mientras mete su lengua como un dardo entre mis labios. Él se aleja lo suficiente como para tirar de la tela por encima de mi cabeza, luego me sumerjo de nuevo en sus brazos mientras le desabrocho sus jeans. La erección de Rafe sale como un resorte mientras empujo sus jeans por sus piernas. Me empuja en la firme cama, desliza sus pulgares bajo el elástico de mis bragas mojadas, y me las saca, en el momento en que desengancho mi sujetador. Siento una bola de emoción hincharse muy dentro de mí, veo a Rafe de pie, desnudo en la penumbra, y siento el aire frío contra mi piel desnuda. Esta es la primera vez que he pasado de los besos, y es sin duda la primera vez que he sentido el indescriptible placer de ver delante de mí un cuerpo desnudo, con una innegable hambre. Nunca me imaginé que pudiera sentir esta excitación de ver el efecto que tengo en un hombre; viendo como su erección crece, su respiración y corazón se aceleran, todo por mí.
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—Te necesito, Madison —susurra en mí oído, su aliento caliente contra mi cuello.
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Rafe se sube a la cama por encima de mí, su firme, eje caliente, deslizándose por mi pierna mientras se mueve hacia mí. Dejo escapar un gemido cuando se inclina y extiende las piernas con una fuerte mano, empujando hasta abrirlas para poder entrar.



Levanto mis caderas hacia adelante, hacia él, ansiosa por que entre en mí. Envuelvo mis brazos alrededor de su espalda y clavo mis uñas en su piel. —Fóllame, Rafe —jadeo, sin aliento—. Fóllame ahora. Rafe desliza una mano por mi cintura y me mantiene firme, empujándose a sí mismo poco a poco dentro de mí. Estaba esperando sentir dolor, pero no lo hubo. Me siento muy abierta para aceptar su gruesa y ancha cabeza, pero estoy tan jodidamente mojada que se desliza fácilmente entre mis labios tan pronto como empuja hacia adelante. Entierro mi cara en el pecho de Rafe mientras empuja más profundo, ahogando un grito en contra de sus firmes músculos mientras la cabeza me desgarra con un breve pellizco momentáneo. Miro hacia abajo en la penumbra, fascinada y excitada ante la visión de Rafe empujando su eje y saliendo de mi coño. Los músculos de su estómago se flexionan y comprimen con cada embestida, y en unos instantes su piel brilla con nuestro sudor mezclado y mis efusivos jugos. Rafe se alza hasta alcanzar la cabecera de la cama, utilizándola como palanca para meterse más profundo dentro de mí, y yo, envuelvo mis piernas alrededor de su espalda, apretando, atrayéndolo. Su ritmo se acelera mientras su hambre se hace cargo, y mete la cabeza y su boca, en busca de mis pechos. Eso solo me lleva más cerca de llegar al orgasmo, la sensación de la lengua de Rafe se burla de un firme pezón, antes de pasar al otro. Su aliento abrasador y el frío aire acondicionado hacen que mi piel hormiguee mientras paso entre el calor y el frío.
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—¡Me corro! —jadeo, clavándole las uñas a Rafe en la espalda lo suficiente para sacarle la sangre—. ¡Joder, me estoy corriendo! —Nunca he sentido un orgasmo así, no en las innumerables veces que me los he proporcionado a mí misma. Esto es algo diferente. Esto es más profundo que cualquier cosa que he sentido, o incluso imaginado posible. Mi clímax se impulsa a



89



En poco tiempo siento una apretada, caliente y condensada bola de acumulación de energía dentro de mí, como la semilla de una gran explosión a punto de estallar hacia fuera, abarcándolo todo. Mi corazón late en mi pecho y mi respiración se hace pesada mientras Rafe se mueve más rápido, empujando más profundo, más duro, hasta que por fin no puedo aguantarme más.



través de mi cuerpo como un rayo, despertando cada terminación nerviosa desde mis dedos de los pies hasta la punta de mis dedos, sacudiéndome a la vida como si nunca hubiera realmente vivido hasta ahora. Rafe presiona sus labios contra los míos mientras su propio clímax llega, metiendo su lengua en mi boca, disparando su semilla dentro de mí, una corriente interminable que se mezcla con mis propios jugos hasta que se siente como si fuera a desbordarme. Mi empapado coño está chorreando en llamas, enviando nuevas sacudidas a través de mi cuerpo con cada embestida de Rafe. Cuando su orgasmo termina y se sostiene a sí mismo dentro de mí, siento que me podría desmayar. —Oh, Dios mío —jadeo, sin encontrar por mejores palabras—. Oh, guau. Yo... yo nunca imaginé que me podría sentir de esta manera. Rafe sonríe, burlándose, crispando sus músculos pélvicos, moviendo su polla para muy ligeramente estremecer aún más mi cuerpo. —Eres increíble —dice, su cabello oscuro sudado, y su rostro resplandeciente—. Dios, eres sexy. Cuidadosamente se mueve hacia un lado, aun manteniéndose dentro de mí, hasta que nos ponemos de lado y nos acunamos, deleitándonos con la emoción de estar conectados tan íntimamente. No puedo soportar la idea de perder esta sensación. Me volvería a pasar el resto de mi vida llena de Rafe, extendida y llena con su enorme virilidad proporcionándome orgasmos interminables. —Dios mío, Rafe, vamos a permanecer así para siempre —me río—. ¿Quién necesita la universidad o un trabajo? Simplemente hazme correrme hasta que seamos viejos. —Me parece bien —responde, besando mi cuello—. Pero creo que la persona de la limpieza puede querer su habitación de vuelta pronto.
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—Creo que puede esperar otra media hora, ¿no?
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Sonrío, apretando firmante la nalga de Rafe, tirándolo más cerca y sintiéndolo crecer más grande dentro de mí. Miro profundamente sus ojos, sonrío y susurro:



Rafe sonríe y mira hacia abajo a mi ansioso cuerpo con renovada hambre.
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—Digamos mejor una hora.



Capítulo 10 emos la patrulla estacionada frente a la casa tan pronto como pasamos la esquina, y mi corazón se congela en mí pecho. Los dos sabemos por qué están de regreso. Rafe se estira y me aprieta la mano mientras detengo el auto, y por un breve momento me pregunto si no deberíamos simplemente seguir conduciendo. Solo dirigirnos de regreso al motel y escondernos o salir a la carretera y desvanecernos, solo nosotros dos.



V



Mientras nos quedamos sentamos y miramos la patrulla, la puerta principal de la casa se abre de golpe y mamá sale con los ojos ardiendo, seguida de cerca por papá y el Oficial McIntyre. He visto a mi madre en estados de ánimo oscuros antes, pero nunca he visto nada como esto. Su rostro se contorsiona con frío odio. Ni siquiera se parece a la misma persona. No quiero dejar ir la mano de Rafe, pero él se suelta un momento antes de que McIntyre aba la puerta. —No le digas a nadie acerca de nosotros —susurra—. No quieres involucrarte en esto. El Oficial McIntyre me mira con furia antes de volver su atención a Rafe.



Me siento entumecida, como si esto no estuviera sucediendo realmente. Hace apenas media hora estaba recostada junto a Rafe en la
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Salgo del auto y veo a través de una bruma de lágrimas cuando el policía lo hace avanzar hacia la patrulla. McIntyre empuja la cabeza de Rafe abajo mientras abre la puerta trasera del lado del pasajero, guiándolo hacía atrás.
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—Rafe Stone —anuncia, todo negocios, mientras saca un par de esposas de su cinturón—, te estoy poniendo bajo arresto por la agresión a Michael Bowen y Lawrence Anderson. —Saca con rudeza a Rafe del auto, girándolo hasta que está inclinado hacia adelante sobre el capó, y le cierra las esposas a la espalda. Rafe no hace ningún esfuerzo para resistirse.



cama, nuestros cuerpos relucientes de sudor, jadeando por el bendito agotamiento después de la segunda vez que me hizo chillar de alegría. No puedo creer que todo ha terminado. No puedo creer que esté esposado, en la parte trasera de una patrulla en camino a la cárcel. Esto no puede estar pasando. A través de mis ojos llorosos veo cómo se aleja la patrulla. A través de la ventana Rafe mira hacia atrás y me sonríe, sus ojos fijos en mí como si yo fuera la única cosa que le importa en el mundo. El auto avanza lentamente alrededor de la esquina, y justo en el borde de mi percepción puedo oír a mí mamá gritándome, y a papá tratando de calmarla. Siento a alguien agarrando mí muñeca, tirando de mí hacia la casa, y me muevo sin resistirme, arrastrada como una muñeca de trapo. No me importa.
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Me siento entumecida.



Capítulo 11



L



as semanas siguientes al arresto de Rafe fueron un infierno viviente.



Lawrence Anderson, el chico al que Rafe había golpeado hasta hacerlo pulpa, había despertado ese domingo por la mañana con una rabiosa resaca, un pómulo roto y un rencor malvado. La noche anterior había estado demasiado borracho para hablar con la policía, pero cuando se despertó en el hospital, alrededor del momento en que Rafe y yo llegamos al restaurante, estaba más que listo para confirmar la identificación de su atacante. Los términos de la libertad condicional de Rafe eran claros. Si volvía a verse envuelvo en un delito se enfrentaría no solo a los nuevos cargos, sino también a los cargos originales por robo de autos. Sin segundas oportunidades. Sin excepciones. Pasó tres días en la cárcel local antes de ser extraditado a Colorado, donde fue juzgado rápidamente por el juez que había permitido inicialmente que se fuera a vivir con Karl. Esta vez se dejó en claro que no habría opción fácil. El abogado de Rafe envió una solicitud para que yo apareciera como testigo en el juicio. No había esperanza de que escapara de la cárcel, pero el abogado estaba convencido de que podría haber reducción de la pena si yo declaraba que Rafe había peleado para defenderme. Mamá no lo permitiría. Desde el momento en que las esposas fueron puestas en sus muñecas en nuestro camino de entrada, estaba prohibido tener cualquier contacto con él. Discutí hasta que estuve azul de la cara, pero no había forma de hacerla entender.
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Mientras que Rafe estaba sentado en una celda de la cárcel de Colorado me enfrenté a semanas de incertidumbre sobre si sería acusada de dar una falsa coartada a un oficial de policía. Los padres de Mike Bowen
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Rafe fue tratado con la pena máxima que el juez podría emitir: tres años de cárcel. Solo lo supe a partir de los registros de la corte en línea.



hicieron mucho ruido al respecto, argumentando que debía pasar un poco de tiempo en la cárcel por tratar de absolver al atacante de su hijo, pero finalmente se dieron por vencidos en la lucha cuando la opinión pública se volvió contra ellos. Nadie podía decidirse a argumentar que debería ir a prisión por dar la cara por mi hermanastro. El temor de ir a la cárcel no era nada, sin embargo, en comparación con el horror de mis padres al conocer la verdad sobre mí y Rafe. Tan pronto como fue detenido toda la triste historia comenzó a salir. La red de chismes estaba llena de rumores sobre lo que había ocurrido, y para el momento en que la camarera en Frank’s comenzó a parlotear acerca de la mañana que nos vio apresurarnos al motel, se podría pensar que éramos Bonnie y Clyde. A los ojos de la comunidad me convertí en una especie de prostituta de mafiosos, incitando a Rafe a cometer sus crímenes antes de arrastrarlo a la cama. Era mortificante. Todo el mundo ama un buen chisme, y nosotros se los dimos con creces. En poco tiempo la mayoría de la gente creía que Rafe era mi verdadero hermano, biológico, lo que solo hizo la historia aún más jugosa. Para el momento en que terminó el verano y me escapé a la UCLA, mamá y papá se habían quebrado bajo la presión de las palabras susurradas y miradas de reojo. Vendieron la casa y se mudaron a un lugar en el océano a cerca de una hora del norte de la ciudad, dejando todos los rumores atrás. En cuanto a mí... bueno, mamá y papá no querían hablar de ello. Papá nunca habló de ello, pero mamá se convenció a sí misma de que lo que pasó entre Rafe y yo no era más que un estúpido error. Traté de explicarle que era más que eso, que los sentimientos que tenía por Rafe no eran más que un enamoramiento de colegiala. Le dije que lo amaba, pero ella solo escuchaba lo que ella quería oír. Pero es verdad. Amaba a Rafe Stone.
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Siempre lo amaré.



Capítulo 12 SIETE AÑOS DESPUÉS



—M



adison Edith Moriarty, ¿te relajarías por un minuto? Toma un respiro, chica. Has hecho esto una docena de veces. Le doy a Penny una mirada



penetrante.



—Ese no es mi segundo nombre, amiga. No le digas a la gente que es mi segundo nombre. Ese es el tipo de cosas que se quedan grabadas. Penny se ríe y toma un libro de tapa dura de la pila en la mesa delante de mí. —Oh sí, mi error. Aquí dice que eres Madison Moriarty, la Amazona del Desierto de Gobi. Me estremezco un poco ante el cursi retrato en blanco y negro en la polvorienta portada. Mi editor me pidió que usara un sombrero de ala. No podría decir por qué acepté. Pude haber tenido un par de copas en mí. Penny baja el libro.



Probablemente debería acostumbrarme, ¿verdad? Han pasado siete años, después de todo. Espero que la vida los haya tratado bien.
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Sé que tiene razón. Penny ha estado conmigo durante todas mis firmas de libros, y sabe que me asusta más que estar atrapada en una tormenta de arena en la estepa de Mongolia.
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»De todos modos, relájate, Mad. Te estás poniendo toda quejumbrosa de nuevo.



Así que... ummmmm. ¿UCLA? Sí, eso no funcionó exactamente. Resulta que la universidad realmente no era lo mío. Solo duré dos semestres antes de que me frustrara por las asignaciones sin fin y la mierda general de la universidad. Mamá y papá estaban pagando alrededor de treinta y tres mil dólares al año por honorarios, alojamiento, libros y cada otra cosita que se sumaba, y la idea de pedir que gastaran esa cantidad de dinero en un grado que no estaba segura de que incluso quisiera, simplemente parecía un poco tonto. Estaba tan aburrida con la escuela que empecé a tomar largos paseos en lugar de ir a clase, y así es como terminé en las puertas del enorme templo Mormón del Boulevard Santa Mónica. No se preocupen, no encontré a Dios y me convertí en monja (o lo que sea que los Mormones tienen en lugar de monjas. No tienen monjas, ¿verdad?). No, solo estaba interesada en el edificio. El templo es... bueno, tienen que verlo. Es un poco loco pareciendo un castillo de concreto bastante maldito, y no pude resistir entrar en el centro de visitantes para echar un vistazo dentro. Fue allí donde conocí a un grupo de chicos jóvenes que acababan de regresar a los Estados Unidos después de un año de trabajo de la misión en el extranjero. Resulta que estos chicos Santos de los Últimos Días son recibidos en todas partes. Recorren el mundo en sus camisas blancas y corbatas negras, llamando a las puertas de todos, desde los miembros de las tribus africanas a los pastores de renos de Siberia, tratando de difundir la buena palabra.
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Comencé a tomar café con estos chicos una vez a la semana en el templo. No podía tener suficiente de sus historias, y mis favoritas, por mucho, eran los cuentos contados por Dwight, un torpe niño con orejas de jarra que siempre parecía un niño de diez años usando el traje de su padre. Si se lo cruzaran en la calle, jurarían que estaba empezando la preparatoria, pero este chico había pasado un año viviendo en un ger, una gran carpa de
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Ahora, por supuesto que muchos de ustedes estarán pensando que suena como una cosa bastante idiota por hacer, algo así como una versión extremadamente educada de las Cruzadas. Puede que tengan razón, pero si no les gusta la idea de los misioneros tratando de imponer sus valores a la gente de mundo en desarrollo, no pueden negar que es una manera muy buena para una persona joven pase un año de descanso entre la preparatoria y la universidad.



fieltro utilizada por los pastores de Mongolia, con una familia que no hablaba una palabra de Inglés. Dwight describió Mongolia como la última gran frontera, y lo más parecido al salvaje oeste que todavía existe. Él me dijo que era el país más escasamente poblado del planeta, con alrededor de tres millones de personas viviendo en un área del tamaño de Europa occidental. Él me dijo que había solo unos pocos caminos pavimentados en todo el país, y que se podía caminar durante semanas sin encontrar otra alma. Desde la ciudad capital de Ulaanbaatar al McDonalds más cercano había mil kilómetros hacia el sur en Beijing, al otro lado del inimaginablemente vasto Desierto de Gobi. Vendido. Tan pronto como regresé a casa para el verano, les expliqué mis problemas con la escuela a mamá y a papá. Les dije que no quería pasar otros tres años con la mirada perdida en una pizarra, y no quería que tuvieran que gastar otros cien mil dólares por un pedazo de papel. Tomó un montón de hablar y un infierno de un montón de endulzarlo, pero finalmente conseguí que papá estuviera de acuerdo en que me dejara tomar un año y darme quince mil dólares para visitar Mongolia y “sacarlo de mi sistema”. Estaba seguro de que estaría en el próximo vuelo de regreso a casa después de mi primer día sin una toma de corriente para mi rizador. Ese vuelo se fue sin mí, al igual que todos los vuelos de regreso a casa por los próximos seiscientos noventa y dos días.
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En mi primer invierno aprendí lo que es realmente tener frío. En octubre, la temperatura cayó por debajo de cero, y se quedó allí hasta una gloriosa mañana soleada en marzo. Solo tenía mi estufa de carbón para evitar el frío, y cuando el carbón se acabó solo podía envolverme en sábanas y esperar a que pasara el tiempo. Durante semanas me estremecí constantemente, siempre al borde de las lágrimas, pero nunca cayendo en la debilidad. El
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Pasé casi dos años fuera de la estepa, viviendo en mi propio ger. Me enseñé a mí misma Mongolia, aprendí a montar a caballo y me obligué a aprender a sacrificar y faenar una cabra. Incluso aprendí a broncear cueros y hacer mis propias botas de cuero y una chaqueta. No más remilgados suéteres rosados para mí.



invierno me endureció. Me hizo fuerte, y una vez que sobreviví, sabía que podía sobrevivir a cualquier cosa que el mundo pudiera lanzar en mí. Al comienzo de mi segundo invierno empaqué mis cosas y partí a caballo de mi lejano ger, en el extremo sur del país, y monté por meses a través de tormentas de arena sin fin y congeladas tormentas de nieve, serpenteando caminos a través de miles de desiertos hasta que finalmente llegué a la ciudad de Olgii en el lejano oeste, hogar de los Kazakh Mongols, cazadores nómadas de águilas. Me aventuré por temperaturas por debajo de cuarenta y cinco grados y monté durante días sin comida y agua. Un par de veces casi me muero, pero valió la pena cada momento de la miseria. Una semana antes de que finalmente terminara mi viaje, fui perseguida por una manada de lobos en el noroeste. Mi caballo corrió en pánico y me tiró en medio de las montañas del oeste, rompiendo mi pierna en el proceso. Tuve que entablillarla yo misma y embotar el dolor con vodka Ghinggis y aspirinas hasta que fui encontrada, medio muerta y delirante, por una familia nómada que me llevó a Olgii en la parte posterior de su antigua motocicleta rusa. Esa fue la manera de Mongolia de decirme que era hora de volver a casa. Después de un par de semanas de descanso en una clínica fría y sucia en Olgii, reservé un vuelo de regreso a San Francisco. Volviendo con mis padres, y volviendo a la civilización.
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NYU: Universidad de Nueva York.
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El resto es... bueno, el resto es bastante aburrido, por resumir la historia. Resulta que el proceso de publicación es bastante malditamente tedioso y cansado, y casi tres años pasaron antes de que la semilla de una idea diera lugar a la flor de tapa dura sentado en el escritorio frente a mí.
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Fue Penny quien sugirió que debería escribir un libro. Acababa de graduarse en la NYU8 cuando regresé a casa. Había pasado sus veranos trabajando como pasante para una editorial en la ciudad, espolvoreada a través de pilas para sobornos en una vana búsqueda de algo lo suficientemente bueno para vender. Para el momento en que finalmente nos dimos a conocer, había estado de vuelta en el país durante seis meses, y en ese momento, ella había encontrado un trabajo remunerado como humilde asistente de la misma editorial, y me mencionó a su jefe.



Para mi sorpresa, el libro se convirtió en un éxito sorpresivo, y se vende lo suficiente para colarse en la parte inferior de la lista de bestsellers del New York Times. Anoche, incluso llegué a aparecer en The Daily Show y conocer a John Stewart, lo que fue el punto culminante de mi vida hasta ahora. Realmente no puedo explicar por qué al libro le fue tan bien. No soy famosa. Yo no soy tan especial. Solo soy una chica que jugaba con Barbies y llevaba suéteres remilgados y zapatos aburridos, y que dejó todo eso atrás para vivir la vida salvaje por un par de años. No sé, supongo que ese tipo de escapada En la Ruta Salvaje apela a un poco de la historia de muchos de nosotros en estos días. Todos estamos atrapados en esta pesadilla de los consumidores, trabajando horas locas para que podamos pagar los brillantes dispositivos con los que no tenemos el tiempo de jugar. Supongo que a la gente le gusta leer acerca de alguien que optó por dejar la vida atrás y buscar algo más. La triste realidad es que no estaba buscando una profunda verdad espiritual. No estaba buscando hacer un punto sobre los problemas del mundo moderno, o la necesidad de preservar nuestro entorno natural, ni nada de eso. Solo estaba tratando de ser el tipo de persona que creo que Rafe vio en mí. En cada palabra que escribí, y cada página en que metí la pata y tiré a la basura, me imaginé los ojos de Rafe revoloteando de línea a línea, sus labios curvados en una sonrisa.
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—¿Estás lista? —pregunta Penny. Ella se levanta y se asoma por la ventana hacia la calle—. Parece que tienes una gran multitud esperando ahí.
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Y ahora... ahora estoy en una gira nacional del libro, firmando ejemplares de La Amazona del Desierto de Gobi todo el día. De alguna manera se supo que era la hija del gran Lawrence Pierce, así que supongo que tengo algunos zapatos bastante grandes para llenar. Es aterrador, e intimidante, y muy, muy divertido. Mi editor está ya preguntándome a dónde planeo ir después, y ahora que tengo dinero en el bolsillo y un cheque en blanco para cubrir mis gastos de viaje, se siente un poco como que el mundo es mi ostra.



Sigo su mirada a la fila de gente esperando a que Barnes & Noble abra, y mi corazón se acelera. No están haciendo fila exactamente alrededor de la manzana, es un libro, no un nuevo iPhone, pero hay bastante gente esperando por una copia firmada, para darme el subidón habitual de orgullo y terror. —Tan lista como jamás estaré. ¿Vendrás a rescatarme si me atasco con un loco? Penny se ríe. —Nada de eso, Moriarty. La única razón por la que vengo a estas cosas es para ver a algún loco bastardo arrinconarte y señalar los errores tipográficos. Está bien, están abriendo. Buena suerte, Mad. Mi corazón late en mi pecho mientras la fila de compradores se dirige directamente a la pequeña mesa que el personal ha puesto en la sección de viajes. Cuando la primera llega trato de relajarme y meterme en mi rutina. Sonríe, firma, entrega el libro. Sonríe, firma, entrega el libro.
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Luego están las... personas menos agradables. Siempre tengo uno o dos de ellos en mis firmas de libros, chicos que leen mi libro y toman una no saludable fascinación por mí. Siempre son espeluznante como el infierno, y siempre parece que se han fijado en un determinado pasaje en el libro (un pasaje que ahora realmente lamento escribir) en el que hablé un poco sobre la frustración de vivir sola por dos años sin contacto humano real. Cometí el error de mencionar que a menudo tenía que confiar en mi vibrador de confianza a través de las largas y frías noches en mi tienda de campaña en la estepa, y los espeluznantes parecen haberse realmente aferrado a esa imagen. Eso estaba destinado a ser una broma, pero ahora tengo que lidiar con un par de imbéciles en cada firma que están de pie allí respirando pesadamente mientras preguntan sobre el tema. Algunos chicos
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La primera hora pasa como siempre lo hace en estas cosas. Un par de personas retrasa la fila para decirme largas historias incoherentes acerca de sus propios viajes a Mongolia, no me importa, pero a la gente detrás de ellos seguro sí, y algunos Mongoles verdaderos dicen un montón de lo mucho que les encanta el libro o en broma que me castigarán por algunos detalles erróneos. No me importa en absoluto. Ya saben, no es como si fuera posible aprender todo acerca de un país en tan solo un par de años.



deberían tener que tomar una jodida clase antes de que se les permita hablar con las mujeres. Jesús. Masajeo mi dolorida muñeca mientras el fornido guardia de seguridad suavemente acompaña a lo lejos al último espeluznante. El chico lleva un impermeable en un lugar cerrado en abril, y se ve como si no se hubiera lavado el cabello desde el gobierno de Clinton. No podría lucir más como un bicho raro si lo intentara. —Está bien, he terminado —murmuro para mí misma, haciendo señas a Penny. Atrapa mi mirada y se acerca a la mesa—. Pen, esto es todo por hoy. He pasado mi cuota de espeluznantes. Juro que ese tipo estaba jugando con él mismo a través de un agujero en su bolsillo. Penny tiene una sonrisa maliciosa en su rostro. —No, no, no. Tienes que hacer siete más. Solo siete, Bien, entonces puedes terminar. Niego con la cabeza. —Vamos Pen. Mi muñeca me está matando. Siento como que he firmado todos los libros que nunca se imprimieron, y he tenido que defenderme de los avances de dos imbéciles que pensaban que era una maníaca sexual porque admití que una vez jugué conmigo misma. Suficiente por hoy y vamos a emborracharnos. ¿De acuerdo? Penny está estirando el cuello para mirar la fila. —Mad, voy a poner todas nuestras bebidas en los gastos si acabas de firmar otros siete libros. ¿De acuerdo? —¿Por qué siete? —Solo confía en mí. Siete más. Me agradecerás más tarde. Suspiro, estampo una falsa sonrisa y hago señas al siguiente chico en la



Esto es una tortura. Sé que siete libros más no es nada después de firmar cientos, pero esto se siente como esas sentadillas finales que te obligas a
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—Me vas a comprar una pizza también, tirana.
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fila.



hacer para alcanzar tu objetivo. Cada uno es una total agonía. Solo quiero largarme de aquí y relajarme. Cuatro más. Tres más. Dos más. El… jodido… último. —Incluso mejor que El Amanecer en Jaisalmer Reconocería esa voz en cualquier lugar. Mi cabeza se alza del libro que le estoy firmando, hacia el hombre de pie al otro lado de la mesa, y mientras veo su cara mi cerebro decide que este es el momento perfecto para olvidar el inglés. —¡Sain bainu!9 —dejo salir, antes de componerme y darme cuenta que acabo de saludar al hombre frente a mí en Mongol—. Quiero decir ¡Hola! ¡Jesús, Rafe! ¿Realmente eres tú? —Hola, Princesa. ¿Cómo has estado? Al momento en que mis ojos encuentran los suyos no hay duda en mi mente. Puede ser siete años mayor y puede estar usando un buen traje a la medida y bien arreglado, un corte de cabello corto, pero esos ojos no han cambiado para nada. Ese deslumbrante, penetrante azul aún corta a través de las profundidades de mi alma, y no hay fuerza en la tierra que pueda hacerme alejar la mirada. —Yo, ummm, Yo… Jesús De verdad eres tú ¿no? Rafe ríe ante mi sorprendido balbuceo.



9



Sain bainu: Hola en mongol.



Página



—Sí, por supuesto, lo siento —digo, escribiendo mi firma sin romper contacto visual. —Solo no puedo creer que estés aquí. ¿Qué estás haciendo en Nueva York?
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—Soy realmente yo, Madison. Ahora ¿vas a firmar mi libro o no? He estado esperando años por esto.



Rafe sonríe, me derrito. —Vivo aquí ahora. Regresé al viejo apartamento, ¿sabes? Ese idiota me lo dejó cuando murió. —Oh, ¿tu papá? —No sé qué decir—. Lo siento. Ummm. Mira, casi estoy terminando aquí. ¿Quieres ir a tomar un café o algo? ¿Ponernos al día? —Por favor di que sí. —Maldición, realmente lo siento pero tengo que estar en otro lugar —responde—. No pensé que la fila sería tan larga, y ya voy tarde para una reunión. Joder. —Cómo que me gustaría ponerme en contacto contigo pronto, tengo que irme a LA mañana para filmar un par de anuncios de TV, y mis padres estarán en la ciudad esta noche. Te invitaría a unirte a la cena, pero… bueno, ya sabes. Rafe luce decepcionado, pero lo aleja. —Sí, no, entiendo completamente. —Se inclina quitarme la pluma de mi mano, y cuando sus dedos rozan contra los míos por un segundo se siente una pequeña chispa pasando a través de nosotros—. Mira, si estás libre más tarde esta noche estoy tocando con mi banda en un pequeño lugar no muy lejos. —Saca una tarjeta de presentación y escribe en la parte trasera—. Aquí está la dirección. Es como un pequeño y raro bar pop y no tiene nombre, pero solo busca las mesas afuera. No puedes perderte. Sería genial ponernos al día si tienes tiempo. —Lo intentaré —digo, mi mano temblando un poco mientras tomo la tarjeta de sus dedos. Rafe mira su reloj.
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Le sonrío de regreso.
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—Mierda, mejor debería irme. —Suspira—. Bueno, fue bueno verte, Princesa. Espero verte pronto.



—Sí, eso espero. Realmente trataré de ir esta noche. Lamento que no hayamos tenido un encuentro10 antes. —Maldición, mala elección de palabras—. Bueno, sabes a lo que me refiero. Rafe me dispara una sonrisa. —Sí, también lo lamento. —Se gira lejos de mí—. Fue bueno verte, Penny. Penny me está mirando con la boca abierta mientras le responde: —Sí, Rafe, fue bueno verte también. Rafe me da una sonrisa final antes de girarse, y Penny y yo lo vemos hasta que hace su camino a través de las puertas de la tienda. —¿Estás jodidamente jugando conmigo? —pregunta Penny, girándose hacia mí—. Enserio, Mad, ¿te golpeaste la cabeza cuando te caíste de ese caballo? —¿De qué estás hablando? Penny se ve como si estuviera a punto de explotar. —Estoy hablando de alejar al amor de tu vida por un jodido problema de agenda. Sacudo mi cabeza. —Mira Pen, eso fue hace mucho tiempo. Ya lo superé. En serio. —Sí, seguro.
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—Madison Moriarty, te he conocido desde que fuiste a la escuela con una lonchera de Plaza Sésamo. No te atrevas a mentirme. Mira, sé que fuiste a Mongolia para tratar de olvidarlo, y sé que no funcionó. No puede estar acabado. Ese chico hizo su camino a través de tu corazón hace siete años, y ha estado viviendo ahí desde entonces. Preguntaré de nuevo: ¿Estás jodidamente jugando conmigo?
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Penny se ríe.



10



Juego de palabras que puede referirse a un encuentro sexual.



Bajo la mirada a mí montón de libros, y no por primera vez deseo realmente sentirme como la mujer segura en la foto de la contraportada, incluso si eso significa que tengo que usar ese estúpido sombrero. —Yo… mira, yo solo… joder… me tomó años recomponerme después de la última vez. ¡Fue un jodido infierno! ¡Claro que quiero verlo! Quiero seguirlo calle abajo y arrastrarlo a un callejón, pero estoy tratando de ser sensible sobre esto. Mírame, Pen. Tengo una vida. Tengo una carrera, y no está para nada mal. Puedo escribir mi propio cheque con la editorial. Puedo viajar a cualquier parte del mundo, ver mierda loca, enrollarme con cualquiera que quiera y escribir sobre mis aventuras. Sé que no suena como eso, pero esa es la mejor opción justo ahora. Sabes, eso es lo mejor para mi carrera. Tal vez está bien esperar hasta después antes de que comience a buscar el amor. Molesta, Penny comienza a apilar mis libros, azotándolos fuertemente en la mesa mientras trabaja. —Eso está bien, Madison. Si eso es lo que quieres decirte a ti misma, sigue con ello y viaja a través del mundo, pero tú y yo sabemos que ya has encontrado el amor. Solo estás demasiado asustada para agarrarlo. Echo hacia atrás mi silla y comienzo a ayudar con la limpieza. —¿Podemos solo dejarlo, Pen? Solo quiero tener una cena agradable con mis padres y después irme a casa. ¿Está bien? No hay que arruinarlo. Penny se ve como si quisiera golpearme, pero se las arregla para resistir el impulso. —Bien, no te presionaré. Creo que estás jodidamente loca, pero no te presionaré. —Bien —digo ignorando la repentina atmósfera helada—. Eso está acabado entonces. Terminemos aquí, tomemos una ducha y vayamos al restaurante ¿De acuerdo?



Página



Maldición, ella sigue viéndose como si quisiera abofetearme.
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—De acuerdo.



Capítulo 13 apá nos ve primero cuando Penny y yo llegamos al restaurante en Pequeña Italia y me encojo ante la expectación de lo que sé que va a hacer.



P



—Bueno, ¡aquí está mi mejor inversión! —nos grita desde el otro lado del restaurante. Un par de comensales miran alrededor ante el sonido—. ¡Mi hija, la autora más vendida del New York Times! ¡Ven aquí, cariño! Desde que entré en la lista tres semanas atrás, le ha estado diciendo a todos los que lo escuchan que soy una de las autoras más vendidas del NYT. Es un poco vergonzoso, especialmente dado que simplemente llegué a la lista extendida, no a la lista principal que realmente es impresa en The Times. Ya saben, no es como si a alguien realmente le importe, pero sí me siento un poco farsante cuando papá lo grita a través de una habitación. —Hola, papá. —Le brindo el destello de una sonrisa forzada y me apresuro a través de la habitación para que malditamente se siente—. Hola, mamá. —Hola, cariño —dice mamá, esperando a que me incline para darle un beso—. Hola, Penny, espero que hayas estado manteniendo a nuestra pequeña celebridad sana y salva. —Sí, Sra. Moriarty, ha estado bien. Hubo un par de vendedores de perros calientes furtivos que lucían como si quisieran intentar algo, pero cruzamos la calle para evitarlos.
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—Oh, deja de bromear. Sabes que me preocupo por nuestra pequeña Madison, sola en la gran ciudad. Nunca sabes lo que podría pasar.
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Mamá le chasquea la lengua a Penny.



—¡Ma-máa! —me quejo—. Sabes que viví sola en la estepa durante dos años, ¿cierto? Ya sabes, ¿montando caballos, sobreviviendo inviernos de cuarenta grados bajo cero, cazada por lobos? Creo que puedo arreglármelas para caminar por la Quinta Avenida sin un guardaespaldas. —Juro que ella se pone peor cada año. —Complace a tu sufrida madre, Madison. Ya sabes que no puedo evitar preocuparme. —Sip —respondo, inexpresiva—. Estoy muy familiarizada con tu preocupación. Ahora ordenemos, ¿está bien? Nos sentamos en silencio por unos minutos mientras mi mente y estómago son abrumados por el menú. Durante la semana que he estado en la ciudad, he comido al menos una pizza al día. Es una vergüenza, pero no puedes conseguir pizza así de buena en la costa oeste y no pude conseguirla en absoluto en Mongolia. Finalmente, elijo y todos ordenamos nuestros pedidos. —Entonces, ¿cómo estuvo la firma? —pregunta papá, bebiendo un trago de su cerveza—. ¿Te dieron el tratamiento de estrella? No puedo evitar reírme. Les prohibí a mamá y papá asistir a mi firma de libros, sería demasiado vergonzoso que estuvieran cerniéndose sobre mi hombro mientras trabajaba, y papá tenía la idea totalmente equivocada de lo que sucedía en una librería. Parecía pensar que estoy en un escenario iluminado con fanáticos gritando. —No hay tratamiento de estrella, papá, pero sí conseguí café ilimitado y acceso al baño del personal. Papá ríe y sacude su cabeza. —¿Así que no fuiste llevada en una limosina y no te sirvieron champán? Penny, tienes que conseguirle un mejor agente.



Papá sonríe.
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—Escuché que a JK Rowling le envían strippers a su habitación de hotel cuando está de gira con sus libros. —A ella le encanta burlarse de papá—. Hablaré en la oficina, ¿está bien?
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Penny asiente.



—Solo lo mejor para mi niñe —El volumen de su voz sube un poco—, la autora más vendida del New York Times. Me hundo un poco en mi asiento. —Creo que te oyeron en la cocina, papá. Puedes dejar de gritar ahora. —En realidad —interviene Penny—, recibimos un visitante especial en la tienda. —Trato de golpear su pierna por debajo de la mesa, pero erro—. Rafe se dejó ver por allí. Tan pronto como ve que el rostro de mi mamá se congela, Penny sabe que no debería haberlo mencionado. —¿Rafe Stone? —pregunta mamá con frialdad. Penny luce como si estuviera buscando un agujero a mano en el suelo. —Umm, sí. Él, err, solo se pasó un par de minutos. No es gran cosa. —Penny agarra una copa con agua y bebe un gran trago para evitar mirar a mi mamá. Mamá se vuelve con una furiosa mirada glacial en sus ojos. —Pensé que estaba claro que no tendrías ningún contacto con ese chico, Madison. No lo quiero cerca de mi familia. No puedo creer que dijera eso. Tengo veinticinco años y soy más que suficientemente mayor para decidir a quién le hablo. Siento ganas de atacarla, pero realmente no quiero armar un espectáculo en público. —Mamá, ¿puedes dejarlo pasar, por favor?



Papá pone su mano en el brazo de mamá. —Aubrey, no hagas una gran escena, ¿de acuerdo?
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—Mamá, tranquilízate —le ruego, preguntándome cuánto ha estado bebiendo—. Eso fue hace siete años. Además, estuvo preso. ¿No crees que podría ser conveniente un poco de perdón para él?
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—¿Dejarlo pasar? ¿Dejarlo pasar? ¡Ese pequeño criminal casi arruinó nuestras vidas! ¡Ni siquiera lo quiero en el mismo Estado que tú, ni hablemos en la misma maldita librería!



—No quiero que veas de nuevo a ese chico, Madison. Es un perdedor. Siempre ha sido un perdedor, y siempre será un perdedor. —¡Mamá! Cómo puedes… —Voy a decir mi parte —me interrumpe—. Ese chico nos obligó a dejar nuestro hogar. No le ofrecimos nada más que bondad y nos la tiró en nuestras caras. Ninguna hija mía va a asociarse siquiera con escoria como esa. Deberían encerrarlo y tirar la… —¡Aubrey! —ladra de repente papá—. ¡Por el amor de Cristo, ya basta! Todo el mundo en la mesa se congela, y escucho el roce de las sillas de los comensales en las mesas que nos rodean, girándose para ver el espectáculo. No recuerdo la última vez que escuché a papá levantando la voz con ira a cualquiera que no fuera ESPN. »Estás hablando de mi hijo —gruñe papá—. Puede que no sea perfecto, pero sigue siendo mi hijo. Él cometió un error cuando era niño, y pagó por ello. ¿Quién demonios no la ha jodido una o dos veces? ¿Ahora han pasado siete años y todavía no estás lista para perdonar y olvidar? Eso es suficiente, Aubrey. Es... es solo suficiente. Por un momento mamá luce como si fuera a estallar en lágrimas, pero después de unos momentos mirando a papá con sorpresa, echa para atrás la silla y se dirige a la puerta, chocando con un camarero en el camino. Penny y yo nos quedamos sentadas, congeladas por todo esto. Ni una sola vez escuché a papá quejándose de la forma en que mamá habla de Rafe. Supongo que fue la culminación de años de frustración. »Lo siento, Maddy. —Papá suspira—. Tu mamá tomó un par de copas en el almuerzo. No creo que haya querido decir más de la mitad de lo que dijo. —Él saca su cartera y agarra unos cuantos billetes—. Así que Rafe está en la ciudad, ¿eh?



—Bien por él. ¿Luce como que le está yendo bien? Me encojo de hombros.
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—Uh huh. Está viviendo aquí ahora.
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Asiento con la cabeza.



—Supongo que sí. Tiene un apartamento y un buen traje. Supongo que no le puede estar yendo tan mal. Ummm, él como que me invitó a encontrarme con él en un bar. Su banda está tocando. Papá me da una mirada inquisitiva, y de repente deja escapar la última cosa que jamás esperaría que dijeras: —Todavía lo amas, ¿no? —Mi expresión de sorpresa me delata—. Oh, no luzcas tan sorprendida, Maddy. ¿Crees que un padre no puede decir cuando su hija está enamorada? Supe lo que sentías por ese chico en el momento en el que Don le puso las esposas. Si hubieras tenido la oportunidad lo habrías seguido a la cárcel. No puedo creer que esté siendo tan... No lo sé, tan relajado al respecto. —¿No te molesta que tenga sentimientos hacia tu hijo? Papá suspira. —No voy a mentir, no es lo ideal, Madison. Realmente preferiría que hubieras tenido el buen sentido de enamorarte de uno de los siete mil millones de personas en el planeta que no están emparentados conmigo, pero no creo que un padre pueda razonablemente esperar el tener algo que decir sobre de quién se enamora su hija. Solo quiero que seas feliz, y eso es todo lo que diré al respecto. Deja caer los billetes enfrente de mí, empuja hacia atrás su silla y bebe de golpe el resto de su cerveza. Supongo que mamá no fue la única que tuvo un par de copas en el almuerzo. »Mira, mejor me voy a encontrar a tu mamá antes de que se encuentre a Nueva Jersey. La llevaré de regreso al hotel. Penny, fue genial verte. Penny le da a papá una sonrisa incómoda.



—Espero que la encuentres pronto, papá. Te veré en el hotel.
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—No te preocupes por eso, cariño, no es tu culpa. He estado queriendo decírselo desde hace unos cinco años. Solo lamento que ustedes tuvieran que verlo. —Suspira y mira hacia la puerta—. De acuerdo, deséenme suerte.
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—A usted también, señor Moriarty. Umm, lamento mencionar a Rafe. Si hubiera sabido que causaría un problema...



Con eso, papá encoge sus hombros y se dirige a la puerta. Penny y yo nos sentamos en silencio durante un minuto, ninguna de las dos quieren hablar primero. »Eh —digo, eventualmente—. Eso fue... inesperado. Penny juega con su pizza. —¿Qué, la parte en la que tu mamá se convirtió en Hulk, o la parte en la que tu papá como que te dio su bendición para follar a tu hermanastro? —Ambas —Sí. Así que... ¿quieres ir al concierto? Me quedo mirando por un momento la arrugada tarjeta de visita, preguntándome si realmente quiero abrir de nuevo esa caja de Pandora. Claro, papá no parece que fuera a estar demasiado molesto si persigo a Rafe, pero mamá dejó bastante claro que moriría antes de dar su bendición. Oh, que se joda.
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—Sí, vamos.



Capítulo 14 uedo sentir las mariposas revoloteando en mi estómago mientras el taxi va a toda prisa por la ciudad, abriéndose a la izquierda y derecha a través de las estrechas y congestionadas calles del Downtown antes de doblar al norte en Bowery, arrastrándose por el pesado tráfico de la noche y luego desviándose hacia la Sexta Avenida. Bajo la mirada para corroborar la dirección garabateada en la tarjeta de negocios de Rafe: 525 de la Sexta Avenida.



P



No puedo evitar sentirme emocionada mientras veo los números en las puertas de los edificios. En el número 200, puedo sentir que mi corazón golpea en mi pecho y Penny toma mi mano. —Oye, chica, te ves muy hiperactiva. Relájate, ¿está bien? Le ofrezco una débil sonrisa. —Lo sé, lo sé. Solo estoy un poco… no sé. No he visto a este chico en siete años. No sé nada sobre su vida. ¿Y si solo estaba siendo amable con su invitación? Quiero decir, ¿y si está casado? —Mis ojos se agrandan—. Joder, Pen, ¡¿y si está casado?! —Tranquilízate, chica del Desierto de Gobi, no está casado. ¿Nunca lo comprobaste en Facebook?



—Siempre olvido que te fuiste cuando MySpace aún era algo. —Penny se ríe—. Dios, es como si te hubiéramos encontrado congelada en un
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—Pen, uso un Nokia 3210 de diez años de antigüedad y escribí mi libro en la vieja máquina de escribir Selectric de papá. Sabes que no uso Facebook.
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Miro a Penny y saco el anticuado teléfono que elegí en un mercado en Ulán Bator.



glaciar. Mira, compruébalo tú. —Penny me pasa su iPhone, con la página de Facebook de Rafe abierta—. No puedo ver mucho sin enviarle una solicitud de amistad, pero de acuerdo a esto, no está comprometido. Aquí, dame. —Agarra el teléfono y aprieta la pantalla mientras miro por la ventana y cuento los números de los edificios. »Genial. Gracias, Google. Rafe Stone, propietario titular de Perfect Pitch. Veamos… —Toca la pantalla del celular un par de veces—. Oh, guau, mira este artículo de unos meses atrás. “El prodigio musical de Nueva York, Rafe Stone, vendió Perfect Pitch a Facebook en el día de hoy por una cifra no revelada. Se espera que su innovadora aplicación impulse una nueva generación de…” bla, bla, bla, cosas de negocios. Oh, parece que puede ser millonario, Maddy. —Bien, eso estará bien —digo, arrebatando el teléfono de la mano de Penny—. ¿Podemos no acosar al chico en internet? Soy una chica chapada a la antigua, Pen. —Oh, vamos, así se hacen las cosas en estos días. Todos saben todo de todos. Ponte al día con los tiempos, chica cavernícola. Sacudo mi cabeza. No puedo negar que tengo curiosidad, pero realmente odio esta moderna obsesión que tiene la gente con usar Internet para descubrir cada pequeño detalle del otro. El misterio está sobrestimado. Estoy a punto de lanzarme a despotricar contra la red, cuando veo el número 500. Toco el hombro del conductor. —Bien, ¿puede dejarnos aquí? Gracias. —Puedo decir por la risa ahogada de Penny que no es así como se supone que debes comunicarte con un taxista en Nueva York.



—Eh.
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Camino rápidamente delante de Penny, examinando los números pintados encima de cada puerta hasta que finalmente llego al 525.
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El taxi se estaciona a un lado de la calle y nos deja en la tranquila calle. Se ve bien, con árboles bien cuidados proyectando sombras sobre casas de ladrillos rojos bien cuidadas, pero no luce como el tipo de lugar donde esperaría encontrar un bar.



Definitivamente no es un bar. La ventana de vidrio revela una especie de área de recepción y sobre la puerta principal cuelga un cartel de madera balanceándose que dice: “Pilates Sexta Avenida”. Penny me alcanza y mira el cartel. —Sí, este lugar es realmente genial. Umm, ¿estás segura que conseguiste la dirección correcta? Asiento, sacando la tarjeta de mi bolsillo. —Definitivamente. Mira. 525 de la Sexta Avenida. ¿Entonces dónde demonios está el bar? —Debe haber escrito la dirección equivocada o algo. Llámalo y vuelve a comprobar. —No conseguí su número, Pen, solo la dirección. —Tan pronto como las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de mi error—. Ignora eso. Estoy siendo una idiota. —Doy vuelta a la tarjeta, saco mi teléfono dinosaurio y marco el número. Rafe atienda al segundo timbre. —¿Hola? —Puedo escuchar música a todo volumen en el fondo. —Hola, Rafe, soy Madison. Oye, estoy en la dirección que me diste, pero no veo el bar. —¿No lo ves? ¿No escuchas la música? —No, nada. Estoy frente a un edificio que dice “Pilates Sexta Avenida” y hay… no sé, una panadería al otro lado de la calle. Ningún bar. —Espera, espera. ¿Dónde estás? Puedo sentir una pequeña punzada de ira apareciendo ahora. —Estoy en la maldita dirección que me diste y es errónea. 525 en la Sexta Avenida.
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—Lee de nuevo, Princesa. La dirección es 52 Sur en la Sexta Avenida. Ya sabes, ¿en Brooklyn?
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La risa de Rafe llega alta y clara.



Vuelvo a mirar la tarjeta y tan pronto como veo la escritura, puedo ver que tiene razón. Ese segundo 5 es claramente una S. —No, definitivamente dice 5. Tienes una terrible caligrafía, Rafe. —Desarrollé bastante la terquedad en Mongolia y que me condenen si le concedo este punto tan fácilmente. —Lo que digas, Madison. —Rafe ríe—. Mira, van a venir algunos amigos de la zona alta ahora. Quédate donde estás y te recogerán en unos minutos, ¿está bien? No te preocupes, saben moverse alrededor, incluso si tú no sabes. —Oye, sé moverme si me dan la dirección correcta, idiota. No me des nada de esa yaksteh. Otra risa. —Oye, conozco esa palabra de tu libro. Estás diciendo que estoy lleno de mierda en mongol, ¿cierto? Aww, que dulce. Está bien, tengo que irme, pero puedes seguir maldiciéndome cuando llegues al ber. Te veo pronto, Princesa. Con eso, cuelga el teléfono y, por primera vez en muchos años, siento la extraña, exasperante, pero extraña atracción de querer follar y estrangular a un chico al mismo tiempo. No sé qué tiene Rafe. Incluso después de una ausencia de siete años, que aún puede irritarme simplemente respirando en mi dirección. —Entonces, ¿qué dijo, colibrí? —pregunta Penny, encendiendo un cigarrillo. —Teníamos la dirección equivocada —respondo—. Pero no lo admitas ante Rafe. Oye, apaga ese palillo de la muerte. Nuestra carroza espera. Veo un taxi amarillo girar en la calle y cuando se detiene a nuestro lado, un joven hípster con una barba puntillosamente cuidada, abre la puerta trasera.
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El hípster y lo que luce como su gemela sin barba se mueven para hacer espacio y tan pronto como Penny y yo nos metemos en la parte posterior, ambos vuelven a mirar sus teléfonos silenciosamente mientras el taxi se
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—¿Eres Madison? —Asiento—. Entren.



mueve. Un minuto después, giramos al sur a la Franklin D. Roosevelt y, antes de darme cuenta, hemos cruzado el puente Williamsburg hacia Brooklyn y el taxi gira a la Sexta Avenida Sur. —¿Esto es todo? —pregunto—. Demonios, solo podríamos haber caminado. El chico hípster resopla con burla. —¿Caminar? ¿Qué, eres nueva? —Me mira de arriba a abajo, y claramente no es fanático de la chaqueta de cuero que fabriqué en la estepa—. Oye, Sara —dice, quitando a su amiga de su coma del iPhone—. Indiana Jane quería caminar. Guau. Bueno, si en algo me ha ayudado este idiota, es a establecer que no me atrae cualquier chico que actúe como un idiota. Al parecer ese honor está reservado para Rafe. El taxi se detiene enfrente del bar, y lanzo unos pocos dólares al hípster antes de salirme. —Cómprate una personalidad, idiota —murmuro, azotando la puerta al cerrarla tan pronto como Penny está afuera—. Jesús, odio a los neoyorkinos. ¿Cómo sobrevivís aquí, Pen? Penny se ríe.
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Miro por todo el bar y me encojo involuntariamente. El bar es una especie de almacén en desuso, y un par de docenas de hípsters están sentados en barriles de cerveza en mesas hechas de puertas viejas. Casi todos aquí tienen barba y una rara aproximación estilizada de un atuendo de leñador. No puedo explicar por qué esto me deprime tanto, pero estos tipos parecen chicos vestidos como hombres. Como si pensaran que una camisa a cuadros y una barba espesa los hace ver como leñadores; como si fuera la apariencia la que hace al hombre. No lo sé… solo sé que si quieren vestirse como leñadores al menos deberían saber cómo usar un hacha. Yo puedo.
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—Ehh, usualmente evitando bares como estos. Oh Dios, están bebiendo de tarros.



Penny desaparece hacia el baño, dejándome rodeada de una multitud de tipos discutiendo entusiasmados los pros y contras de la cerveza artesanal que han escogido, y estoy aliviada cuando siento que alguien me toca el hombro y me giro para ver a Rafe. —¡Llegaste! —grita por encima de la música, y me agarra para un abrazo. No puedo negar que se siente bien estar cerca de él de nuevo, y mientras sus brazos me apretujan, mi cuerpo no puede evitar recordar aquella perfecta mañana en el motel. Mientras se aparta mira por toda la multitud con algo cercano a la irritación—. Vamos, no puedo soportar otro minuto aquí abajo. Sígueme. Toma mi mano y me jala entre la multitud y hacia el edificio, en donde el sonido de una fraudulenta copia de Mumford & Sons11 es más fuerte, y hacia la puerta de un ascensor. Parece que no ha funcionado por siglos, pero mientras Rafe me mete y cierra de un tirón las puertas el motor vuelve a la vida y ascendemos, dejando el ruido detrás de nosotros. »Lo siento, solo no puedo escuchar a otro idiota hablarme sobre su nueva aventura con los cubos de hielo artesanales. ¿Qué demonios le pasó a nuestra generación? Jesús, me alegra que haya dicho eso. —¿Sí, verdad? ¿Estos chicos no son tus amigos? Rafe sacude la cabeza. —Dios, no. Solo estoy haciéndole un favor al dueño de este lugar. Es la noche de apertura y quería que tocara un poco, pero resulta que no tiene un piano. El idiota me prometió que tendría todo, pero cuando llegué aquí resultó que solo tiene un jodido Casio SK-1. ¿Puedes creerlo? Sacudo la cabeza.



11



Mumfords & Sons : Banda de rock británica.
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—¿Recuerdas esos pequeños mini teclados que los niños solían tener en los 80’s? ¿De 32 teclas y unos cuantos ritmos predeterminados? Ese es un SK1. La diferencia entre eso y un piano es… Ni siquiera lo sé. Es la diferencia
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—Acabas de decir palabras que no entiendo. ¿Qué es un SK-1?



entre un fuego artificial y un maldito transbordador espacial. —Se ríe—. Jesús, estos tipos me molestan. Es como si nadie supiera ya cómo hacer bien las cosas. Todos allí abajo están tropezándose en una adolescencia interminable, pretendiendo trabajar en su última nueva empresa para no tener que conseguirse un trabajo real. —Espera un minuto —digo, entrecerrando los ojos—. ¿No tenías tu propia nueva empresa? Penny me enseñó un artículo en su celular. ¿Perfect Pitch, no? Rafe asiente y sonríe. —Sí, pero lo mío realmente existió, Princesa. Atendía el bar en la noche y tocaba el piano en el vestíbulo de un hotel en el día para pagarlo. No dormí por cuatro años y no, esta parte es importante, no me dejé crecer ninguna irónica barba y pasé mis días montando una bicicleta de una sola velocidad por todo el jodido pueblo buscando rastros hípster. —Lo siento —me río—. Pero, ¿estás tratando de tomarme el pelo con tu historia que te involucra tocando el piano en un hotel lujoso? Rafe sonríe ampliamente y me guiña el ojo. —Toqué hasta que mis dedos sangraron, nena. El ascensor de repente se detiene, y Rafe tira de las puertas hasta que se abren. Sale al oscuro pasillo y me hace señas para que lo siga hacia unas estrechas escaleras. —¿A dónde demonios me estás llevando, Stone? Rafe no contesta. En vez de eso, salta los últimos escalones y abre una puerta de incendios. Más allá puedo ver las luces de la ciudad.
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Rafe me guía hacia la azotea, y jadeo cuando veo la vista. Una cuadra hacia el oeste está el río, y en la tranquilidad del agua al lado del puente Williamsburg, están reflejadas las incontables luces de los rascacielos del centro de la ciudad. Al norte puedo ver los edificios Empire State y Chrysler, los únicos dos que conozco de nombre, elevándose por encima de la ciudad. Aquí arriba los constantes sonidos de la ciudad están enmudecidos,



119



—Bienvenida a la zona libre de hípsters.



como si estuvieran filtrados por capas de algodón, y casi se siente como si no estuviéramos del todo en la ciudad. Rafe se sienta a horcajadas en una baja pared de ladrillos que rodea el techo y agarra del suelo un paquete de seis de Rolling Rock escondido en las sombras. »Toma asiento y agarra una cerveza, Princesa. No es exactamente un lujoso bar de azotea, pero es mejor que allá abajo. —Quita la ficha de la botella con el borde de la pared mientras cuidadosamente me siento, mirando hacia abajo, a la escalera de incendios abrazando el costado del edificio. —¿Es seguro aquí arriba? —pregunto, tratando lo mejor que puedo de no mirar a la calle a seis o siete pisos debajo. —Claro. —Rafe sonríe—. Mientras no te caigas. Toma esto. —Me da una cerveza fría y agarra otra para él. —Entonces, háblame de este negocio tuyo. ¿Qué haces? Rafe toma un trago. —Más bien, qué hacía. Dejé la compañía cuando la vendí. Decidí que era momento de moverme al siguiente desafío. —Entonces, ¿estás desempleado? —bromeo. —¡Ja! Sip, supongo que podrías decir eso. No tendré que trabajar por un tiempo, mientras no derroche 27 millones de dólares en boletos de lotería. Casi me ahogo con mi cerveza. —¿27 millones? ¿Es en serio? ¿27 jodidos millones de dólares por una aplicación?
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—Eso es poco para Facebook. Solo me compraron porque estaban tratando de desarrollar su propia aplicación para descubrir música. Sabían que la mía era mejor, por lo que Zuckerberg buscó debajo del cojín del sofá y me lanzó lo que pescó.
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Rafe sonríe mostrando los dientes.



—Pero cómo… qué… —No podía hacerme a la idea en mi cabeza—. Lo siento, ¿pero cómo demonios lograste diseñar una aplicación con un valor de millones de dólares? Rafe saca una cajetilla de Marlboros de su bolsillo y busca un encendedor. —En prisión. Tuve mucho tiempo para pensar en mi celda, ¿sabes? Después de un tiempo, comencé a pensar en cómo me las arreglaría afuera con un delito grave en mi expediente y decidí que la única manera de conseguir un trabajo decente era si era mi propio jefe. Me las arreglé para conseguir mi propia laptop en mi segundo año y empecé a aprender sobre computadoras. Para el momento en que fui liberado, era bastante bueno. Es sorprendente lo mucho que puedes aprender cuando no tienes ninguna distracción. Enciende su cigarrillo y toma una gran bocanada. »Suficiente sobre mí. Quiere oír todo sobre Mongolia. Doy un trago a mi cerveza y suspiro. —Has leído el libro. Está todo allí. Tuve que llenar trescientas páginas, ¿sabes? No dejé mucho a la imaginación. —No, quiero saber lo que no está en el libro. Ya sé que nombraste Binky a tu caballo porque amas a Terry Pratchett. Sé que te enamoraste de la comida y aprendiste cómo hacer buuz y khuushuur en un anafre y sé que hiciste con tus propias manos esa chaqueta de cuero que estás usando. Esos son detalles para tus fanáticos. —Da un golpecito en el filtro de su cigarrillo hacia un lado y ambos miramos mientras cae a la calle—. Quiero saber cómo te sentiste realmente mientras estuviste allá. ¿Resultó ser lo que esperabas? Ya sabes, ¿cuándo estabas escribiendo El Amanecer de Jaisalmer?



Rafe sonríe y mira hacia la noche.
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—Jesús, no había pensado en esa historia por años hasta que la mencionaste en la tienda. Ni siquiera recuerdo cómo fue.
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Me ruborizo.



—Naresh lloró lágrimas de alegría en la arena del reseco desierto y Meena observó mientras se mezclaban con las suyas y crecían hasta convertirse en un gran río. Las aguas arrastraron todo lo que había pasado antes. El dolor. La soledad. Incluso el palacio fue tomado por el torrente, pero Naresh no sintió pena. Su fortuna podía haber desparecido, pero en sus ruinas había encontrado el amor. Ni siquiera un rey podía pedir más. Miro a Rafe con la boca abierta. —¿Cómo demonios…? Desliza una mano dentro de su chaqueta y saca un pequeño cuaderno negro Molestike que recuerdo demasiado bien. Trato de arrebatarlo de su mano, pero agarra mi muñeca. Puedo sentir su pulso acelerado bajo su agarre. —Lo tomé de la cafetería. Iba a enviártelo, pero nunca me escribiste y no tenía tu dirección. Después de un tiempo… bueno, era lo único que tenía para recordarte. No quería desprenderme de él. Toma, es tuyo. Rafe me ofrece el pequeño cuaderno y recuerdo la primera vez que lo agarró. Recuerdo esa mañana en la cafetería y la forma en que me sentí cuando vi sus ojos revolotear sobre las palabras que había escrito. Recuerdo la alegría que sentí cuando me dijo que era buena. Recuerdo el momento, justo ahora, sentada frente a Rafe en el chirriante asiento de un banco de vinilo con los restos de una Hamburguesa de Locura en mi plato, cuando sentí por primera vez la confianza para escribir. —No —respondo, estirándome hacia su chaqueta abierta y metiendo el cuaderno nuevamente en su bolsillo—, es tuyo ahora.
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Pero no quiero hacerlo. No quiero retirar mi mano. No quiero irme. Mientras mis dedos tocan los firmes músculos debajo de la chaqueta de



122



Sé que debería retirar mi mano. Sé que debería volver a la planta baja, llamar un taxi, dirigirme al hotel y dormir un poco antes del largo vuelo a casa. Sé que debería aparecerme en el estudio para filmar mi anuncio en el condenado Show de Ellen, sonreír a la cámara, vender mi libro, hacer dinero y regresar alrededor del mundo y escribir el próximo. Sé que debería marcharme ahora mismo.



Rafe, sé que hay una sola manera en la que puede ir esto. Lo supe desde el momento en que lo vi en la tienda. Siento la mano de Rafe bajo mi chaqueta y sus dedos se deslizan a mí alrededor. Me atrae hacia él y no me resisto. Puedo sentir su cálido aliento en mis labios. —Quiero estar ahí cuando escribas tu próxima historia, Princesa —susurra, acercándome más—. Todas ellas. Cierro mis ojos y me inclino y en el momento en que nuestros labios se encuentran, todo vuelve de golpe. Escucho a David Browie cantando a través de la pared de mi habitación. Siento el ritmo de la grabación de Elliot Smith de Rafe y recuerdo el sabor de los Marlboro y la salsa de chile. Ahora me abruma el hambre. Siete años de anhelo, empujados a un lado, suprimidos reprimidos con toda mi fuerza… todo viene hirviendo a la superficie con el toque de los labios de Rafe. Su beso me despierta y puedo decir por la fuerza de su agarre alrededor de mi cintura que siente lo mismo. Me alejo de él un momento. —¿Dónde está tu casa? —pregunto con urgencia. Sacude su cabeza. —Muy lejos en la zona alta de la ciudad. No puedo esperar. ¿Aquí? —Hace un gesto hacia la azotea vacía.



Después de mucha lucha, me las arreglo para deshacerme de mis pantalones y estoy agradecida de que elegí un par de bragas un poco sexys hoy. Rafe se quita sus pantalones y, bajo la luz de la luna, su cuerpo es
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Rafe se quita la chaqueta y la arroja al suelo descuidadamente antes de quitarse los zapatos y desabrochar su camisa. Me arranco mi chaqueta y dejo mis jeans, hipnotizada por la vista de la creciente erección de Rafe levantando la entrepierna de sus pantalones de traje.
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—Aquí. —Asiento, casi riéndome del hecho de que por segunda vez hemos sido superados por la lujuria en un lugar así. Primero en el estacionamiento de la cafetería y ahora en la azotea. Joder. No tengo control alguno sobre mi necesidad de él y esto no se detendrá hasta que no hayamos encontrado sábanas de seda salpicada con pétalos de rosas.



magnífico. La última vez que lo vi desnudo era menudo, tonificado y delgado, pero desde entonces ha crecido más que un poco. No tiene un gramo de grasa en él y sus firmes y apretados músculos han sido pintados con aún más tinta. Su pecho está adornado con marcas tribales y en sus hombros veo lo que parecen tatuajes de prisión, más o menos elaborados, pero perfectos. Los ojos de Rafe recorren mi cuerpo con avidez, apreciando mi esbelta figura. Había desaparecido la grasa que solía aferrarse tan obstinadamente a mi vientre cuando era adolescente, reemplazada por el vientre plano y tenso que gané a través de dos inviernos largos y duros en la silla de montar. Puedo ver por el hambre en sus ojos que Rafe ha notado la diferentica y me deleito en el placer de mostrar mi nuevo y estrecho cuerpo. Bajo al piso y me apoyo en mi chaqueta para proteger mi piel de la fría piedra. Rafe baja por encima de mí, deslizándose entre mis piernas abiertas. Se inclina, deslizando un brazo alrededor de mi espalda y se apoya sobre el otro y jadeo mientras se desliza dentro de mí. Es justo como recuerdo… el momentáneo miedo de tomar una polla tan grande, mordiendo mi labio y esperando el dolor que no llega. Mi cuerpo lo acepta, se extiende para acomodarlo y se aprieta firmemente alrededor de él. Mientras Rafe se desliza dentro gimo en voz alta, mi voz haciendo eco en la azotea y sé que podríamos ser vistos por cualquier persona que decidiera echar un vistazo por su ventana. No me importa. Pueden observar. —Jesús, te extrañé —susurra Rafe, sus caderas ondulando suavemente de adelante hacia atrás.
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Todo lo que sé, mientras el calor que irradia del cuerpo de Rafe me protege de la fría noche de abril, es que no hay ningún lugar en la tierra en el que preferiría estar. Todo lo que sé, la misma cosa que supe la última vez que Rafe estuvo dentro de mí, es que no quiero que esto termine. Mientras mi primer clímax llega rápidamente, incitando a la vida cada terminación nerviosa y enviando un delicioso cosquilleo por mi cuerpo desde la cabeza a los pies, sé que nada más importa siempre y cuando pueda ser la Princesa de Rafe y él pueda ser mi Príncipe.
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No respondo. No hay nada que decir y nada que pueda decir. Toda mi energía está dedicada al momento, a sentir a Rafe dentro de mí. En este momento apenas puedo recordar mi propio nombre.
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Eso es todo lo que siempre he querido.



Capítulo 15



P



enny está gritando por el teléfono. Ella está... bueno, no está feliz. —¡Madison, no puedes simplemente echarte atrás en el último momento de esta manera! ¡Nos tomó semanas conseguirte un lugar en el show!



—Lo siento mucho, Penny. Mira, es el último día de la gira de todos modos. Es solo un show, ¿de acuerdo? Solo diles que estoy enferma o algo así. ¿Por favor? Penny suspira. Sabe que es demasiado tarde. Ellen comienza su show en Burbank a las 4, y no hay manera de que pudiera posiblemente llegar a tiempo. Ya son casi las once de la mañana. Incluso si me fuera en este momento y me tocaran todas las luces verdes de aquí a Los Ángeles, todavía sería demasiado tarde. El vuelo que iba a tomar se fue hace mucho tiempo, transportando a mi enfadada y con resaca madre, de regreso a la costa oeste con papá. Se acabó. Ellen tendrá que arreglárselas sin mí. Estoy segura de que sobrevivirá. —Escucha, Pen, quiero que canceles todo hoy. Ya he terminado con la gira.
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—Mira, Maddy, sé que te alenté a enrollarte con Rafe pero no me refería a que deberías tirar tu carrera por encima de él. No sé si te has vuelto loca o qué, pero tienes que pensar en tu futuro. No puedes joderlo pasando por encima de tu editor para que puedas tener una aventura con un viejo amor. Te estoy diciendo esto como amiga, Mad. Por favor, no jodas esto tú misma.
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Penny no está feliz.



Miro a través de la explanada del aeropuerto al mostrador de venta de boletos, donde Rafe sonríe y me da los pulgares arriba. No puedo evitar la sonrisa en mi cara. Estoy demasiado emocionada. —Pen, te prometo que no estoy tirando nada. Puedes decirle a tu jefe que he tomado una decisión acerca de mi próximo libro. Puedes decirle que inicie la elaboración del contrato, ¿de acuerdo? —¿Quieres decir que sabes qué vas a escribir? ¿En serio? —El jefe de Penny y mi agente, me ha estado presionando por una nueva idea por tres meses, desde que La Amazona del Desierto de Gobi comenzó a volar de las estanterías. —Sí, Pen, ya sé qué voy a escribir. —Rafe se pasea de nuevo hacia mí con una sonrisa, dos boletos y nuestros pasaportes en la mano. Capto un vistazo del destino en el billete: Jodhpur, la ciudad azul, justo a un día de viaje de nuestro verdadero destino en medio del ardiente Desierto de Thar. »El libro se llamará El Amanecer de Jaisalmer. —Tomo la mano de Rafe, mirando su perfecto y hermoso rostro, y me pierdo en esos penetrantes ojos azules. En ellos no veo solo amor, sino nuestro futuro desplegándose delante de nosotros. Veo un sinfín de posibilidades, emoción y aventura. No puedo apartar la mirada. No quiero hacerlo, nunca más—. Me tengo que ir, Pen. Están anunciando mi vuelo. Cuelgo el teléfono, lo meto en el bolsillo de la chaqueta y le doy a Rafe una sonrisa. »¿Estás listo para irnos? Rafe baja sus Ray Ban sobre su frente, envuelve sus brazos alrededor de mi espalda, tira de mí apretándome y sonríe.
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—Princesa, Nací listo.



Epílogo DOS AÑOS DESPUÉS l brillo me llama la atención, y una vez más mi mirada se enfoca de nuevo en la piedra en mi dedo. Incluso después de un año todavía no me he acostumbrado al peso en mi mano, o la forma en que el brillante sol de la mañana atrapa el diamante en el ángulo correcto.



E



Protejo mis ojos y miro a lo largo de la estepa de Mongolia, vacía excepto por el ocasional caballo salvaje en todo el camino hacía las distantes colinas hacia la frontera con China. El sol baña el paisaje en una cálida luz dorada, y una suave brisa trae consigo el fresco aroma de la hierba joven y el aire limpio. También trae el tentador aroma de la chisporroteante carne en la estufa. Me vuelvo hacia nuestro ger y veo la columna de humo elevándose de la chimenea, y como todas las mañanas, los antojos comienzan a hacerme agua la boca esperando el desayuno. Me dirijo de nuevo hacia la calidez del ger, donde me espera un sándwich de tocino crujiente y la sonrisa de Rafe.
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Acaricio ausentemente mi creciente barriga, y no por primera vez, me pregunto cómo me las arreglé para conseguir tanta suerte. ¿Cómo me encuentro aquí, con la hierba fresca haciéndome cosquillas en los dedos de



128



Al lado del ger veo a Binky Júnior sumergiendo su cabeza para comer en una mata de hierba, empujando a un lado a su amigo sin nombre (Rafe se niega a darle un nombre a su caballo. Él dice, solo medio en serio sospecho, que un nombre le robaría su esencia “equina”). Muy pronto voy a estar demasiado grande para montar a Binky y, por un tiempo, al menos, voy a dejarla vagar libremente en la estepa. Volverá cuando ella esté lista, y cuando yo esté lista para montar de nuevo.



mis pies descalzos, con una pequeña vida creciendo dentro de mí, mis libros volando de las estanterías allá en casa y un amoroso esposo cocinándome un enorme desayuno en la estufa? Nunca imaginé que pudiera tener nada de esto. Nunca pensé que pudiera llegar a estar tan contenta. Ya saben, trato de no hacerme más estas preguntas... sobre el pasado, el futuro y cómo llegamos a la actualidad. No hay necesidad de respuestas, no realmente. Un día podríamos volver a casa a los Estados Unidos y dejar nuestros días errantes atrás. Podríamos encontrar una nueva aventura; un nuevo lugar para que los tres exploremos, descubramos y amemos. Simplemente podríamos quedarnos aquí, lejos de las luces brillantes y el caos del mundo, solos en la estepa sin fin, con nada más que nuestro pequeño y acogedor hogar, nuestros fieles caballos y el gran cielo azul. No importa. Siempre y cuando estemos juntos, nada más importa. Ni siquiera una reina podría pedir más.
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Fin…



Te esperamos con muchas
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